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Identidad 


Te robaron el nombre, 
la palabra y el silencio 
de tu verdad 


Dejaste huellas 
en otros caminos 
rostros ajenos 
que fueron tuyos 


Pero sos vos 
en otro mundo 
y hoy sos vos 
entre aquel y este 
tu nuevo mundo. 
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Presentación 


La experiencia obtenida a lo largo de cuatro años 
en el área de psicología de la Asociación Pro-Bús- 
queda, en la atención a familias víctimas de la se- 
paración forzada, arrojó una riqueza inconmensu- 
rable de conocimientos. El contacto con estas fami- 
lias nos impulsó a querer compartir estas vivencias. 
Así fue como, previendo el riesgo de quedarnos úni- 
camente con la práctica, nació este proyecto de sis- 
tematización de la experiencia. 


En un inicio, pensamos que podíamos llevarlo a 
cabo simultáneamente con nuestro trabajo habitual, 
esto es, como parte del equipo de psicología. Sin em- 
bargo, las actividades planificadas y las emergentes 
no nos dieron espacio para emprender esta tarea. Por 
ello, decidimos hacer un alto en el trabajo rutinario y 
dedicarnos a recoger la experiencia para poder hacer 
una reflexión crítica de la misma. El objetivo era con- 
tribuir no solo en el plano de la intervención de 
una problemática tan específica y tan poco estu- 
diada, sino también emprender una teorización so- 
bre la misma. 


Quisimos respaldar nuestra experiencia práctica so- 
bre el proceso de intervención, a partir de diferen- 
tes enfoques teóricos creados con base en experien- 
cias similares en América Latina y otros países que 
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han experimentado la violencia política. Estos apor- 
tes representaron una luz para nuestros análisis. 
Para ello, fue necesario un esfuerzo minucioso de 
ordenamiento y clasificación de la vasta y rica infor- 
mación obtenida en cada uno de los talleres realiza- 
dos por el área de psicología. Los talleres constituye- 
ron la base de reflexión sobre la problemática de las 
niñas y los niños desaparecidos, desde la voz de los 
familiares y de los mismos jóvenes encontrados. 


Nuestro objetivo principal era brindar un aporte a la 
reparación psicosocial de las familias víctimas de la 
separación forzada. La sistematización se enfocó en 
tres rubros: atención a familiares con hijas e hijos desa- 
parecidos (“la búsqueda”); atención a familiares que 
se han reencontrado con los ahora jóvenes y que se 
encuentran en proceso de reintegración familiar (“el 
reencuentro”) y, por último, la atención a las y los 
jóvenes mismos (“los jóvenes encontrados”). Este 
trabajo intenta dar una interpretación crítica sobre el 
proceso de intervención que se realizó en cada una 
de estas áreas. Se identificaron las diferentes etapas 
del proceso de atención, se dio a conocer el proceso 
realizado en cada rubro y se hizo énfasis en el alcan- 
ce reparatorio que éste tuvo. 


El impacto que tuvo la guerra en sus sobrevivien- 
tes, los efectos psicológicos en las personas que per- 
dieron a un niño o una niña durante la misma, la 
vivencia del duelo por parte de estas familias, la 
incidencia de la desaparición en el resto de la fa- 
milia y las estrategias que manejaron para enfren- 
tar la desaparición fueron algunos de los ejes de 
análisis en el trabajo. Con las familias que ya se 
reunieron con sus hijos o hijas se analizaron las 
diferentes expectativas de los familiares y de las y 
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los jóvenes, los factores que incidieron en el com- 
plejo proceso de reintegración y cómo viven las 
familias los cambios producidos en las y los jóve- 
nes a raíz de su convivencia en otro ambiente fami- 
liar; es decir, las diferencias culturales, sociales, econó- 
micas e ideológicas a las que se enfrentan las y los 
jóvenes y las familias biológicas cuando se reen- 
cuentran. 


El trabajo realizado con las y los jóvenes encontra- 
dos permitió conocer el impacto psicológico que tuvo 
la separación en ellos, cómo incidió la ruptura del 
vínculo familiar en su identidad, cómo incidió el nue- 
vo hogar en el manejo de la separación y cuáles fue- 
ron las estrategias que se utilizaron para enfrentar 
las situaciones extremas a las que se vieron some- 
tidos. 


Contar con la sistematización de este trabajo repre- 
senta un aporte significativo al área de psicología y a 
la Asociación Pro-Búsqueda, en su conjunto, porque 
ofrece una interpretación crítica de la experiencia acu- 
mulada y permite mejorar la atención brindada. Por 
otro lado, esta sistematización pretende ser también 
un aporte a nuevas experiencias de búsqueda de 
niñas y niños desaparecidos que se vislumbran en 
la región centroamericana, como es el caso de Gua- 
temala. 


Este análisis permitió llegar a ciertas conclusiones 
y dar algunas recomendaciones que responden, tan- 
to teóricamente como desde la praxis, a la proble- 
mática de la niñez desaparecida. Pretende dar un 
aporte no solo al trabajo que realiza el equipo de 
psicología, sino también a los organismos no guber- 
namentales de derechos humanos, a la sociedad y, 
principalmente, al Estado. 
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Dar a conocer los hechos históricos acaecidos du- 
rante la guerra y las consecuencias que trajo consi- 
go el conflicto, especialmente en la población más 
pobre y vulnerable, es una forma de llevar a cabo 
la reparación, pues ello permite recuperar lo vivi- 
do desde los protagonistas, validar su experiencia, 
reconocer la verdad y devolver la palabra a quie- 
nes se vieron privados del derecho a expresarse. 


Rosa AMÉRICA LAÍNEZ VILLAHERRERA 
GIANINA HASBÚN ALVARENGA 
San Salvador, septiembre de 2003. 


Introducción 


La historia global, que da origen a este libro, está 
formada por historias personales marcadas por la 
tristeza y la pérdida, por el llanto, de días y años, 
de tantas mujeres y hombres, madres, padres, abue- 
los y abuelas, hermanos y parientes, agobiados por 
las consecuencias de las separaciones, las pérdidas 
y la violencia; invadidos por las amenazas y los mie- 
dos, que han vivido en el día a día, entre lo confuso 
y lo temido, entre lo insoportable y lo perdido, que 
han soñado en que un día terminará su sufrimiento 
y que la vida les volverá a sonreír en los ojos de 
esa hija, nieta, sobrino o hermano encontrado. 


Las historias y los duelos, expresan las autoras, se 
congelan en el tiempo. En tal sentido, el trabajo de 
salud mental podría contribuir a “descongelar” las 
emociones fijadas en el momento de la separación y 
la pérdida. Para ello se requiere entender cómo ocu- 
rrió ese proceso; cómo esa historia traumática, que 
no cambia, se volvió rígida por el terror y la an- 
gustia que han sufrido las personas; y cómo esa 
historia es parte de una historia mayor sobre lo 
que ocurrió en el país y en esos lugares, hechos 
sobre los cuales se ha dejado de hablar. 


Las autoras dejan constancia del impacto de este 
trabajo en los equipos, que las ha mantenido de la 
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misma forma que a las víctimas: entre la esperanza 
y la desesperanza. La toma de conciencia de estos 
sentimientos las llevó a reconocer que se resistían a 
la desesperanza reactivando la omnipotencia, y que, 
además, “Después de mucha reflexión y discusión 
se llegó a la conclusión de que, a pesar de que con el 
trabajo, los deseos e ideales se estaba contribuyendo 
a defender el derecho a la identidad, la verdad y la 
reparación, también había otras instancias respon- 
sables de cumplir con los procesos de reparación, en 
un sentido más amplio y concreto. Pro-Búsqueda no 
podía ni debía asumir una responsabilidad que la 
rebasara, pues le corresponde al Estado y a la so- 
ciedad salvadoreña en su conjunto”. 


La Institución se ha propuesto, además, como par- 
te de su misión: “la recuperación y promoción de 
la memoria histórica, contribuyendo al estableci- 
miento de un Estado de derecho en el cual se privi- 
legien la vigencia de los derechos humanos y, espe- 
cialmente, los derechos de la niñez”. Este propósito 
apunta a un aspecto central de los procesos emocio- 
nales y psicosociales asociados a estos acontecimien- 
tos. La memoria —la recuperación de la memoria 
de lo sucedido— es crucial para el restablecimiento 
de la salud mental, porque es lo que puede otorgar 
algún sentido, por terrible que sea, al padecimiento 
vivido. De manera simultánea, las memorias o 
desmemorias oficiales han desconfirmado, negado 
y desdibujado la memoria de las víctimas. El sufri- 
miento de éstas lo han atribuido a sus propias ac- 
ciones y decisiones. Por tanto, nadie, sino las mis- 
mas víctimas, tienen la culpa de sus pérdidas y 
dolores. Esta afirmación deja el dolor entrampado 
en la confusión de las responsabilidades y los do- 
lores privados, y los sucesos públicos y políticos. 
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A la culpa atribuida a las víctimas se agrega con 
frecuencia la afirmación de que la única forma de 
sanarla es mediante el alivio que aparece con el 
paso del tiempo. Se espera que con el tiempo se bo- 
rren y desaparezcan las huellas mentales, morales y 
físicas en las personas; que no queden recuerdos so- 
bre ese pasado. La negación del pasado, la ausencia 
de memoria histórica, la búsqueda activa del olvido 
psicológico, del olvido jurídico (las amnistías) y tam- 
bién político transforman los dolores de las personas 
en asuntos privados y, en consecuencia, los horro- 
res vividos se vuelven experiencias casi imposibles 
de procesar. 


Promover la memoria o recomendar el olvido es, 
por tanto, un dilema central, cuya incidencia es de- 
cisiva en el proceso de recuperación mental y moral 
de las personas, y en el restablecimiento de la con- 
vivencia pacífica en la sociedad. En este dilema se 
expresan, a su vez, convicciones filosóficas, éticas 
y culturales contradictorias que existen en la socie- 
dad. Para unos, la paz (y la reconciliación) depende 
de la supresión de los conflictos, empezando una 
“cuenta nueva”, sin historia ni pasado. Para otros, la 
paz (y la reconciliación) depende de procesos com- 
plejos de reconocimiento, de asumir las responsabili- 
dades y crear condiciones para lograr una relación 
social sin deudas pendientes, de consensuar solucio- 
nes aceptables para todos o casi todos. Este dilema 
surge y se disputa en las sociedades de posguerra O 
posconflicto, puesto que no hay consenso suficien- 
te ni menos explícito sobre el “bien”, para el pre- 
sente y el futuro, que podría traer consigo revisar el 
pasado. Tampoco existe claridad respecto a la terapia 
social de estos dolores y pérdidas colectivas. Sin 
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embargo, ¿cómo no revisar el pasado para poder en- 
tender cómo fue posible ese conflicto armado y cómo 
llegó a afectar mi vida, nuestras vidas? ¿Cómo no 
analizar cómo fue posible que la guerra invadiera las 
comunidades y las vidas de las personas, sin dejar 
más alternativa que la huida, perdiéndose unos de 
otros; dejando atrás la casa y la siembra; dejando los 
niños encargados a otras familias e incluso dejando 
a otros que enterraran a sus muertos? 


Es preciso recordar el pasado para entender cómo 
las hijas, los hijos, los padres y las madres no pu- 
dieron volver a encontrarse durante largos años, por 
más que lo anhelaran y lo quisieran, día tras día. 
Entender el conflicto, la persecución y la destrucción 
permite diferenciar las responsabilidades y culpas en 
los padres y las madres, aunque no resuelva las frac- 
turas familiares y sociales, la tristeza y el vacío de 
las pérdidas. 


Según las autoras, “La misión de Pro-Búsqueda está 
encaminada a contribuir a la reparación psicosocial 
de nuestro país, en este periodo de posguerra, des- 
de la tarea específica, y a la vez compleja, de la bús- 
queda de los niños y las niñas que desaparecieron 
durante la guerra y la reintegración de ellos y ellas 
con sus familias”. Pero, ¿cómo imaginar esa repa- 
ración? No basta trabajar con los dolores y las pér- 
didas ni tampoco es suficiente entender las causas 
que los provocaron. La complejidad de la repara- 
ción no se agota en las compensaciones materiales 
ni en los programas de atención, como ellas lo se- 
ñalan, subrayando que la pregunta clave es: ¿Cómo 
se restituye la dignidad humana? 


Ignacio Martín Baró planteaba, en 1989, un mes an- 
tes de ser asesinado, que la reparación tenía gran- 
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des limitantes: “Es evidente que nadie va a devolver 
su juventud al disidente apresado, su inocencia a la 
joven violada, su integridad al torturado, o los muer- 
tos y desaparecidos a sus familiares; lo que sí puede 
y debe restituirse públicamente es su nombre y su 
dignidad, el reconocimiento formal de que lo ocurri- 
do es injusto y, hasta donde se pueda, una repara- 
ción material. Y, en el caso de los “desaparecidos”, 
una clarificación de lo sucedido y, si fuera posible, la 
devolución de los restos mortales de la víctima o de 
la propia persona, en el caso de aquellos niños que 
fueron robados a su familia. El cristianismo llama al 
perdón, sí, pero sobre la base de la verdad y de la 
justicia, y hasta en la moral más tradicional solo se 
habla de reconciliación junto con el “propósito de en- 
mienda'”, es decir, del reconocimiento del mal co- 
metido, y de la “satisfacción de obra”, es decir, de 
la reparación”*. En la misma línea de pensamiento, 
las autoras señalan: “Una verdadera reparación de- 
manda que el esfuerzo trascienda el ámbito privado 
y se convierta en un proceso social, en el que se den 
la reintegración y la reconstrucción de las relacio- 
nes, las vivencias y los lazos afectivos con los otros”. 


Las autoras subrayan que “El reencuentro posee 
un efecto reparador a nivel subjetivo y simbólico, 
pero la reparación psicosocial sobrepasa la locali- 
zación de un joven, pues implica, además del co- 
nocimiento de la verdad, el reconocimiento oficial 
de los hechos, que la sociedad conozca a los res- 
ponsables de estos y que se pueda aplicar justicia. 
Sanar las heridas pasa por romper el silencio y crear 
espacios colectivos de expresión [...] redefiniendo 


* 


“Prólogo” del libro Derechos humanos: todo es según el dolor con que 
se mira, Santiago, ILAS, 1989. 
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el discurso oficial de “perdón y olvido” hacia uno 
de “verdad y justicia”. 


Esta vinculación entre lo privado y lo público, lo so- 
cial y lo político, es indisociable en el trabajo con las 
víctimas de traumas de origen político, y se reconoce 
y señala de muchas formas, en el contenido de este 
libro, que los familiares tienen el derecho a saber qué 
pasó con sus seres queridos, pero también que la so- 
ciedad tiene derecho a conocer el pasado, para cons- 
truir las condiciones que impidan que estas trage- 
dias se repitan en el futuro. 


Por último, se concluye con la propuesta de tareas, 
en distintos ámbitos, y se subraya la responsabilidad 
de la sociedad para posibilitar el análisis de los efec- 
tos de la guerra, en general, y de la problemática de 
las niñas y los niños desaparecidos, en particular. Es 
preciso que los profesionales de la salud mental ten- 
gan una formación apropiada y conozcan los efectos 
de estas situaciones, ya que las consecuencias psico- 
lógicas y psicosociales perdurarán en el tiempo. En 
las recomendaciones, las autoras señalan las distin- 
tas dimensiones que deberían ser objeto de la reflexión 
pública y, al mismo tiempo, materia de formación 
de los profesionales de las nuevas generaciones. 


También señalan que se requieren acciones repara- 
torias a nivel público y agregan que “Pro-Búsqueda 
también considera que la reparación simbólica posee 
un significado terapéutico para las personas que su- 
frieron la desaparición de sus hijos” y sugieren que 
los responsables pidan perdón, que se desarrollen “ce- 
remonias conmemorativas, declaraciones oficiales que 
restituyan a las víctimas su dignidad, monumentos y 
homenajes a las víctimas”. Es verdad que sería ali- 
viador, para las víctimas y para todos y todas, que 
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estas inciativas expresaran un reconocimiento de lo 
sucedido y un reconocimiento del dolor de las vícti- 
mas; pero el hecho de que estas acciones no se lleven 
a cabo todavía, no disminuye la importancia del tra- 
bajo de reparación realizado por el equipo de Sa- 
lud Mental de Pro-Búsqueda. 


El compromiso con el trabajo y el espíritu que lo 
ha animado hacen referencia a la noción de res- 
ponsabilidad social por las vidas y las esperanzas 
de los niños, las niñas, las y los jóvenes en lo refe- 
rente a su salud mental y a la de sus familias. Com- 
promiso que no se agota en las trabajadoras y los 
trabajadores de la institución, sino que se transmite, 
de diversas maneras, a las madres, los padres y a las 
familias, aunque las autoras también esperarían que 
se transmitiera a la sociedad. Es probable que toda- 
vía falte construir puentes entre los distintos grupos 
sociales, para que esta tarea, que hoy se difunde, pue- 
da ser leída, escuchada y comprendida, y que, ade- 
más, logre conmover el corazón y la mente de quie- 
nes lean este libro. 


La guerra dividió al país en amigos y enemigos; po- 
larizó la sociedad, no solamente en la acción política, 
sino también en la vida cotidiana. Esto cerró los ojos 
y los oídos de muchos a la persona del otro, al dolor 
del otro. Decía Ignacio Martín Baró, en el texto que 
envió a Chile, en 1989, “El daño producido no es 
simplemente el de la vida personal que se destruye; 
el daño se ha causado a las estructuras sociales mis- 
mas, a las normas que rigen la convivencia, a las 
instituciones que regulan la vida de los ciudadanos, 
a los valores y principios con los que se ha educado 
y en función de los cuales se ha pretendido justifi- 
car la represión”. 
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Eso nos lleva a pensar que la paz, en la vida de las 
personas y en una sociedad, depende de la capaci- 
dad para aprender de los fracasos y de las derrotas, 
de reconocer el odio y la injusticia, de exigir justicia, 
de establecer una responsabilidad social y colectiva 
por la construcción de la paz, de erradicar la impuni- 
dad, porque la paz nunca será el resultado de la in- 
justicia ni fruto del olvido. La paz es el fruto de la 
verdad y de la justicia, del juicio de realidad sobre 
los sueños y los proyectos, y del respeto por los 
sueños de los otros. Todo esto construye una con- 
vivencia cotidiana basada en el reconocimiento de 
los derechos de las víctimas, pero también en el 
reconocimiento de los derechos de todos y todas 


Estas nociones requieren desarrollar un pensamiento 
reflexivo que permita, ahora y en el futuro, compren- 
der lo sucedido, reparar lo destruido y aprender las 
lecciones que bridan las distintas experiencias pro- 
fesionales, solidarias y humanas, como las que con- 
fluyen en este libro, que dibujan lentamente y re- 
construyen pedazos de la memoria de la esperanza 
en El Salvador, a través de muchas voces que el tiem- 
po no ha logrado borrar ni desvanecer. 


Agradezco el honor que me concedieron al permitir- 
me elaborar la introducción de este libro, de compar- 
tir estas historias y pensamientos, y de acompañar, 
de esta manera, las esperanzas irrenunciables en una 
sociedad más justa. 


ELIZABETH LIRA 
Santiago, Chile 
Octubre de 2003 
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Contexto histórico 


El fenómeno de la desaparición de niñas y niños duran- 
te la guerra en El Salvador, lejos de ser un hecho aislado 
respondió a una estrategia deliberada, en el marco de vio- 
lencia institucionalizada del Estado que caracterizó a esa 
época. Por lo tanto, el abordaje de esta problemática, esto 
es, la separación forzada de niñas y niños, debe partir del 
contexto de la guerra civil que vivió el país. 


A lo largo de su historia, la población salvadoreña ha 
hecho diversos intentos por defender sus derechos. La insu- 
rrección popular de 1932 fue el gran ejemplo de esta lu- 
cha, aplacada por el ejército, bajo el mando del general 
Martínez. La represión de esta primera insurrección po- 
pular del siglo XX provocó la muerte de unos 30 000 cam- 
pesinos, lo cual dio inicio a la violencia política institucio- 
nalizada en el país. A partir de esa fecha, el Estado imple- 
mentó estructuras de dominación basadas en el control 
militar, para reprimir los movimientos populares y sin- 
dicales que demandaban reformas económicas y políti- 
cas (Escobar y Vásquez, 1998). 


Durante las décadas subsiguientes, las diferencias so- 
ciales y políticas se incrementaron al igual que las tensio- 
nes. El fraude en las elecciones de 1972 puso de manifiesto 
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que los partidos de oposición difícilmente podrían lo- 
grar las reformas anheladas por medio del juego políti- 
co. En 1977, se realizaron nuevamente elecciones fraudu- 
lentas que llevaron al poder a un militar de la línea dura: 
el general Carlos Humberto Romero. En su mandato, Ro- 
mero intensificó la represión estatal con lo cual agudizó 
las tensiones ya existentes (Escobar y Vásquez, 1998) . 


Mientras tanto, el debate en torno a emprender la lucha 
armada se extendía y ganaba fuerza entre los sectores de 
oposición. El movimiento popular organizado se había 
convertido en un actor fundamental de la dinámica so- 
cial y política en El Salvador. En la primera mitad de la 
década de los setenta, surgieron varias organizaciones po- 
lítico-militares que decidieron impulsar, a través de la vía 
armada, la lucha por el poder. Al cierre de esta década, 


- cada organización guerrillera había establecido nexos con 


un frente de masas determinado y la organización popular 
había tomado dimensiones nunca vistas. El Estado respon- 
dió cerrando los espacios de expresión legal, lo cual hizo 
que la opción por la lucha armada ganara más peso. A 
inicios de los años ochenta se unieron las cinco organiza- 
ciones político-militares existentes y formaron el Frente Fa- 
rabundo Martí para la Liberación Nacional, FMLN (Hen- 
riquez, 1994). 


En 1981, las organizaciones integrantes del FEMLN de- 
cidieron conducir una ofensiva, denominada “Ofensiva 
final”, destinada a promover un levantamiento popular 
que condujese a la caída de la Junta de Gobierno, instaurada 
por los militares (González, 1997). La ofensiva no logró el 
objetivo esperado, pero permitió al FMLN controlar varios 
poblados, asegurar militarmente sus áreas de influencia 
política y lograr reconocimiento internacional como fuer- 
za beligerante (Escobar y Vásquez, 1998). Luego del replie- 
gue de las unidades guerrilleras hacia las zonas rurales, el 
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ejército decidió, como parte de sus acciones contrainsut- 
gentes, aislar a la guerrilla de su base social con el fin de 
provocar su destrucción. 


En los inicios de la década de los ochenta, se realiza- 
ron movilizaciones populares masivas que fueron objeto 
de represión indiscriminada. Secuestros, desapariciones, tor- 
turas, asesinato de dirigentes opositores y de religiosas y 
religiosos —entre ellos, Monseñor Romero, Arzobispo de 
San Salvador— y masacres de campesinos —como las que 
sucedieron en el río Sumpul y el Mozote— caracteriza- 
ron esa época. 


Durante la gestión de José Napoleón Duarte, primero 
en la Junta de Gobierno y después como Presidente Cons- 
titucional, durante el período 1984-1989, se implementó la 
estrategia contrainsurgente denominada “Guerra de baja 
intensidad”, la cual fue auspiciada por Estados Unidos. Este 
país financió la guerra y proporcionó asesoramiento mili- 
tar (González, 1997). A su vez, el FMLN combinó tácticas 
de acción militar con repetidos intentos de diálogo que 
iniciaron en el municipio de La Palma, en 1984. 


En las elecciones de marzo de 1989 resultó triunfador 
Alfredo Cristiani, candidato de ARENA, partido conforma- 
do por empresarios, militares y familias adineradas del país. 
Con este partido en el poder, se recrudeció la represión 
hacia todos los movimientos de oposición. En noviembre 
de 1989, el FMLN lanzó su segunda ofensiva denominada 
“Hasta el tope”, durante la cual las fuerzas insurgentes y 
la Fuerza Armada mantuvieron combates por varias sema- 
nas en zonas del área metropolitana de San Salvador. El 
hecho que ninguna de las partes lograra una victoria mi- 
litar abonó el camino de la negociación política. 


La noche del 15 al 16 de noviembre, en el marco de la 
ofensiva general del FMLN, una unidad elite del ejército 
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salvadoreño tomó el campus de la Universidad Centroa- 
mericana “José Simeón Cañas” (UCA) y asesinó, a sangre 
fría, a seis sacerdotes jesuitas, a su empleada y a la hija 
de la empleada. La conmoción internacional provocada por 
este hecho desembocó en una importante presión interna- 
cional por el respeto a los derechos humanos y a favor de 
una solución negociada al conflicto. 


A finales de 1991 y principios de 1992, las presiones de 
Naciones Unidas y de diferentes gobiernos llevaron a la 
firma de los acuerdos de paz. Con ello se puso fin a la 
cruenta guerra civil de doce años de duración, cuyo saldo 
fue de más de 70 mil muertos y 7 mil desaparecidos, y el 
desplazamiento de más de un millón de personas, que bus- 
caron refugio tanto en zonas menos conflictivas del país 
como en el exterior (Martínez, en Escobar y Vásquez 1998). 


Sin lugar a dudas, la guerra civil en El Salvador dejó 
profundas huellas psicosociales. Como sostiene Martín-Baró 
(Cruz, 1997), la guerra salvadoreña se convirtió en un evento 
totalizante en el orden social del país, pues la vida nacio- 
nal giraba en función del conflicto. La guerra no solo fue 
intensa, sino también prolongada y en mayor o menor me- 
dida impactó a toda la población salvadoreña. Sin embar- 
go, fue vivenciada de diversas maneras por los diferentes 
sectores de la población y, en consecuencia, impactó en dis- 
tintos planos. 


La vivencia de la guerra 
Los más vulnerables 


La violencia política en El Salvador llegó a constituir- 
se en parte de la vida cotidiana de las personas; alteró 
las diversas actividades de la población y generó un mag- 
no impacto en los aspectos social, económico, ideológico 
e intrapsíquico. A continuación presentamos la manera 
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en que los sectores más vulnerables de la población pa- 
decieron esta guerra, en un intento de dar voz a quienes, 
además de sobrevivir a estos hechos de terror, sufrieron 
dentro de ese contexto la desaparición de sus hijos o 
hijas. 

La zona rural de El Salvador se vio más afectada en el 
conflicto. En ciertas zonas y poblados, los hombres tenían 
que salir a dormir al monte, pues en sus casas corrían peli- 
gro, ya fuese porque pertenecían a organizaciones campe- 
sinas o solo por el hecho de vivir en una zona de afluencia 
guerrillera. Los hombres, las mujeres, sus familias y las 
comunidades donde vivían sufrieron los efectos de la re- 
presión. 


Los cuerpos de seguridad capturaron, torturaron y ase- 
sinaron a campesinos; los cadáveres evidenciaban claras 
señales de tortura en lugares visibles, en señal de adver- 
tencia de lo que podía sucederle a la gente que cometiera 
acciones contrarias al régimen. Estas medidas tenían como 
objetivo infundir terror y paralizar a la población. El mie- 
do se utilizó como una forma de control político y con ello 
surgió la guerra psicológica. No obstante, lejos de frenar 
la organización civil con medidas represivas, ésta creció 
aceleradamente. Los hombres, y en menor medida las mu- 
jeres, se unieron a las fuerzas rebeldes, cuyas filas se incre- 
mentaron en el transcurso de los años. 


Con el inicio de la guerra civil, la gente tuvo que aban- 
donar sus casas. Las fuerzas gubernamentales cometieron 
crímenes con una barbarie impresionante. Muchos son los 
testimonios que describen escenas que sobrepasan “las fan- 
tasías más perversas” (Becker, 1991, p. 6). En la mayor par- 
te de los casos, las mujeres fueron violadas antes de ser 
asesinadas, algunas veces en frente de sus hijos y familiares. 
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Además de asesinar a los pobladores, los soldados que- 
maron las viviendas, tiraron los granos básicos almacena- 
dos, mataron a los animales domésticos y quemaron los 
cultivos. Los operativos, denominados “Tierra arrasada”, 
tuvieron como finalidad aniquilar a toda persona u objeto 
que tuviera la posibilidad de ser apoyo de la guerrilla. Es- 
tas acciones obligaron a los habitantes de los cantones a 
huir. Las familias se integraron a las denominadas “ma- 
sas”, que constituían la base civil de apoyo de la guerrilla. 


Las campañas militares, diseñadas según el concepto 
contrainsurgente norteamericano de desplazamiento for- 
zado y “sacar al pez del agua”, se dirigían en contra de 
estas bases de apoyo. Estos operativos provocaron la 
muerte de centenares de civiles. La Asociación Pro-Bús- 
queda posee testimonios directos de numerosas ejecucio- 
nes masivas, ocurridas en el transcurso de los años de 1980, 
1981 y 1982, en las cuales elementos de la Fuerza Arma- 
da ejecutaron a campesinos, hombres, mujeres y niños que 
no habían opuesto ninguna resistencia, simplemente por 
considerarlos colaboradores de los guerrilleros. Todo com- 
prueba que estas muertes se inscriben dentro de una es- 
trategia deliberada de eliminar o aterrorizar a la pobla- 
ción campesina de las zonas que tenían actividad guerri- 
llera, a fin de privarla de una fuente de abastecimiento y 
de información, así como de la posibilidad de ocultarse 
en ella (Informe Comisión de la Verdad, 1993). 


Personas que vivieron en las zonas de conflicto seña- 
lan que una de las peores experiencias que les tocó vivir 
durante la guerra fueron las huidas o “guindas”. Se veían 
obligados a correr si el ejército estaba cerca o a caminar 
durante la noche en completo silencio, pues el menor rui- 
do podía delatar la ubicación del grupo y las consecuen- 
cias podían ser fatales. Los grupos de hasta más de cien 
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personas se movilizaban a cargo de un “responsable”, en- 
cargado de conducirlos a un lugar seguro. 


Durante el día, los pobladores tenían que esconderse 
para no ser detectados por la Fuerza Armada; descansa- 
ban si encontraban un lugar para hacerlo y cuando no lo 
tenían, permanecían escondidos entre los matorrales. Asi- 
mismo, debían cuidarse de los bombardeos, táctica que usó 
el ejército para aniquilar rápida y masivamente a la pobla- 
ción, y cuyos resultados fueron catastróficos, pues ocasio- 
naron el fallecimiento de cientos de personas, mientras que 
otras quedaron lisiadas. 


Los grupos tenían que caminar por terrenos escabro- 
sos y durante el invierno, por lodazales. Muchos queda- 
ron en el camino, vencidos por la fatiga, el hambre y la 
desnutrición o por las altas fiebres causadas por el palu- 
dismo u otras enfermedades. Según narran los sobrevi- 
vientes, esta situación podía durar de dos a tres sema- 
nas, dependiendo del tipo de operativo. 


En estas condiciones prevalecían el temor y la tensión 
permanente ante la muerte inminente, el miedo a ser 
descubiertos, la angustia e impotencia al no poder ali- 
mentar a sus criaturas y el ingenio para evitar el llanto y 
las quejas normales de una niña o un niño sometido a 
semejante sacrificio. 


Migración forzada 


Muchas familias no resistieron la exposición constan- 
te de sus vidas y las de sus hijas e hijos y decidieron aban- 
donar el país, en busca de un lugar más seguro para vivir. 
La migración forzada significó el desarraigo de su comuni- 
dad, sus amigos, sus vecinos, su pareja y su patria. Implicó 
partir solo con la ropa que llevaban puesta, dejar sus per- 
tenencias y, en especial, mucho dolor de dejar a sus se- 
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res queridos —hijos, hijas, esposos u otros familiares en 
las zonas de peligro—, sin saber si algún día los volve- 
rían a ver. Según datos del Alto Comisionado de las Nacio- 
nes Unidas para los Refugiados (ACNUR), el total de la 
población que migró forzadamente a consecuencia del con- 
flicto representa alrededor del 40% de la población salva- 
doreña (Cervellón, Ramírez, Hill, Hasbún y Zamora, 1998). 


La búsqueda de un lugar seguro también representó 
una exposición a las situaciones de peligro. Muchas per- 
sonas no alcanzaron a llegar a su destino. Los migrantes 
que lograron ubicarse tuvieron que poner a prueba, una 
vez más, su capacidad de resistencia, al llegar a un país 
extraño en condiciones de dependencia económica y de 
restricción territorial. Las familias vivieron en situacio- 
nes precarias y de aislamiento, ya que no se les permitía 
salir del área asignada para los asentamientos. En las 
viviendas residían varias familias y, aunque había separa- 
ción en la estructura de las casas, la privacidad era míni- 
ma. Pese a las facilidades ofrecidas por los anfitriones, el 
grado de desconfianza fue muy alto y los deseos de re- 
gresar se hicieron presentes constantemente. 


Las personas en el exilio intentaron acoplarse a su 
nueva condición de refugiados y aprendieron a adaptar- 
se a las condiciones de hacinamiento. Se incorporaron a 
las diferentes actividades laborales a las que tenían acceso. 
En algunos asentamientos de refugiados se implementó el 
sistema de ayuda mutua, en la que todos colaboraban en 
un tipo de trabajo, ya sea en el cultivo de huertos, la 
panadería, sastrería, talleres de costura, entre otros. 


Los miembros de la familia vivieron la experiencia 
del exilio de diferente manera. Los niños y las niñas cre- 
cieron dentro del refugio y su socialización se desarrolló 
allí; conformaron su identidad en condiciones especiales 
y escucharon a sus padres hablar de un país desconoci- 
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do para ellos y ellas. Las y los adolescentes tuvieron que 
vivir esa etapa de su vida en un lugar extraño; además, se 
sentían parte de dos lugares: el país de su temprana infan- 
cia, del cual tenían recuerdos alegres y también doloro- 
sos, y el país en el cual residían, del cual solo conocían 
el terreno que ocupaba el asentamiento. 


Las mujeres desempeñaron el rol de comprender, con- 
solar, cuidar y mantener unida a la familia (o lo que que- 
daba de ella) y procuraron brindar una estabilidad emo- 
cional en la medida de lo posible, como lo dicta su rol 
tradicional de mujer. Tembién tenían que desempeñar el 
rol paterno y materno en ausencia del padre que, en nu- 
merosos casos, se quedó en el país de origen. En este con- 
texto, afloraron sentimientos de culpa por haber sobrevivi- 
do y encontrarse a salvo, a diferencia del resto de la fa- 
milia que se había quedado en territorio salvadoreño. 


Para las y los ancianos, esta situación se dificultó aún 
más. Los cambios en esta etapa de la vida, en nuestra so- 
ciedad, suelen representar más un problema que una opor- 
tunidad. Además, aunado a los cambios estuvo la inten- 
sidad del estrés, provocado por las situaciones límites 
que vivieron. Esto los llevó a deprimirse y a recordar su 
vida pasada con mayor fuerza. 


Las antiguas redes sociales, como la familia extensa, 
los vecinos, los amigos y la iglesia, ya no estaban presen- 
tes. Formar nuevas redes de apoyo fue difícil, dada la ines- 
tabilidad en la que vivían. Ni siquiera sabían cuánto tiem- 
po permanecerían ahí. Por otro lado, estrechar nuevos 
lazos podría implicar una pronta separación y, por ende, 
una nueva pérdida. 


Otro factor que incidió en la salud mental de los refu- 
giados fue la imposibilidad de elaborar proyectos de vida 
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familia. Tenían que vivir el día a día con la constante incer- 
tidumbre de no saber cuándo regresarían, a dónde irían, 
qué encontrarían en su país de origen al regreso. Los adul- 
tos vivían con permanente inseguridad y angustia, las 
cuales a su vez transmitían a los niños. 


Como producto de la guerra, más de un millón de sal- 
vadoreños vivió el exilio que aquí se describe. Posiblemen- 
te no todos los desplazados y refugiados vivieron estas 
experiencias, pero, como señala Cohon (Martín Baró, 
1990a), es difícil pensar que el desplazamiento no haya 
dejado huella alguna en el psiquismo de las personas 
que lo padecieron. 


Circunstancias de la desaparición de niños y niñas 


La desaparición de niños y niñas sucedió dentro del 
marco de violencia y represión que caracterizó la guerra, 
en un contexto de muerte, pérdidas y desarraigos. La for- 
ma en la que las niñas y los niños fueron separados de 
sus familias no siempre fue la misma. Hasta mayo del 
2003, Pro-Búsqueda contaba con 687 denuncias. 


De acuerdo con la Asociación Pro-Búsqueda (2003), se 
establecieron diversas circunstancias de desaparición. Du- 
rante los primeros años de guerra, la Fuerza Armada de El 
Salvador ejecutó tanto a adultos como a niños. En varios 
casos se ha comprobado que, luego de una masacre, los 
soldados recogían a los niños sobrevivientes y se los lleva- 
ban. En otros, las niñas y los niños fueron literalmente arran- 
cados de los brazos de sus madres a punta de fusil. La 
desaparición de los pequeños era parte de una estrategia 
contrainsurgente para aterrorizar a la población civil y 
provocar su muerte o su desplazamiento forzado. 


También hubo situaciones en donde las niñas o los 
niños se perdieron en medio de la confusión y el terror 
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de la huida, que las comunidades emprendían durante 
los operativos militares. Por la misma represión, y dado 
que muchas familias emprendieron su viaje hacia los re- 
fugios, los esfuerzos de búsqueda fueron en vano. En su 
mayoría, las niñas y los niños que fueron extraídos de 
las zonas conflictivas fueron llevados a orfanatos o de- 
positados con familias particulares. 


Así las cosas, no se puede hablar de un solo escenario 
de desaparición. Los desplazamientos de familias y co- 
munidades enteras, en busca de mayor seguridad, se con- 
virtió en una necesidad de supervivencia. En el afán de 
proteger ante todo a las niñas y a los niños y de poner- 
los a salvo, muchas familias tuvieron que confiarlos al 
cuidado de terceros. Ellas y ellos fueron conducidos a lu- 
gares más seguros, pero por los dramáticos eventos de la 
guerra, sus familiares no siempre pudieron mantener el 
contacto con la persona que los estaba cuidando y, en 
consecuencia, se perdió el nexo de información que hu- 
biera permitido una reunificación familiar posterior. 


En la ciudad, los operativos militares fueron selecti- 
vos y estaban dirigidos solo a personas o grupos de los 
cuales se tenía la sospecha de que colaboraban o pertene- 
cía al FMLN. De ahí que, en el afán de mantener la clan- 
destinidad de sus estructuras político-militares, las organi- 
zaciones populares alquilaran casas en donde trataban de 
emular la imagen de una familia “común y corriente”, las 
denominadas casas de seguridad. En realidad, en estas ca- 
sas se realizaban tareas, como esconder armas, hacer re- 
uniones o imprimir propaganda. Para no despertar sospe- 
chas, hijos de miembros de la organización fueron lleva- 
dos a las casas para hacerlos pasar por hijos de la “fami- 
lia”. Cuando una de estas casas era detectada, la Fuerza 
Armada procedía a su allanamiento y, generalmente, los 
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integrantes de la guerrilla que se encontraban en la casa 
era desaparecidos, incluyendo a los niños y a las niñas. 


Durante la época del conflicto, hubo cooperación con- 
trainsurgente de los países vecinos: de Guatemala y Hon- 
duras. Algunos miembros del FMLN operaban y residían 
en estos países. Cuando sus viviendas eran detectadas por 
las fuerzas militares, corrían la misma suerte que en El 
Salvador: eran allanadas y desaparecían a sus integrantes, 
incluyendo a los niños y a las niñas. Muchas veces los 
adultos era asesinados y los pequeños eran entregados 
en adopción. 


Por otro lado, hubo casos, aunque en menor canti- 
dad, en que los líderes de las diferentes fracciones del 
FMEN presionaron a los familiares para que dejaran a 
sus hijos e hijas bajo el cuidado de otros, con el argumento 


- de que las niñas y los niños eran un obstáculo para ejecu- 


tar las tareas que imponía la guerra. Después, los padres y 
las madres perdieron el contacto con las personas encar- 
gadas, ya sea porque fueron asesinadas o porque tuvie- 
ron que desplazarse a otra zona del país. 


Sobre la Asociación Pro-Búsqueda 


Algunos de los familiares de niñas y niños desapare- 
cidos se encontraban en los refugios cuando se empeza- 
ron a realizar los primeros esfuerzos de búsqueda. Recu- 
rrieron a funcionarios de ACNUR y a representantes de 
la Iglesia católica, que tenían posibilidades de moviliza- 
ción para adelantar algunas diligencias. En algunos ca- 
sos llevaron datos confusos que, en cierta forma, conso- 
laron a los familiares, pero no pudieron obtener resulta- 
dos concretos. Otros familiares seguían combatiendo en 
la época de la desaparición, por lo que no fue posible 
realizar gestiones para su búsqueda. Los pocos intentos 
que se hicieron al respecto fueron fallidos. 
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Visita de la Comisión de la Verdad a la comunidad de Guarjila, 
Chalatenango, noviembre de 1992. 


La firma de los acuerdos de paz marcó una nueva eta- 
pa en la historia de El Salvador y en la vida de las fami- 
lias que habían sufrido la desaparición de su hijo o hija. 
Muchos refugiados ya habían retornado, unos años an- 
tes del fin de la guerra, a nuevos asentamientos en las 
zonas conflictivas, asentamientos que, a partir de los acuer- 
dos de paz, comenzaron un proceso de reconstrucción para 
convertirse en poblaciones permanentes. En el ámbito na- 
cional, hubo algunos cambios importantes, como la disolu- 
ción de los antiguos cuerpos de seguridad y la creación de 
la nueva Policía Nacional Civil. Otras reformas de rele- 
vancia fueron la creación de la Procuraduría para la De- 
fensa de los Derechos Humanos y la conversión del FMLN 
en un partido político legalmente constituido. 


Uno de los mandatos de los acuerdos de paz, firma- 
dos en 1992, fue la creación de la Comisión de La Ver- 
dad, que inicia su trabajo a finales de ese mismo año con la 
investigación de las violaciones a los derechos humanos 
cometidas durante los doce años del conflicto. De ese modo, 
miles de sobrevivientes tuvieron la oportunidad de brin- 


aya 
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dar sus testimonios y sacar a la luz pública su historia, 
tantas veces negada por el Estado. Por último, podían 
hablar su verdad y tener una esperanza de justicia. 


En Chalatenango, uno de los departamentos más gol- 
peados por la guerra, sobresalieron los testimonios de tres 
mujeres campesinas, quienes, a pesar del temor aún im- 
perante, se atrevieron a denunciar la desaparición de sus 
pequeños hijos e hijas. Este hecho marcó la pauta para la 
visibilización de una problemática que, hasta ese momen- 
to, solo era conocida por las familias que habían sufrido 
las pérdidas. En abril de 1993, y con el apoyo del equipo 
de Derechos Humanos de la zona, un grupo más grande 
de familiares denunció ante los tribunales la desaparición 
forzada de sus hijos e hijas y convocaron a una conferen- 
cia de prensa para dar a conocer su problemática. 


A finales del mismo año, un importante suceso cam- 
bió el rumbo de la búsqueda. En una visita casual a Al- 
deas Infantiles SOS, en el departamento de La Libertad, 
el primo de una de las niñas desaparecidas vio a una jo- 
ven, cuya apariencia física le resultó familiar. Llevó la infor- 
mación a la comunidad en Chalatenango, en donde resi- 
día la familia biológica de la joven. Fue así como, des- 
pués de una visita de los representantes del Comité de 
Derechos Humanos y de las familias biológicas a la insti- 
tución, en diciembre de 1993, se localizó no solo a la jo- 
ven identificada, sino también a cuatro jóvenes más, hi- 
jos todos de las personas que habían denunciado sus ca- 
sos ante los tribunales. El reencuentro tuvo lugar en ene- 
ro de 1994 y este trascendental hecho fue difundido por 
algunos medios de comunicación. La noticia también re- 
corrió las comunidades vecinas, lo cual impulsó a otras 
familias con casos similares a poner la denuncia. 


Ante el crecimiento del grupo de familias interesadas 
en realizar una búsqueda, en agosto de 1994 se realizó una 
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Familiares de la Asociación Pro-Búsqueda, en Guarjila, Cha- 
latenango, enero de 1994. 


primera asamblea de familiares que dio como resultado la 
formación de la Asociación Pro-Búsqueda de Niñas y Ni- 
ños Desaparecidos. El Comité de Derechos Humanos, jun- 
to a los familiares, planificó actividades para dar segui- 
miento sistemático a la recopilación de datos, difundir el 
trabajo y la búsqueda misma. La primera gran actividad 
de la nueva Asociación fue la organización de una Vigi- 
lia por los Niños Desaparecidos, en una Parroquia del 
área metropolitana de San Salvador. Simultáneamente se 
publicó en los periódicos un campo pagado, para dar a 
conocer los nombres de 56 niños (los casos documenta- 
dos hasta ese momento) que habían desaparecido a cau- 
sa de la guerra. A raíz de la publicación se localizaron 
tres jóvenes más. 


La noticia de la iniciativa de Pro-Búsqueda se fue ex- 
tendiendo a otros departamentos del país. La cifra de ni- 
ños desaparecidos documentados siguió creciendo. A tra- 
vés de los años, el esfuerzo principal de Pro-Búsqueda ha 
sido la búsqueda activa de las niñas y los niños desapare- 
cidos. Hasta mayo de 2003, de los 687 casos registrados, 
la organización ha logrado resolver 276. 
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Pro-Búsqueda inició un trabajo sistemático con un equi- 
po de dos profesionales: uno dedicado a investigar el para- 
dero de los niños y las niñas, y una psicóloga, cuya labor 
estaba encaminada a acompañar el proceso de reunificación 
familiar. La Asociación fue creciendo progresivamente, a 
medida que se incrementaron las demandas de los familiares. 


Actualmente, Pro-Búsqueda está conformada por fami- 
liares que tienen niñas y niños desaparecidos, por jóve- 
nes encontrados y por profesionales interesados en apor- 
tar a la misión de la organización. Se cuenta con una 
junta directiva, integrada por seis familiares, que repre- 
sentan diferentes zonas del país, dos jóvenes encontra- 
dos y dos representantes del equipo de trabajo. Para la 
realización del trabajo operativo, Pro-Búsqueda recibe el 
apoyo de agencias internacionales de cooperación, cuyas 
políticas están enfocadas a respaldar el trabajo relaciona- 
do con la niñez y los derechos humanos. 


La Asociación realiza su trabajo a través de las siguien- 
tes áreas: a) la Unidad de Investigación y Jurídico, encarga- 
da de localizar a las y los jóvenes y de llevar los aspectos 
jurídicos de los casos; b) la Unidad de Psicología, que acom- 
paña el proceso de reintegración familiar una vez localiza- 
do el o la joven; c) la Unidad de Incidencia y Organización 
de Familiares, cuya labor consiste en conseguir que dife- 
rentes organismos gubernamentales y no-gubernamen- 
tales se apoyen para facilitar el esfuerzo de la búsqueda; 
además, es la responsable de promover procesos formativos 
y organizativos con los familiares de las y los jóvenes en- 
contrados; y d) la Unidad de Administración. 


Pro-Búsqueda coordina esfuerzos con diversos orga- 
nismos de derechos humanos. Es miembro de la Federa- 
ción Latinoamericana de Familiares de Detenidos Desa- 
parecidos (FEDEFAM), de la Comisión para la Defensa 
de los Derechos Humanos en Centroamérica (CODEHUCA) 
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Primer reencuentro en Guarjila, Chalatenango, enero de 1994. 
Mayda con su hijo Nelson, ahora conocido como Juan Carlos. 


y recibe asesoría legal del Centro por la Justicia y Derecho 
Internacional (CEJIL), para llevar casos ejemplarizantes de 
niñas y niños desaparecido ante el Sistema Interamerica- 
no de Derechos Humanos de la Organización de Estados 
Americanos (OEA). 


Dentro de este contexto, el 18 de junio de 2003, el Esta- 
do salvadoreño ha sido demandado, por primera vez, ante 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos por la desa- 
parición forzada de las niñas Ernestina y Erlinda Serrano 
Cruz (de siete y tres años). Pro-Búsqueda y el Centro por 
la Justicia y Derecho Internacional (CEJIL), en representa- 
ción de los familiares, presentaron este caso ante la Comi- 
sión de Derechos Humanos (CIDH) el 16 de febrero de 
1999. La desaparición de las hermanitas Serrano Cruz no 
constituye un hecho aislado, sino que forma parte de un 
patrón de desapariciones forzadas perpetradas o tolera- 
das por el Estado salvadoreño. 


En su planificación institucional, Pro-Búsqueda se ha 
propuesto la siguiente misión: “Ser una institución de de- 
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rechos humanos fortalecida, que constituye un referente 
nacional e internacional por sus logros en el esclarecimien- 
to y en el establecimiento de herramientas institucionales 
permanentes de investigación, atención y prevención de 
casos de desaparición de niñas y niños, así como la recu- 
peración y promoción de la memoria histórica, contribu- 
yendo al establecimiento de un Estado de derecho en el 
que se privilegien la vigencia de los derechos humanos 
y especialmente los derechos de la niñez”. 


Emprender esfuerzos para localizar a las y los jóve- 
nes desaparecidos, facilitar el reencuentro con su fami- 
lia, brindar un acompañamiento en el plano psicológico 
y legal, difundir este trabajo en la sociedad, en general, 
y promover que las diferentes instancias del Estado reto- 
men esta labor son acti- 
vidades concretas lleva- 
das a cabo por la Asocia- 
ción. Todo lo anterior con 
el objeto de contribuir a 
reparar el daño sufrido 
por las familias víctimas 
de separación forzada. 
Las diferentes unidades 
de trabajo contribuyen 
desde su especificidad a 
tan compleja tarea. 


La reparación del 
daño ocasionado por las 
graves violaciones a los 
derechos humanos pa- 
decidas por los familia- 
res de niñas y niños de- 


La señora Santos con la fotografía de su saparecidos implica el 
hija Andrea, Guarjila, 1993. reconocimiento, por pat- 
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te del Estado y de la sociedad, en general, de que dichas 
violaciones ocurrieron y que produjeron profundas lesio- 
nes en el ámbito psicológico y social. La reparación para 
las familias víctimas de separación forzada supone, en pri- 
mer lugar, el conocimiento del paradero de sus hijas e hijos 
y el reconocimiento público de su tragedia. No obstante, 
aunque la Comisión de la Verdad (1993) recomendó en su 
informe la necesidad de clarificar extensamente los hechos, 
el Estado salvadoreño no ha realizado ningún esfuerzo por 
tomar en cuenta esta recomendación. En consecuencia, los 
dramáticos sucesos del pasado, como la desaparición for- 
zada de niños y niñas, siguen negándose hasta la actualidad. 


Si los familiares nunca llegan a enterarse de lo que 
sucedió con sus hijos e hijas, entonces no habrá oportuni- 
dad para sanar las heridas provocadas por la separación. 
Por ello, “encontrar” constituye el mandato principal de 
Pro-Búsqueda. La Asociación propone formas concretas de 
reparación desde y para los familiares y jóvenes, retomando 
una serie de aspectos políticos, legales, psicológicos y sim- 


Grupo de jóvenes mientras toman un descanso, durante una 
actividad promocional de Pro-Búsqueda. 


44 


Tejiendo nuestra identidad 


bólicos. Primero propone que exista un reconocimiento ofi- 
cial de los hechos y que el Estado salvadoreño se respon- 
sabilice por ellos; que contribuya a la formación, por la vía 
legislativa, de una Comisión Nacional de Búsqueda que 
retome la problemática de las niñas y los niños desapareci- 
dos a consecuencia de la guerra. En el ámbito legal, propo- 
ne que estos casos llevados a los tribunales de justicia pue- 
dan ser procesados y que los jóvenes encontrados resta- 
blezcan su identidad jurídica, ya que, en la mayoría, ésta 
se alteró ilegalmente. La compensación económica para los 
familiares, las y los jóvenes debe incluirse como otra po- 
sible medida reparatoria. 


Desde la implicación psicosocial se sugiere un acompa- 
ñamiento psicológico para las familias que se encuen- 
tran inmersas en el proceso de reintegración que inicia con 
el reencuentro. Este acompañamiento es vital, ya que los 
conflictos de identidad, provocados por la separación, han 
marcado las vidas de todos los afectados y el proceso de 
reintegración puede volverse muy complejo. Pro-Búsque- 
da también considera que la reparación simbólica posee 
un significado terapéutico para las personas que sufrieron 
la desaparición de sus hijos e hijas. La reparación, en el 
plano simbólico, puede consistir en compensaciones como 
el perdón público por parte de los responsables, ceremonias 
conmemorativas, declaraciones oficiales que restituyan la 
dignidad a las víctimas, así como monumentos y homenajes 
para ellas. De diferentes maneras, Pro-Búsqueda busca in- 
cidir en la problemática de las niñas y los niños desapare- 
cidos en los aspectos jurídico, político, psicológico y social. 


Hasta la fecha, la Asociación Pro-Búsqueda ha posibi- 
litado la creación de tres memoriales en las zonas de 
Chalatenango, Usulután y San Vicente. Con la inaugura- 
ción de dichos memoriales se clausuraron procesos de aten- 
ción psicosocial de las familias que no han encontrado a 
sus hijos e hijas. 


La búsqueda 


Berta 


Tuve a Rutilio cuando tenía dieciséis años y 
dos años después comenzó la guerra. Ya an- 
tes de que naciera Rutilio se habían dado 

roblemas en mí cantón, el Portillo del Nor- 
tenul lugar en las montañas de Chalatenan- 
go. Comenzó que ¿bamos a unos cursillos de la 
lglesía y que alguna gente nos señalaba que 
éramos “cursillistas” y que nos quería intimidar. Luego legó la Unión 
de Trabajadores del Campo UTO y muchos del cantón participá- 
bamos en las actividades. Mientras tanto, otros se dedicaban a 
andarnos señalando. Fue cuando comenzaron a matar gente. Yo 
digo que ahí originó todo el problema de la guerra; el ejército 
comenzó a reprimir, y la gente, en vísta de tanta maldad, se organizó 
con la guerrilla. En mi Opinión, el gobierno tíene la culpa de todo el 


sufrimiento que nos sucedió después. 


Mi pa á era uno de los más buscados por los soldados. Él ya no 
estaba dE con nosotros, sino que solo “monteando” se manejaba. 
Cuando comenzó la guerra, nosotros tampoco nos podíamos mante- 
ner en la casa porque nos hubieran matado a todos. Nos fuímos a 
vivir a Los Fíilos, un cantón bien escondido en las montañas. Éramos 
tantos los que habíamos huido del ejército, que tocaba compartir una 
casa entre diez familias. No me había casado con el papá de Rutilio, 
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pero en Los Fíilos sí me casé y mi esposo se hizo cargo del niño. 
También tuvimos una niña con él, ahí en Los Filos. Eran tiempos 
difíciles. Había poca comida y siempre que se acercaba el ejército 
nos tocaba agarrar las pocas cosas que teníamos y comenzar a ca- 
minar. Nosotros no teníamos cómo defendernos; si éramos gente 
cívil, nos tocaba huír con todos los niños; solo tratar de sobrevivir. 
En las guíndas caminábamos de noche, casí nunca de día. En vez 
de ír por las calles o las veredas, buscábamos las quebradas, los 
lugares protegidos para que no nos detectaran. Pasábamos días 
sin comer, con hongos en los pies de tanto caminar. Afortunada- 
mente mi esposo me ayudaba con el niño más grande y yo llevaba a 
la tierníta. Mís papás andaban huyendo también y cargaban otros 


niños. Todos sufriendo. Así pasamos dos años. 


La vez que fue la guinda más grande, no estaba mí esposo con 
nosotros. Había ído a hacer un mandado a otro lugar, cuando díe- 
ron el avíso que venían los soldados. Estábamos por Irnos a juntar 
con la demás gente, cuando escuchamos la gran balacera. Esa vez 
hicieron una masacre en el río. Quedaron muchos niños y mujeres. 
Entonces nosotros comenzamos a huir hacía el otro lado. Cruzamos 
montañas, caminábamos todas las noches y a veces incluso de día. 
Los soldados andaban cerca. Finalmente nos detuvimos en una que- 
brada, en un lugar bien lejos que nadie conocía. Estábamos agota- 
dos. Yo ya no aguantaba; yo con los pies destrozados y con dos 
niños que no odían caminar ya. Era terrible. Y no nos podíamos 
quedar allí en Ñ quebrada, ¡Había que seguir huyendo! Mi papá me 
dijo: “Mire, vamos a dejar al niño con una de las familias que vive acá, 
para rlo a recoger después”. Yo no quería, pero no protesté mucho 
porque ya no aguantaba. “Si no lo dejamos, quizás nos vamos a morir 
todos”, me dijo mi papá. dl lo fue a dejar a una de las casas que había 
en el cantón. Yo me quedé viendo ra en la calle, enfrente de la 
casa. No tenía valor de acompañarlo, Cuando mí papá lo entregó a la 
familia, Rutillo estaba dormido; ní cuenta se dío el pobre niño. Mi 
papá les dijo que lo iba a pasar buscando lo más pronto que pudiera 


y la Familia dijo que estaba bien. 


La búsqueda 


Nosotros seguimos huyendo, seguimos sufriendo en las monta- 
ñas. Nos sacaron de la zona donde habíamos dejado al niño y 
fuimos a caer a otro lugar, bien lejos. ¿Cómo lo ¡bamos a buscar, sí 
estaba la plena guerra y había Mr por cualquier parte” Pasa- 
mos un largo tiempo guindeando. Luego hubo un desembarco del 
ejército, agarraron a mi esposo y lo mataron. Ya sola ya no tenía 
valor para seguir huyendo y me logré escapar para Honduras, al 
rebugjo de Mesa Grande. Siempre vivía con la gran preocupación. 


Cuando regresamos a al Salvador, todavía estaba la guerra, pero 
ya no eran las grandes matanzas de antes. Con una amiga a 
ir a buscar al niño. Andábamos con miedo y ni sé cómo llegamos al 
lugar, pero dimos con la casa y platicamos con la señora. Ella me diio 
que el niño solo había pasado ocho días con ellos y que luego los 
soldados habían mandado a avisar que entregaran al niño. Por eso lo 
habían ído a dejar al puesto militar de La Laguna. Ella dice que no 
tenían más opción que entregarlo. Hasta cuando se firmaron los 
acuerdos de paz pude poner la denuncia. Formamos parte de la 
Asociación Pro-Búsqueda desde sus inicios. Ahora ya llevamos casí 
diez años con las otras familias en esta búsqueda y todavía no tengo 
respuesta sobre el paradero de Rutilio. Hemos visitado varias veces 
el cantón donde dejamos a Rutilio y hemos hecho un montón de 
otras cosas, pero todavía no sabemos qué pasó. Sen que mi niño 
está vivo, pero quién sabe. Imagínese, él ya no sería un niño, sino un 
hombre. Hay que estar preparado para todo, esto fue una de las 
cosas que aprendimos en los talleres con los otros familiares de Pro- 
Búsqueda. Hay que estar unidos, no hay que perder la esperanza, 
pero sí hay que entender que lo que puede salir de la búsqueda es 
una notícia buena o una noticia mala. Yo me sorprendí ver a otras 
personas que tenían el mismo problema que yo, que andaba en la 
mísma lucha de buscar a sus hitos. Juntos tenemos fuerza. Antes 
cada vez que me ponía a hablar de Rutilio, me ponía a llorar; 
ahora tengo más resistencia. Yo estoy preparada, lo que quiero 
es saber y voy a seguir luchando para saber la verdad**. 


** El 5 de diciembre de 2003, Berta se reencontró con su hijo Rutilio 
Castro, después de 21 años de separación. 
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En 1995, la entonces incipiente unidad de psicología 
de Pro-Búsqueda tuvo los primeros acercamientos con 
los familiares que estaban buscando a sus hijos e hijas. 
Esto permitió una aproximación a la problemática y puso 
en evidencia algunas de las secuelas que la guerra había 
dejado en los sobrevivientes. En ese momento, se decidió 
iniciar el trabajo de atención psicológica con estas familias. 
El primer encuentro se desarrolló en 1996, en el Centro 
de Retiro “Mártires de Sumpul”, ubicado en Arcatao, mu- 
nicipio del departamento de Chalatenango, situado a 32 
km de la cabecera departamental. Arcatao fue uno de los 
municipios más afectados durante la guerra. Algunas de 
las personas que participaron en el taller residían a pocos 
kilómetros del lugar, pero no lo habían visitado después 
de la finalización de la guerra. Muchos vivieron y recorda- 
ron allí experiencias dolorosas que les causaron heridas 
que aún permanecen presentes. 


En medio de la quietud y el silencio del centro de retiro, 
escuchamos las historias más desgarradoras que se pue- 
dan imaginar. Los familiares narraron sus vivencias y mu- 
chos dejaron correr las lágrimas que habían detenido por 
largo tiempo. Con ello comenzaban a dejar atrás un pasa- 
do, en el cual no podían mostrar abiertamente sus emocio- 
nes por no contar con el tiempo, el espacio ni el permiso 
social para poder expresar miedos, angustias y tristezas. 
En medio del conflicto, la situación era tan apremiante que, 
por razones de seguridad y para mantener en alto la moral 
de la gente, se consideraba que no era conveniente llorar 
ni quebrarse ante el dolor de una pérdida, porque eso po- 
dría afectar a las demás personas que estaban pasando 
por situaciones similares. 


Después de este primer taller, el trabajo de Pro-Búsque- 
da, tanto en el campo de la investigación como en el de 
la psicología, se fue extendiendo a otros departamentos 
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Taller con familiares que no han encontrado a sus hijos 
(TAFANE), Arcatao, Chalatenango. 


del país. En 1998, el equipo de psicología ya tenía confor- 
mados cuatro grupos en las zonas de Chalatenango, Agui- 
lares, Morazán y Suchitoto. También se inició un quinto gru- 
po, en el departamento de San Vicente, que no se pudo 
consolidar. La gente dejó de asistir al no ver concretizadas 
sus expectativas de obtener información respecto al avan- 
ce investigativo de sus casos. 


En el proceso de intervención psicológica, que se pre- 
senta en este libro, se trabajó con 71 mujeres y 24 hombres, 
cuyas edades oscilaban entre los 18 y 72 años. Casi la tota- 
lidad de las mujeres que asistieron a los grupos trabajaban 
en su hogar, realizaban las tareas domésticas, cuidaban y 
atendían a sus hijos e hijas, brindaban apoyo en las acti- 
vidades agrícolas y desempeñaban tareas artesanales. Asi- 
mismo, el 95% de los hombres que asistió a los grupos 
se dedicaban a la agricultura, principalmente a la siembra 
de maíz y frijoles. A raíz de los acuerdos de paz, gran parte 
de los participantes se benefició con tierras otorgadas para 
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cultivar. Los demás tenían que recurrir a la renta de tie- 
rra para poder sembrar. 


Proceso de intervención psicológica 


El objetivo central del proceso de intervención de Pro- 
Búsqueda estuvo enfocado a mejorar la salud mental de 
las personas que buscaban a sus hijas e hijos. El abordaje 
de las experiencias pasadas sirvió de punto de partida 
para poder vivir un presente más pleno y desarrollar 
una proyección hacia el futuro. Los primeros acercamien- 
tos que se tuvieron con los participantes dieron la pauta 
de las características que debía poseer el proceso de in- 
tervención. Éste se caracterizó por su flexibilidad. En el 
camino se cambió tanto la metodología como el conteni- 
do de la intervención cuando fue necesario, a partir de 
las dinámicas grupales que fueron surgiendo. Las técnicas, 
como el dibujo y la utilización de otros símbolos, permitie- 
ron la expresión creativa de los participantes, inclusive de 
quienes no podían leer ni escribir. A través de éstas surgie- 
ron diversos pensamientos y sentimientos que los partici- 
pantes habían guardado muy profundamente. Se facilitó y 
potenció la participación activa de las personas, para que 
fueran ellas las actrices y gestoras de su propia realidad. 


Al iniciar el proceso de intervención, casi todas las per- 
sonas que asistieron a los talleres de salud mental lo hicie- 
ron con la expectativa de tener noticias de sus hijos e hijas 
desaparecidas. Llegaban a cada sesión con la esperanza de 
conocer los avances del caso o la buena noticia de la lo- 
calización de su familiar. Pero se trató de un malentendido 
porque esas reuniones no estaban diseñadas para brindar 
información sobre los casos. Con el tiempo se logró que los 
participantes reconocieran la importancia de tener un es- 
pacio para expresar su dolor y sus afectos, y para dar y 
recibir apoyo emocional. No fue posible visualizar un cam- 
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bio de actitud a corto plazo, ya 
que la principal expectativa para 
la mayoría de familias continua- 
ba siendo encontrar a su hijo o hija. 


SN 


“Tengo la esperanza de que 
los niños están vivos, por eso 
he hecho el ánimo de venir. 
Uno tiene una herida que no 


En los talleres se implemen- se cura y esa es la esperanza, 
tó uno de los métodos de inter- que por medio del trabajo que 
vención propuestos por Beris- hace Pro-Búsqueda nos ayude 
tain y Riera (1993), para las per- a tener una orientación para ver 
sonas sobrevivientes de la repre- si los encontramos” (Taller 


sión y la violencia política: la TAFANE, El Paisnal, 1996). 


reintegración de la experiencia. Re- 

integrar la experiencia implica contar con un espacio don- 
de puedan expresar en confianza sus sentimientos. Es im- 
portante no solo reconocer y expresar las vivencias, sino 
también darles un sentido. Esto contribuye a poder afron- 
tarlas y, al mismo tiempo, a darse cuenta de la impotencia 
que puede producir tanta pérdida. 


Posiblemente la reintegración de las experiencias trau- 
máticas que vivieron estas personas no pueda elaborarse 
en su totalidad. Las marcas que estos eventos traumáticos 
han dejado en la psique de los individuos y en sus rela- 
ciones sociales han causado un efecto desestructurante en 
ambos niveles. Las redes sociales se dañaron en sus dife- 
rentes expresiones y la estructura psíquica perdió la po- 
sibilidad de procesar los hechos de horror. 


En este sentido, las experiencias de represión política 
afectan a la persona y le producen daño a nivel tanto indi- 
vidual como social, es decir, en el tejido de las relaciones 
sociales. Por esta razón, las consecuencias provocadas por 
la violencia política no deben abordarse únicamente en 
el plano individual, sino también en el ámbito colectivo. 


Para ello era necesario un grupo que abriera espacios 
de descarga emocional, en donde se rompiera el silencio y 
se hiciera público lo que había permanecido en el ámbito 


“Antes estaba bien enfermo, 
ahora me siento con más con- 
fianza. El taller es el único lu- 
gar donde me toman en cuen- 
ta. Ahora me siento un po- 
quito más tranquilo, me sentía | 
topado de la mente, ahora ya 
no” (Francisco Hernández, Taller 
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de lo privado. Todo ello repre- 
sentó un proceso difícil que solo 
fue factible si se contaba con una 
red en la cual pudieran apoyar- 
se para no solo reconocer y ex- 
presar sus vivencias, sino tam- 
bién para darles un sentido y 
poder afrontarlas. Había que de- 


-TAFANE, Suchitoto, 1998)... Sarrollarun proceso que ayuda- 


ra a desencapsular, reconocer, 

validar y mitigar el dolor, la ra- 
bia y la culpa que habían permanecido escondidos. En los 
talleres se constató de inmediato la necesidad de los fami- 
liares de compartir el dolor y de sentirse acompañados. 


En total se realizaron 11 talleres, los cuales se impartie- 


- ron en el transcurso de tres años, en sesiones que se reali- 


zaban cada dos meses y medio. El primer taller tuvo una 
duración de dos días y los siguientes se realizaron en jor- 
nadas de cuatro horas, aproximadamente. A estos talleres 
se les denominó TAFANE, que significa Taller de familia- 
res que no han encontrado a sus hijos. En cada sesión se 
desarrollaron dinámicas con diferentes finalidades: anima- 
ción, integración, organización y descarga emocional, en- 
tre otras. Los talleres iniciaban con el establecimiento de 
un ambiente de confianza e introducían el tema que se 
iba a trabajar. Después se desarrollaba la parte central y, 
finalmente, se ejecutaba una técnica que permitiera ce- 
rrar los temas sensibles abordados durante la sesión. El 
trabajo realizado con este grupo se estructuró en cuatro 
fases que se describen a continuación. 


Primera fase 


En la primera fase se consolidó el grupo de apoyo 
mutuo, se establecieron las normas y la metodología de 
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“Hay que estar unidos; uno solo sin que nadie lo ayude o lo 
aconseje no hace nada. No poder decir lo que uno tiene en el 
pecho es una tristeza más. Por eso me siento bien viniendo aquí . 


“Nos sentimos más alegres y contentos, podemos desahogar los 
sentimientos, disimular las penas”. 


“Nos sentimos más tranquilos, más apoyados al conocer más gen- 
te y recibir cariño. Aclaramos dudas. Sentimos ayuda moral”. 


“Antes me sentía triste y con miedo. Hubo un tiempo que no se 
podía hablar. Ahora me siento con valor de hablar y como noso- 
tros hemos sufrido cosas parecidas...”. 


(Talleres TAFANE) 


trabajo y se hizo el encuadre con los componentes que 
los familiares consideraron importantes para los talleres: 
confidencialidad, respeto, escucha, apoyo, acompañamiento 
y libertad para expresarse. Se usaron diversas dinámicas 
para propiciar el ambiente adecuado para que las familias 
pudieran compartir y expresar los sentimientos relaciona- 
dos con la guerra y la desaparición de sus hijos e hijas. Se 
procuró que durante ese proceso fueran tomando concien- 
cla de que esas experiencias no solo fueron vividas indivi- 
dualmente, sino también como parte de un colectivo. Por 
eso era necesario situar la responsabilidad en el contexto y 
así desculpabilizarlos en el plano personal o individual. Se 
identificaron fortalezas utilizadas en el pasado, para en- 
frentar las situaciones límites, y también los recursos que 
poseen en la actualidad para salir adelante. 


Un componente de intervención importante en esta 
fase ha sido fomentar las redes de apoyo, para facilitar 
que los y las participantes reconozcan y valoren los apo- 
yos con los que cuentan en el presente. Para ello fue ne- 
cesario explorar sobre su situación familiar, sus amigos, 
instituciones, iglesia y la actividad productiva a la que 
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se dedicaban. Se reforzó su identidad como salvadore- 
ños y salvadoreñas de raíces campesinas y se trabajó el 
tema de la autoestima. El énfasis estuvo en la valoración 
de todo el esfuerzo que realizaron como personas y lo 
meritorio de su aporte dentro del colectivo. Todo esto 
con la finalidad de que comenzaran a integrar el pasado 
doloroso y que, sin olvidarlo, comenzaran a vivir un pre- 
sente más pleno, construido sobre lo que habían logrado 
en la actualidad y no sobre las pérdidas. 


Segunda fase 


En esta fase se fomentó la organización, la unidad y la 
solidaridad en el grupo que asistía a los talleres y se retomó 
el trabajo iniciado anteriormente con redes. Se facilitó de 
nuevo la expresión y validación de sentimientos, esta vez 
no enfocados al pasado, sino al proceso de búsqueda en 
el que se encontraban en ese momento. El apoyo emo- 
cional lo brindaron tanto las profesionales como el mis- 
mo grupo. Se hizo un resumen del trabajo realizado hasta 
entonces y se reforzaron los ejes temáticos abordados: cul- 
pa y duelo, y se esblecieron las diferencias entre un duelo 
alterado, en el caso de familiares desaparecidos, y un 
duelo normal. En ese momento surgió un eje que luego 
formó parte central del proceso de intervención: el bino- 
mio “esperanza-desesperanza”. 


Finalmente, se hizo una evaluación del proceso para 
tratar de conocer el impacto que habían tenido los talle- 
res en los familiares. También se obtuvieron los insumos 
que determinarían si se mantenía o se cambiaba el rum- 
bo de la intervención. Debido a la coincidencia con el fin 
de año, esta fase se cerró con un convivio y se dejó como 
tarea a los familiares el realizar una actividad de esparci- 
miento y diversión, como una forma de contribuir a su 
salud mental y a la de su familia. 
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Tercera fase 


Esta fase dio inicio con la revisión de la tarea que se 
les había asignado y se discutieron los beneficios que 
ésta había aportado a su salud mental. En la evaluación 
de la fase anterior se había detectado que la motivación 
para asistir a las reuniones era la esperanza. De ahí que 
se decidiera profundizar en el eje temático esperanza- 
desesperanza, el cual se nombró y se abordó explícita- 
mente. La desesperanza siempre había estado presente en 
los familiares, pero no había sido enfrentada hasta enton- 
ces. Lo que se hizo fue normalizar ese sentimiento, en el 
sentido de desculpabilizar a la gente que, en un momento 
determinado, había perdido la fe de encontrar a su fami- 
liar desaparecido. Se trabajó, además, el hecho de asumir 
la guerra como experiencia traumática del pasado, recono- 
ciendo cómo ésta había afectado y continuaba afectando 
sus vidas. 


Para que los familiares pudiesen tener un marco de 
referencia respecto a los resultados de la investigación, nos 
apoyamos en el equipo de investigadores, quienes expu- 
sieron los logros y las dificultades con las que se enfrenta- 
ron en el proceso de búsqueda y explicitaron las diferentes 
posibilidades que pueden resultar en la búsqueda. 


Cuarta fase 


En esta fase, la del cierre del grupo, se facilitó que los 
familiares asignaran un espacio simbólico en su afectivi- 
dad a la persona desaparecida. Con esto se pretendía des- 
centralizar un poco el lugar que ocupa la búsqueda en las 
vidas de los familiares. No se trataba de restar importan- 
cia a la búsqueda, sino de equilibrar la misma con sus 
otras actividades y con la atención hacia los demás miem- 
bros de la familia. Acto seguido retomamos la necesidad 
de reconocer y valorar las redes de apoyo con las que 
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contaban en la actualidad, ya que éstas desempeñan un 
papel relevante en el acompañamiento de los familiares 
en su vida cotidiana. De nuevo se reconocieron las heri- 
das emocionales que dejó la guerra, se aceptaron las se- 
cuelas de las mismas en sus vidas y se recordaron colec- 
tivamente estrategias utilizadas por ellos para salir ade- 
lante en el presente y proponerse proyectos vitales para 
el futuro. 


Esta fase coincidió con la finalización del acompaña- 
miento del equipo de facilitadoras que elaboró la pre- 
sente sistematización, lo cual hacía necesario realizar la 
despedida de un proceso y de una relación de trabajo de 
varios años. Se trató de que tanto las facilitadoras como 
los participantes tuvieran la oportunidad de expresar los 
sentimientos que experimentaban ante la separación. 
Quedó claro que las despedidas forman parte de la vida y 
que generan diferentes sentimientos, como la tristeza, pero 
que no necesariamente tienen que ser traumáticas. Ásimis- 
mo, en esta jornada se dio la bienvenida al nuevo equipo 
de psicólogas, lo cual equilibró, de alguna manera, la sepa- 
ración, pues se mezcló la despedida con la bienvenida. 


El trauma 


La desaparición de los niños fue una de las tantas situa- 
ciones extremas a las que se vio sometida la población de 
las zonas conflictivas. Fue impactante escuchar los relatos 


“Después de que me mataron al niño, estaban en lo mejor 
de disparar. Yo me metí en una cueva que hice como una 
casita para librarme de las balas. Pero ya el niño había 
muerto, tuve que dejarlo ahí. Así fue como pasé un rato, 
esperando que la balacera terminara para pegar carrera y 
seguir a mi esposo que iba adelante” (Taller TARANT. 
Arcatao, 1996). 
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de persecución, violencia, asesinatos y desplazamientos 
que marcaron varios años de su vida, principalmente a 
finales de 1979 y principios de 1983. 


Los familiares no solo llevaban consigo las consecuen- 
cias emocionales de tener un niño desaparecido, sino que 
cargaban con un cúmulo de experiencias traumáticas, cu- 
yos efectos siguieron activos aun después de la finaliza- 
ción de la guerra. Muchos de ellos permanecían ancla- 
dos en ese pasado. Años después de la firma de los acuer- 
dos de paz, el tema de la guerra continuaba vigente en su 
cotidianidad y muy a menudo se hacía referencia a este 
tópico. Durante todo el proceso de intervención, la guerra 
y todas las vivencias alrededor de ésta surgieron con mu- 
cha potencia, aun cuando se estuviera hablando del pre- 
sente. La guerra ya terminada seguía formando parte inte- 
gral de la vida de los participantes, de su dinámica fami- 
liar y de la estructura social. 


Becker y Lira (1989) retoman el concepto de “trauma- 
tización extrema”, que se refiere a un trauma múltiple su- 
frido en un contexto social de extrema violencia y de per- 
secución. Este término define una o más experiencias ca- 
tastróficas, las cuales afectan al sujeto de tal manera que su 
estructura psíquica queda dañada. Las experiencias trau- 
máticas, por su cualidad y magnitud, no pueden ser proce- 
sadas ni asimiladas por la estructura psíquica del sujeto. 


“Siento el corazón terrible de tristeza, noche y día, si tuviera a mis hijos otra 
cosa sería. 
“ , dd 
Uno se hace pedazos porque piensa mucho en lo que pasó”. 
“Yo soy tonta porque siempre me pongo a llorar”. 
“Es una herida que ha quedado. . 
“En mi caso son seis hijos que he perdido, más la demás familia. Esta herida 
la tengo y está viva”. 


(Talleres TAFANE) 
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La desestructuración resultante implica que todos los in- 
tentos posteriores de reorganización quedan marcados 
por el daño infligido. 


En el caso de las familias de Pro-Búsqueda, los meca- 
nismos de sobrevivencia que impuso la guerra genera- 
ron una disociación entre los afectos y las experiencias 
vividas. A través de los años, las consecuencias de la nega- 
ción del trauma sufrido se manifestó de diversas maneras. 
Entre ellas se contaban las enfermedades psicosomáticas. 
Los familiares refirieron innumerables síntomas, como ce- 
faleas, gastritis, taquicardia, alteración del sueño y apeti- 
to, y hasta tumores y cáncer, que pueden asociarse a la 
vivencia de esta secuencia de hechos traumáticos que 
no pudieron ser elaborados. Los familiares manifestaron 
que sentían que lo que les había pasado había sucedido 
ayer. 


El duelo 


La desaparición forzada privó a los familiares de dos 
elementos básicos para la elaboración del duelo: la certe- 
za de la muerte y la posibilidad de realizar rituales religio- 
sos y sociales, necesarios para la asimilación de una pérdi- 
da. El no poder ver el cuerpo muerto de la persona queri- 
da refuerza el mecanismo de negación, propio de la prime- 
ra fase de impacto, y enraíza en la estructura psíquica de la 
persona la lucha entre la negación y la realidad, y, poste- 
riormente, se presenta la imposibilidad de asimilar y acep- 
tar la muerte. Los rituales religiosos poseen un significado 
muy profundo para los familiares, quienes en su mayoría 
poseen creencias religiosas muy arraigadas. Además, estos 
rituales cumplen una función social vital, de tal manera 
que, a través de ellos, el entorno social cercano ofrece apo- 
yo, solidaridad, consuelo y también valida y concretiza la 
pérdida, lo cual contribuye a superar la negación. Poder 
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“No me sentía satisfecho del cuerpo, me sentía triste, aunque la 
gente no me notaba, pero es porque yo siempre he sido sereno. Por 
dentro sentía una desesperación; la comida no me caía bien, pasaba 
pensando 'a puras penas me encuentro vivo. Hubo algunas personas 
que de eso se murieron, pero yo le pedía a Dios que me diera 


valentía para seguir” (Taller TAFANE, 1998). 


“Después que desaparecieron me agarró un dolor de cabeza y 
estómago, se me quitaba el hambre, a mí lo único que me compla- 
cía era llorar, pero la gente me decía que no llorara tanto porque los 
soldados iban a notar que yo algo tenía y me iban a llegar a preguntar 
si tenía algún familiar metido en la guerrilla y por ese temor después 


yo me quedaba callada y no me desahogaba” (Taller TAFANE, 
Morazán, 1998). 


realizar estos rituales brinda una oportunidad simbólica 
de elaboración y reparación. 


Las personas que vivieron la guerra directamente, en- 
frentaron innumerables pérdidas y muertes sin haber te- 
nido la oportunidad de elaborar los duelos, incluidas to- 
das las etapas que ello implica. Después de la pérdida de 
una persona, es normal que exista incapacidad para fun- 
cionar adecuadamente y que ciertas actividades rutina- 
rias, como el sueño y el apetito, se alteren. Las etapas 
posteriores a la crisis se caracterizan por la expresión de 
diversos sentimientos. Poco a poco, las personas que han 
sufrido la pérdida van retomando su rutina, con la agra- 
vante de enfrentarse a la ausencia de la persona fallecida. 
En este momento es cuando se manifiesta el sentimiento 
de vacío. Después de un tiempo, llega la aceptación y la 
reorganización de la vida y, aunque el dolor no desapare- 
ce del todo, es posible superar la sensación de vacío y 
desesperanza, y planear de nuevo la vida para el futuro. 


Sin embargo, en la época de la guerra se imponía la 
tarea de sobrevivir. No había tiempo ni espacio para ex- 
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presar sentimientos ni para llorar, pues se consideraba 
que esto atentaba contra las tareas de la organización. “Los 
muertos no se lloran, se imitan” era una consigna muy 
conocida de aquél entonces. El llanto era interpretado como 
signo de debilidad, en un contexto en el que era necesario 
conservar la fortaleza para seguir adelante con los ideales 
de la revolución, lo cual, a la vez, no permitió la expre- 
sión de afectos y sentimientos normales frente a una pér- 
dida y que ésta se pudiera elaborar. 


Por otra parte, la incertidumbre respecto al paradero y 
la suerte de sus seres queridos se constituyó en un impedi- 
mento adicional para la elaboración del duelo. Las familias 
no podían asimilar la pérdida porque estaban a la espera 
del regreso del o la joven. El desaparecido llega a ocupar 
un lugar central en la vida de las familias con parientes 
desaparecidos; la búsqueda se convierte en uno de los ejes 
primordiales de su existencia. Esto puede llevarlo a poner 
en segundo lugar sus funciones habituales, como la parental, 
descuidando a los hijos y las hijas que están viviendo en el 
hogar. La incertidumbre y la imposibilidad de hacer un 


LE que está muerto se ao que está muerto, se e puede ¡ ir al cementera es. os un 
luto duradero que lleva años. El que se pierde. no se está seguro si vive o muere; 
más desesperante; uno quiere saber; uno está con la esperara, pero a la vez z la 
pierde, no se sabe - o 


“Al saber que murió, me conformaría porque hice d esfuerzo” 
“Me conformaría y le diera gracias a Dios de que ella descansa' . 


“Cuando es luto por muertos da conformidad, pero. no saber, no > encontra . 
ni vivos ni muertos es terrible”. 


o una oscuridad y no hay luz. En cabo si uno . hay conformidad. 


a. siente más por el que está desaperecido, pues los. e murieron. ya están 
descansando A 


-(TAFANE 1996 y 1998). 
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duelo impedían a la familia reorganizarse y lograr un nuevo 
equilibrio, como sucede en un duelo normal. 


En la situación particular de la desaparición de niñas y 
niños, se observó que eran múltiples los duelos que es- 
tas familias tenían que elaborar. Entre ellos podemos men- 
cionar el referido al duelo de la separación y al rol parental 
que no pudo ser ejercido. Aun en los casos en que sucedió 
el reencuentro, había un duelo por elaborar, ya que los 
padres y las madres no encontraron al niño o a la niña 
que perdieron, sino a una o un joven que ahora poseía 
un sistema de valores y 
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una cultura diferente de “Ya está grande, mi esposa le guarda 


la de su familia biológi- cosas y la nombra”. 
ca. De esta manera, no pu- 
dieron recuperar al niño 


Y mí. Es el nombre de ella”. 
o a la niña que buscaban; 


“El nombre de Cruz está grabado en 


esto representó una nue- “Todavía en la noche no puedo dor- 
va pérdida y, por lo tan- mir por pensar en ella”. 

to, un nuevo dolor. (TAFANE, 1999) 
La culpa 


La culpa normalmente está presente en cualquier pro- 
ceso de duelo, porque se cree que no se ha hecho lo su- 
ficiente por salvar al ser querido o se siente culpa por ha- 
ber sobrevivido. Así surge la pregunta: “¿Por qué él y no 
yo?”. En el caso de los familiares con niños desaparecidos, 
este factor se agudiza. Los familiares sienten culpa por 
no haber cumplido con el rol protector de madre o pa- 
dre, por haber perdido al niño o a la niña o por no haber 
podido encontrarlo. 


Independientemente de las circunstancias de la desa- 
parición, los familiares sienten que han fallado en su res- 
ponsabilidad como protectores y cuidadores de los ni- 
ños. Durante el proceso, siempre hablaron sobre las po- 
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sibilidades de haberlos salvado. Después de la pérdida, 
la imposibilidad de averiguar algo sobre el paradero del 
niño o la niña agudizó el sentimiento de impotencia. Mu- 
chos intentaron localizarlos, pero desistieron por los ries- 
gos que implicaba la búsqueda. Además, muchos de los 
familiares permanecieron refugiados durante varios años, 
sin poder retornar al país, lo cual dificultaba aún más 
llevar a cabo las averiguaciones del caso. 


“Habíamos pasado varios días sin comer y el niño me dijo: 
“Voy a ir a recoger unos mangos . En ese momento llega- 
ron los soldados y lo agarraron. La gente con la que estába- 
mos me llamó: ¡Wámonos, saltemos! Yo tenía chiniada a mi 
hija más pequeña. No sabía qué hacer. ¡lodo pasó tan 
rápido! Por fin salté al barranco. A caer nos refugiamos en 
una cueva. El agua y la arena nos llegaba hasta la rodilla. 
Pasamos tres días ahí. Yo tenía abrazada a mi hija, pero la 
gente me la quitó a la fuerza para enterrarla, pues ya estaba 
muera. Me la balearon e en la cabeza antes de « que saltára- 


hable a al otro niño' (made de un niño o despared- 


do, San Salvador, 1995). 


Al momento de la intervención psicológica, los fami- 
liares hablaron sobre las circunstancias de la separación 
y manifestaron que hubieran podido actuar de otra ma- 
nera. Comúnmente se juzgaban con los parámetros del pre- 
sente, se responsabilizaban de los hechos y se olvidaban 
de las circunstancias extremas de la desaparición. En este 
aspecto, el trabajo del área de psicología se enfocó en que 
los familiares pudiesen juzgar sus acciones, tomando en 
cuenta las circunstancias y los recursos con los que conta- 
ban en aquel momento; procuraron ubicarlos en la reali- 
dad de la guerra para disminuir sus preocupaciones. 
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“No me imaginaba que ella iba a quedar como des- 
coordinada (pérdida). Yo quería a la cipota y también al 
niño. Deseaba cargarlos todos juntos y que nunca se hubie- 


ran separado (TAFANE, 1996). 


“Mi esposo cuando se embola me echa la culpa, pero yo 
no podía caminar, estaba enferma de paludismo, deliraba de 
la fiebre y me cargaban en una hamaca. Así yo no podía 


| saber qué estaba pasando con los niños (TAFANE, 1999). 


“Desde entonces no dormía, solo pensando donde lo ten- 
drían, qe le estaban haciendo”. 


Deno en mis niños Dercidos y me da una CcOsa Como 
de salir corriendo ' . 


Do siempre ando on el pesar” s 


“Nos o bistes, siempre triste”. 


OOO (TAFANE, 1998) 


La incertidumbre 


La incertidumbre respecto al paradero de sus hijas e 
hijos y el no saber si estaban bien o estaban sufriendo, 
generó, en algunos casos, sentimientos de impotencia, an- 
gustia, dolor y desesperación en los familiares. Algunos 
temían que si se daban el permiso de pensar que su ser 
querido podría haber fallecido, de alguna manera lo esta- 
ban traicionando; en ese caso, sentían que no estaban ha- 
ciendo todo lo posible por encontrarlo vivo y que, al perder 
las esperanzas, contribuían a que no apareciera. Por otra 
parte, la idea de que las hijas o los hijos pudieran estar muer- 
tos la mantenían escondida; los familiares no se atrevían a 
exteriorizarla, ya que si lo hacían, esto les generaba culpa, 
pues consideraban que con solo pensarlo les estaban pro- 
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vocando la muerte. Considerar la idea de que sus hijas o 
hijos estaban muertos equivalía a darse por vencidos, aban- 
donarles y no cumplir con su rol de padre o madre. Por 
otro lado, vivir permanentemente con la expectativa de en- 
contrarlos alimentaba, de manera continua, la incertidum- 
bre, experiencia que puede resultar insoportable para cual- 
quiera, sobre todo si se prolonga. Racionalmente, los fa- 
miliares aceptaban las diferentes posibilidades que pu- 
dieran resultar de la búsqueda (encontrarlo vivo, encon- 
trarlo muerto o no encontrarlo), pero desde el punto de 
vista emocional mantenían la esperanza y estaban dis- 
puestos a buscarlos durante toda su vida. 


No obstante, la duda estaba siempre presente: ¿Sobre- 
vivió? ¿Con quién estará? ¿Estará bien? ¿Estará sufrien- 


Algunas expectativas sobre la búsqueda 


“Conformarnos (con el resultado) que hicimos el esfuerzo de buscarlos. Pro-. 
Búsqueda hizo todo lo posible, pero también al mismo tiempo nos conformaría- 
mos, le daríamos gracias a Dios que ellos ya están descansando”. 


“Al enterarnos de que murió, quisiéramos saber si lo enterraron, saber cómo 

murió, denunciar al Estado, acusar a los responsables de su muerte a la Guardia 
p 

Nacional y a la Fuerza Armada”. O 


'Dósar por ellos y por nosotros, que nos dé fortaleza y hacer una oración a 
Dios que lo haya elegido en sus manos y llevado a su seno y que gocen de 
plenitud. Pero al mismo tiempo, denunciar a los responsables”. 


“Si nunca lo encontramos, nos sentiriamos tristes porque no logramos. el o 
haríamos más esfuerzos y gestionaríamos más; incorporaríamos al resto. de la 
familia, a los hijos, a los nietos para continuar la Oúsqueda, seguiríamos buscan: 
do. Luchar sin descanso hasta encontrarlos” , 


“Si lo encontráramos, sentiríamos una gran alegría y gracias a la Asociación 
que hemos logrado el objetivo. Á pesar de haber encontrado a nuestros hijos, 
no nos quedaríamos con los brazos cruzados, ayudaríamos a los demás”. 


(TAFANE, 1997 y 1998) 
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do? ¿Dónde está? Esto puso en evidencia la necesidad de 
trabajar sobre la realidad de las posibilidades de la bús- 
queda. Se expusieron a los familiares los diferentes resul- 
tados que podría tener la investigación y las dificultades 
que ésta enfrentaba. Después de una serie de reflexiones 
grupales, los participantes se expresaron en términos me- 
nos absolutos en relación al fin investigativo de su caso 
y fueron explicitando las diferentes posibilidades. Aun- 
que el hecho de pensar en la pérdida definitiva les cau- 
saba dolor, contemplaron la posibilidad de que algunos 
niños o niñas hubiesen fallecido en el transcurso de la 
guerra o posteriormente. 


Por otra parte, ante la imposibilidad de procesar la pér- 
dida, las familias contemplaban como recurso heredar a 
las nuevas generaciones el mandato de búsqueda. Ello res- 
pondía a su afán por mantener la esperanza de encontrar a 
su ser amado y de preservar el vínculo afectivo con esta 
persona. Un mandato de esta naturaleza representa una 
gran responsabilidad y una carga emocional para quienes 
lo heredan. Dado que el proceso de búsqueda podía pro- 
longarse por años, era importante que los familiares tuvie- 
ran claro lo que podía resultar al final, para que, desde esta 
perspectiva, pudieran decidir qué acciones tomar ante su 
caso. Manifestaron que era preferible saber que su hijo o 
hija había muerto y no vivir en la incertidumbre. A la muer- 
te se le puede encontrar un significado, pero la desapari- 
ción está presente día a día en la vida de las personas. Solo 
superando la incertidumbre podrían seguir adelante en el 
proceso de reintegración o en el proceso de duelo. El cono- 
cimiento de la verdad es esencial para sanar las heridas de 
la gente que ha pasado más de una década buscando y 
esperando conocer el paradero de su familiar desaparecido. 


Ó5 
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Implicaciones de la búsqueda en el resto de la familia 


La búsqueda del ser querido adquiere un carácter per- 
manente e indefinido en el tiempo y afecta la vida fami- 
liar. Se dificulta la concreción de los planes de vida; no 
es posible seguir adelante porque hay alguien que hace 
falta; existe un vacío que no se llenará hasta encontrar la 
verdad. Uno de los recursos que utilizaron las familias 
para superar la pérdida fue la procreación de otros hijos, 
que llenaran el vacío que dejó el niño o la niña ausente. 
En la medida en que se estableció una relación con la 
gente, se descubrió que un número significativo de fa- 
milias bautizó a sus nuevos hijos y, en algunos casos, a 
sus nietos con el mismo nombre de la niña o el niño 
desaparecido. Con ello corrían el riesgo de afectar el de- 
sarrollo de la identidad individual y social del hijo “sus- 

_tituto”, ya que antes de nacer le habían asignado una 
función que nunca podría desempeñar a cabalidad: la de 
reemplazar a otra persona. Crecer bajo el velo de la pena 
y el dolor de la pérdida marcó la vida de los demás hijos 
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en las familias con niñas o 
niños desaparecidos. La pér- 
dida había causado en los pa- 
dres una herida que llevarían 
siempre con ellos y un vacío 
imposible de llenar. En algu- 
nos casos, se tenía reservado contrada, Los Ranchos, 1998). 
un lugar en la mesa, se guar- | 
daban pertenencias o se compraban regalos para cuando el 
niño o la niña desaparecida regresara. 


El no haber podido elaborar el duelo de la separación 
y el duelo de no haber ejercido el rol parental, generó 
que algunos padres idealizaran a la hija o al hijo ausente 
y que le atribuyeran únicamente cualidades positivas e 
incluso llegaron a presentarlo como ejemplo ante el resto 
de los hermanos. En muchos casos, la búsqueda se con- 
virtió en el eje principal de la vida de los padres y las 
madres. Todo esto producía en los demás hijos e hijas 
incomodidad, celos y el sentimiento de que ellos y ellas 
no tenían la misma importancia que sus hermanas o her- 
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“Era una niña tan inteligente, era la 
mejor que tenía. Desde que se le- 
vantaba, empezaba a hacer oficio. 
Fue la niña más consentida. Siete 
años tenía ella y el papá siempre la 
chiniaba” (madre de una joven en- 
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manos desaparecidos. Algunos conservaban un vago re- 
cuerdo de su hermanito perdido, pero otros nacieron des- 
pués de la separación y en otras circunstancias, lo cual 
les dificultaba comprender de quién estaban hablando 
sus padres. El tema de la guerra no podía tener para ellos 
el mismo significado. 


Diferencias de género en la búsqueda 


El hecho de que el 75% de las personas que asistieron a 
los talleres eran mujeres, en contraposición al 25% de hom- 
bres, indica que la pérdida la viven de diferente manera 
los padres y las madres. Fernández (1993) señala que nues- 
tra sociedad organiza un universo de significaciones alre- 
dedor de la idea de que la mujer alcanza su plenitud en 
cuanto es madre. La maternidad es la función de la mujer 
y a través de ella alcanza su realización y adultez. Este rol 
es introyectado por la mujer desde sus primeros años, cuan- 
do empieza a ser preparada para ser esposa y madre, pro- 
curadora de atención y cuidados a otras personas. El papel 
que el medio atribuye a la maternidad hace que la paterni- 
dad sea relegada a un segundo plano. La madre suele apa- 
recer como la única responsable del bienestar de los hijos 
y las hijas en lo referente a los cuidados emocionales. 


Un buen porcentaje de padres o parientes del género 
masculino se mantenían pendientes de la búsqueda. No 
obstante, resultaba casi “natural” que delegaran esa respon- 
sabilidad a la mujer. Ella cargaba en sus espaldas la pér- 
dida y asumía, en la mayor parte de los casos, la responsa- 
bilidad de la búsqueda. Aunque no se puede dejar de se- 
ñalar que existen casos en los que los hombres llevan el 
seguimiento en todos los sentidos, en la mayor parte de las 
veces la actitud de los padres encajaba dentro de los patro- 
nes culturales establecidos. Su comportamiento no signifi- 
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caba que no sintieran la desaparición de sus hijos o hijas; 
simplemente cumplían con el estereotipo de masculinidad 
que limita a los padres a expresar, de manera abierta, sus 
sentimientos y los condena a mostrar una conducta con 
control emocional. En tal sentido, se sentían obligados a 
transmitir fortaleza a los demás. Seguían su vida con apa- 
rente normalidad, esto es, continuaban con el desempeño 
de su trabajo y, a veces, procuraban que su esposa hiciera 
lo mismo para evitar que viviera siempre en la espera. 


Carlessi (en Lombardi, 1988) sostiene que la culpa es el 
único sentimiento creado por la cultura; es un mecanismo 
íntimo, personal, en alerta continuamente y que se presen- 
ta como irresoluble. La luz roja de la culpa avisa que algo 
se ha hecho de forma incorrecta, que se dejó de hacer algo, 
que se hirió a alguien o que no se pudo llenar el ideal deter- 
minado. La culpa avergúenza a quien sufre por ser como es, 
por incumplir sus deberes. Al trabajar con las mujeres se 
descubrió que, dada la concepción que se tiene acerca del 
desempeño del rol materno, el sentimiento de culpa se en- 
contraba más arraigado en ellas. Las madres vivían la sepa- 
ración como una experiencia traumática y olvidaban las cir- 
cunstancias violentas en la que sucedió, y sentían que ha- 
bían fracasado por no desempeñar su papel de acuerdo con 
lo esperado, es decir, con lo que se considera “lo natural”. 


A pesar de no ser responsables de la pérdida de sus 
hijos o hijas, la culpa permanece aún en algunas personas. 
Escobar y Vásquez (1998) señalan que la culpa puede estar 
relacionada con una mirada culpabilizadora del medio 
que, desde diversas manifestaciones culturales, alimenta 
la idea de que padres y madres, sobre todo las madres, 
deben estar dispuestas a dar la vida por sus hijos, olvi- 
dando el contexto y la violencia del mismo. 
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Recursos para enfrentar las situaciones límite 


Como parte del proceso de intervención, los partici- 
pantes fueron recordando los recursos que habían utiliza- 
do para sobrellevar las situaciones traumáticas. Algunos 
estaban claros, pero en el ejercicio de remembranza logra- 
ron identificar otros de gran peso que no habían reconoci- 
do anteriormente. Estos se enumeran a continuación. 


a) El factor religioso. El 98% de los familiares que asis- 
tieron a los talleres profesaban la religión católica y las 
creencias religiosas desempeñaban un papel fundamen- 
tal en sus vidas. Aseguraron que Dios fue quien les ayu- 
dó a salir adelante. 


Figuras importantes en la historia salvadoreña cristali- 
zaron las creencias religiosas y los ideales de justicia, y 
poseían un significado vital para las personas y organiza- 
ciones. Monseñor Romero, quien fue Arzobispo de San 
Salvador, se convirtió en una fuente generalizada de va- 
lor, fortaleza y esperanza. 


b) El factor ideológico. En su momento, la organización 
políticomilitar se convirtió en un recurso psicológico e ideo- 
lógico indispensable para la sobrevivencia. En su mayo- 
ría, los familiares que asistieron a los talleres mantuvie- 
ron un vínculo con las organizaciones E es de- 


“No me he oarelzado. Dios me o udico, con oración, he ter do . | 
“Teniendo creencia en Dios, él es el dueño del cielo Y de la. tierra. Nos 
defendió en momentos difíciles”. | o . 
“Dios y la Virgen ayudó a soportar la muerte den mis hermanos” , 

"La Virgen y Dios me libraron”. | 

“Nosotros salimos a media noche y yo no me he olvidado de Dios" 
“La oración es lo primero, es la delantera”. O 
“Monseñor nos ayudó a salir adelante”. 

“Se conformaba uno en dar la vida, si murió Monseñor”. 


(Talleres TAFANE, .. 
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“Había solidaridad entre la población; nos apoyábamos los 


y 
unos con los otros . 


“Había unión, amor a los demás; platicábamos con los de- 


/ h £ E z PO y 
más, haciamos trabajo comunitario . 


«e +. £ + » 
Hay hijos que les contamos cómo nos sentimos y nos ayudan - 


(Talleres TAFANE, 1997) 


cir, pertenecían a una organización o formaban parte de 
las llamadas masas populares, las cuales se constituyeron 
en una red de apoyo bastante consolidada. Reconocieron 
que tanto la orientación de sus líderes como el apoyo ex- 
terno recibido por diferentes organizaciones o instituciones 
fueron claves. Pensar en lo que se lograría al finalizar la 
guerra era una motivación esencial para seguir en la bús- 
queda de los ideales, soportando los costos que ello repre- 
sentaba y dándole significado al dolor que sentían. 


Es relevante señalar que el fuerte sentido comunitario 
y la solidaridad que predominó durante la guerra, consti- 
tuyeron un pilar esencial de apoyo y fortaleza para las 
personas y los grupos. 


c) El deseo de venganza. Muchas veces las personas tu- 
vieron el deseo de vengarse por la muerte de sus seres 
queridos. Esto se constituía en un recurso catártico que, en la 
mayor parte de casos, se mantuvo solo como elemento fan- 
tástico para enfrentarse con lo que les había tocado vi- 
venciar y para seguir luchando por la justicia y la repa- 

ración de los daños oca- 


sionados. 
“Me motivaba el deseo de ven- 


ganza . 
“Sentía cólera y deseo de pelear”. 


(Talleres TAFANE, 1997) 


d) En las últimas sesio- 
nes del proceso de inter- 
vención, los familiares ma- 
nifestaron que pensar en su 


na Tejiendo nuestra identidad 


4 de * 

Todas las cosas que tenemos tienen que ocupar un espacio en el 
dl 

corazón . 


“El vacío no se puede llenar, pero hay que pensar en el presente”. 


Tenemos vida, hijos, trabajo, un nuevo compañero. Todos a 
que ocupar un espacio”. | 


CTaller TAFANE, 1 a 


desarrollo personal, familiar y comunitario, así como ocu- 
parse de sus seres queridos, les ayudó a seguir adelante, 
aun si tenían a un hijo o una hija desaparecida. Aclara- 
ron que esta persona continuaba ocupando un lugar im- 
portante en su corazón, pero que ya no lo invadía en su 
totalidad. 


Esperanza-desesperanza 


Durante el proceso de intervención se descubrió que 
la esperanza era el sentimiento manifiesto que caracteri- 
zaba a este grupo. La esperanza es un sentimiento uni- 
versal cargado de simbología. En los talleres, los partici- 
pantes la asociaron con el color verde e hicieron nume- 


“La esperanza no llena, pero mantiene”. . 

“El verde representa confianza, esperanza en Dios. y en los que 
andan buscando”. O 

“Las familias que están encontrando. se reverdecen” )") o 
“Árboles que dan fruto, que retoñan”. . 

“Yo vivo con la esperanza las 24 horas del día”. 
“Esperanza significa encontrar a los seres queridos”. 
“Fe, alegría, un deseo que uno espera que suceda”. 
“Un objetivo que algún día se va a cumplir”. 
“Vivir con la ilusión de tener al ser querido”. 


(TAFANE, 1998 y 1999) 
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rosas analogías. Durante el 
proceso también se pudo 
constatar que, aunque la es- 
peranza era el sentimiento 
manifiesto y predominante, 
también existía la desespe- 
ranza, y cíclicamente se ma- 
nifestaba una dicotomía en- 
tre una y otra. No obstan- 
te, la desesperanza se man- 
tenía en silencio, razón por 
la cual se consideró que era 
el momento para abordar- Taller (TAFANE) en Arcatao, Chalate- 
la. Aunque la desesperan- """80: 

za era un elemento que siempre había estado presente, 
los familiares ni siquiera la mencionaban. 


Una vez abordado explícitamente y luego de mucha 
resistencia a enfrentar el tema, los participantes definie- 
ron la desesperanza como: 


e Desesperación y pensamientos como que todo salga mal. 

e Que ya no nos ayuden. 

e Que los esfuerzos hayan sido para nada, tiempo perdido. 
e Que nunca van a aparecer. 

e Que estén muertos. 


Al trabajar este eje, los familiares participaron en un 
fuerte debate respecto a si se contemplaba la desesperan- 
za O no y qué significaría para su hijo o hija desapareci- 
da el que ellas y ellos perdieran la esperanza. Se hizo 


“A veces nos sentimos mal de perder la esperanza”. 
“Tenemos que aceptar las dos cosas. | 
“Por ratos, la fe está arriba; pero a veces está abajo... 


(TAFANE, 1999) 
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presente el pensamiento mágico, lo cual conlleva a creer 
que el tener determinados pensamientos genera consecuen- 
cias reales en las personas. Algunos opinaron que ni sl- 
quiera había que pensar en eso, pues si lo hacían, corrían 
el riesgo de que su ser querido nunca apareciera. Final- 
mente, en el taller alguien se atrevió a admitir que, en cier- 
tas ocasiones, había perdido la esperanza. Esta persona 
se convirtió en portavoz del grupo y abrió el espacio para 
validar una vivencia de todos. Después, uno por uno fue- 
ron admitiendo que también se habían sentido así alguna 
vez, pero consideraban incorrecto tener ese sentimiento y 
por esa razón no lo expresaban. "Tenían pena de que se 
tomara como una traición o una derrota por parte de todo 
el grupo y sentían miedo de que Pro-Búsqueda dejara de 
buscarles a sus hijos o hijas, si pensaba que ellos y ellas ya 
no tenían interés porque habían perdido la fe. 


Este hecho fue aprovecha- 
do para validar y hacerles 
ver que, en nuestras vidas, 
nos movemos entre diversos 
sentimientos y que, en el caso 
de familiares que tienen per- 
sonas desaparecidas, oscilar 
entre la esperanza y la deses- 
peranza es normal. Por ello 
también se consideró impor- 
tante profundizar en el sig- 
nificado de la búsqueda, las 
dificultades que se presenta- 
ban en ese proceso y los fac- 
tores que incidían en ella, 
como la fecha en que los ni- 
ños y las niñas desaparecie- 
ron, el tiempo transcurrido 


Niña Catalina, San José Las Flores, 
Chalatenango. 
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desde la pérdida, la falta de colaboración por parte de los 
militares y también de algunos integrantes del FMLN para 
dar información acerca de sus paraderos. En otros casos, 
había que considerar el cambio de identidad en algunos de 
los menores, la alteración de datos, como la edad y el lugar 
de desaparición; las adopciones realizadas por familias ex- 
tranjeras o el fallecimiento de la persona de enlace que 
proporcionaba la información. Todos estos eran factores que 
debían considerarse. 


Expectativas hacia el equipo de Pro-Búsqueda 


Pro-Búsqueda fue el lugar en el que los familiares tu- 
vieron la oportunidad de que les creyeran y de ser escu- 
chados, ya que en las estructuras institucionales, como 
los juzgados y la fiscalía, la experiencia siempre fue una 
re-edición de la impunidad. Por ello necesitaban aferrarse 
y creer en algo para poder seguir adelante y Pro-Búsqueda 
estaba ahí, desempañando un trabajo humanitario y soli- 
dario con los familiares de las niñas y los niños desapareci- 
dos. En los talleres se evidenció con claridad que Pro-Bús- 
queda era percibida por los familiares como un equipo de 
profesionales, que podían hacer realidad su sueño de po- 
nerle fin a la búsqueda. Se había construido una imagen 
omnipotente del equipo y se había depositado en él una fe 
ilimitada, para la satisfacción de sus expectativas y deseos. 


Esta responsabilidad, asignada por los familiares, re- 
presentó una carga muy fuerte para las y los trabajado- 
res de la Asociación, lo cual condujo a reflexionar sobre el 
proceso que se estaba desarrollando. Entonces, surgieron 
interrogantes no solo en el equipo de psicología, sino en el 
resto de profesionales que laboraban en Pro-Búsqueda: ¿Qué 
hacemos con la esperanza que desmedidamente la gente 
ha depositado en Pro-Búsqueda? ¿Cuáles son nuestras ca- 
pacidades? ¿Que pasará si no somos capaces de responder 


De 
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ante las fuertes demandas de la gente? ¿Cuáles son nues- 
tros límites reales? 


“Hoy me Harto mejor, porque tengo ko personas que están ( 
ayudando” 


“Ahora, con L esperanza que tenemos en el na que A 
esperanza que, primero. Dios, no me he de morir antes de saber de 
mis niñas . 


“Siento una fe que algún día voy a saber de mi hija, porque estoy | 
en este taller con Pro-Búsqueda”. 


“De Pro-Búsqueda le dan noticias a uno y ahora duermo más 
tranquila porque sé que Pro-Búsqueda está haciendo el sacrificio. 


“Cuando desaparezca Pro-Búsqueda, entonces voy a empezar. a 


dudar”. 


“Yo puedo perder la esperanza si se terminan las reuniones de 
Pro- Búsqueda" e o 
(TAFANE, 1997 y 1 ES 


La misión asignada y asumida desde el idealismo con- 
dujo a las y los trabajadores de la Asociación a moverse 
entre dos polos: la impotencia y la omnipotencia. La impo- 
tencia de no poder cumplir con todas las expectativas de 
los familiares, dada la complejidad de los casos, y la omni- 
potencia de pensar que se podría cumplir con el deseo de 
devolver lo perdido a estas familias. El mandato de en- 
contrar el mayor número de niñas y niños desaparecidos 
empezó a tener repercusiones en el equipo: la preocupa- 
ción, el compromiso, la responsabilidad y la presión se 
incrementaron. El peso de esa responsabilidad era mayor 
cada día. El llamado a cumplir con la misión encomenda- 
da crecía a medida que se tenía contacto con nuevos casos, 
sin que se dimensionara suficientemente la magnitud del 
compromiso que la Asociación estaba adquiriendo. 


La búsqueda 


El equipo de trabajo de Pro-Búsqueda también atra- 
vesó por su proceso en ese sentido, similar al que se vivió 
en los talleres. Con el tiempo se fue aceptando la necesi- 
dad de reconocer y nombrar la díada esperanza-desespe- 
ranza, lo cual generó cambios en la perspectiva de trabajo 
y redujo las acciones omnipotentes que se tendían a reali- 
zar. Por ejemplo, los investigadores, aunque con mucha 
dificultad, empezaron a establecer límites y criterios para 
priorizar los casos. Después de mucha reflexión y discu- 
sión se llegó a la conclusión de que, a pesar de que con el 
trabajo, los deseos y los ideales se estaba contribuyendo a 
defender el derecho a la identidad, la verdad y la repara- 
ción, también había otras instancias responsables de cum- 
plir con los procesos de reparación en un sentido más 
amplio y concreto. Pro-Búsqueda no podía ni debía asu- 
mir una responsabilidad que la rebasara, porque le co- 
rresponde al Estado y a la sociedad salvadoreña en su 
conjunto. 
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El reencuentro 


Concepción 

Mi niño tenía nueve años 
cuando se perdió. Ese día 
estábamos escondidos en 
una quebrada, teníamos 
como quince días de estar 
ahí. Dijeron que un día an- 


tes había bajado un puño a 
de soldados de la montaña Concepción Brizuela y su familia. 
y entonces pensaban que 

a no había más soldados en la zona, que ya se habían ído todos. 
Los hombres ¡ban a vigilar y Vieron la gran humazón. Nuestras casas 
se estaban quemando. Más por eso decidieron bajar, porque que- 
rían apagar el fuego y ver si podían salvar algunas provisiones. 


A Belarmíno siempre le gustaba salir con su papá, con Lencho; 
donde quiera que andaba él, ahí andaba Belarmíno. Yo le dije que 
no se fuera, pero como él quería ír con su papá, se fue. Cuando 
llegaron a la casa dice yl dijo: “Papá, mientras usted apaga el 
fuego, voy a estar acá para untar el puñito de alguaste para comér- 
melo con mí hermaníta”. Entonces Lencho fue a buscar agua y cuan- 
do estaba en la cocína apagando el fuego, escuchó una bulla. 
Salió a espiar por la puerta y vÍO que el cerro de la Cruz negreaba 


de los soldados. Él se afligió. No salió de la cocina, sino de ahí 
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mismo le dijo a Belarmíno: “Mino, andáte agachado por donde está tu 
mamá, como vos sos pequeño tal vez no te miran. Yo voy a salir por 
este otro lado”. Entonces Lencho salió por el otro lado de la casa y 


se fue pon unos terrenos del compadre a refugjarse. 


E niño quizá no lo escuchó o a saber, quizás estaba tan ocupado 
juntando el alguaste que no se ió en los soldados y se quedó en el 
corredor. Lencho legó en la noche a la quebrada donde estábamos 
nosotros. Ahí en la quebrada tenía yo a mí mamá que estaba en- 
ferma y ella fue la que preguntó: “Dejó el niño”. “Si —le dije y 
como él estaba adentro y el niño afuera, por estar juntando el 
alguaste, lo dejó”. Yo deseaba salir a la carrera a buscarlo. “Ay mamá 
mi die—, launque me maten, yo voy a ¡rP. “No, hija, no se vaya”, me 
dijo mí mamá. Ella deseaba gritar y deseaba llorar, pero no pudo por 
la enfermedad que tenía. De eso le previno la muerte más ligero, 
como el niño era el querer de ella. Me díjo: “Si te vas, yo me quedo 
acá, esa va a ser mi muerte”. Me dijo: “Conformémonos, primero Dios 
y la Virgen no lo vayan a matar”. Entonces yo me quedé, pero 
deseaba a saber qué. Yo me sentía loca. La gente decía que al niño 
lo habían matado y que no sé qué le habían hecho. Entonces yo de 
ahí para allá, no tuve vída. Yo no comía, no bebía y mí mamá enferma. 
Yo solo con llorar me consolaba, sin saber cómo íba a hacer y sin 


saber del paradero del niño. 


Ya se habían ido los soldados y todos los días nos ¡bamos a 
buscarlo. Lencho se íba para un lado y yo me ba para otro lado, a 
buscarlo por la calle, por los montes y por el río. Lo quería encontrar 
fuera vivo o muerto. “Que me lo hayan dejado aquí, decía, pero ya 
no lo pudimos hallar. Ya estaba tan mal yo que pensaba que me ba a 
morir. La gente me decía que comiera porque estaba embarazada y 
no íba a tener valor de tener el bebé. Quizás Dios me dio resistencia 
y pude dar a luz. Pero en esos días mí mamá ya estaba por morir. De 
no poder llorar, se le hizo una pelota en la boca del estómago. Cabalito 
el mismo día que nació mí niña, ese día murió. Yo todo ese tiempo 
pasé triste, solo con llorar me consolaba. 


El reencuentro 


Después ya comencé a rezarle al Señor y a san Antonío. Yo le 
rendía candelas al SeEñonm al Santísimo, a san Antonio, que me 
dieran luz a dónde estaría Belarmíno. En los primeros días, la luz 
que me daba la candela era como de consuelo, se tendía así, para 
el suelo, ahí estaba, no se movía aquella luz. “Entonces —decía 
yo—, ¿estará muerto este niño””. Todos los días era de prender 
una candela para el Señor o a san Antonio. Ese era el consuelo 
que tenía. Primero la luz que me daba se hacía un solo hilo, una 
sola lucíta que no se movía, pero después, al tiempo, comenzaba a 
aletear. Gran aleteadera que le agarraba a aquella luz. Y claro, yo 
me consolaba, porque la luz le hacía como sí estuviera vivo. Decía, 


“No me debo de morir antes de verlo”. 


Lo buscamos, pero fue difíci por la EuSra alte informé a la Cruz 
Roja que si no me podían ayudar a encontrarlo, pero nada, no tuvíe- 
ron resultados. Fue muy triste. Tardó mucho tiempo, catorce años, 

ara que lo volviera a ver. Fue cuando empezaron a dar vueltas los 
de Pro-Búsqueda. Me pidieron los datos y todo. Después, cuando 
legó la noticia que lo habían encontrado y que estaba adoptado, en 
Italía, me agarró una gran alegría. Todos los días que pasaba tra- 
bajando me imaginaba que ya me avisaban que me fuera rápido a la 
casa porque ya estaba mí hijo esperándome., Entonces yo inventaba 
un motivo para írme un ratíto a la casa a ver sí era cierto. Y como no 
lo encontraba, me agarraba aquella gran tristeza y hasta me ponía a 


llorar. NS daba una bolencía de la cabeza y me agarraba vasca. 


Yo decía: “Díos mío, tal vez sí algún día viene mí hijo, se me alivía 
este dolor y esta bolencia”. Así pasó esta cosa, varios meses, 
hasta que él vino. El día antes me vinieron a hablar y me dijeron 
que ya estaba en San Salvador, pero que no me lo habían traído 
todavía para que yo no me asustara mucho. No sé ní cómo híce 
para no desmayarme. En la mañana lo trajeron. Yo sentí una gran 
alegría y tristeza también, porque lo estaba viendo y parecía que 
no era él. Lo reconocí, pero lo ví muy diferente. ¡Era un niño y 


ahora era un hombre! iGordo estaba! 
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Cuando venían llegando, me dijo Rosa América***: “Mire, ahí 
víenen dos muchachos, uno de anteojos y el otro. ¿Cuál de los 
dos es el suyo?”, “Aquél que tiene anteojos pe dije yo—, vaya 

ue cuesta conocerlo porque estaba chiquito, ya hoy es tamaño 
muchacho”. “Aquella otra señora —me díio— es la mamá de él y el 
otro muchacho que víene es su hermano”. Así fue el reencuentro. 


Yo me sentí muy alegre. ES dije a la señora que le agradecía 
mucho que lo había cuidado hasta este tiempo que él ya se podía 
valer por sí solo. “Le agradezco mucho —le dije a la señora—, 
Díos le va a pagar”. Belarmíno dijo: «Vo los quiero igual, no tengo 
ninguna diferencia”. Delante de la señora (su madre adoptiva) le 
dijo: “Para mí, los cuatro papás que yo tengo son iguales”. Ese 
mismo día, Belarmíno se cayó del palo. Él tenía ganas de comer 
jocotes y nosotros tenemos un palo de jocote en el patio. Enton- 
ces le dije: “Que se trepen los cipotes al palo, porque usted es 
muy gordo”. Pero él me dijo: “No, mamá, es que yo quiero acor- 
darme cuando le desmochaba palos a mi papá, cuando íbamos a la 
milpa. Yo quíero subirme a bajar estos jocotes”. Yo le decía que 
no, pero d estaba necio de subirse. Y cuando estaba arriba, ya 
no se podía apear ní le alcanzaba la canilla para dar el paso de 
una rama a la otra, y como estaba muy gordo, se vino de cabeza. 
Yo sentía que me moría al verlo caer; lo acababa de encontrar y 

erderlo así. Gracias a Dios ahí estaba una vieja llanta tirada so- 
li un puño de piedras y él fue a dar cabal en la llanta, sino se 
hubiera desnucado el pobrecito. 


Al día siguiente fuimos y llevamos a Belarmino al sítio donde 
antes vivíamos. Todavía lo reconocía él. Lo llevamos a donde ha- 
bíamos enterrado a la abuelita. Hicimos otros paseos más, siem- 
pre aprovechando el tiempo que Belarmíno estuvo con nosotros, 
porque después se fue de regreso a Italía. 


*** Rosa América Laínez, psicóloga de Pro-Búsqueda que acompañó 
el reencuentro. 
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Al principio me costó aceptarlo. Menos mal que había reunío- 
nes con las psicólogas, con otras familias que habían vivido lo 
mismo, para que fuéramos entendiendo y aceptando lo que esta- 
ba pasando. Estas reuniones me ayudaron mucho, porque pude 
ver cosas que antes no comprendía. La verdad es que tenemos 
una buena comunicación con Belarmíno. A veces nos manda car- 
tas y siempre nos hablamos por teléfono. Me dice: “Mire, mamá, 
yo no le mando cartas muy seguido, porque mejor le hablo por telé- 
fono y así siempre tenemos comunicación con usted”. A veces hablo 
también con la señora (la madre adoptiva), aunque a ella no le entíen- 
do mucho ní ella a mí (por el ídioma). Belarmíno a veces nos traduce, 
porte él sí puede. Míno tíene una buena relación con ella, son 


astante apegados. 


=H lo extraño, pero no tanto como cuando estaba perdido y 
no sabía nada de él. Ya estoy más conforme. A veces cuesta 
aceptarlo, pero la verdad es que yo entiendo que él esté allá; allá 
tiene trabajo, tiene estudio, lo tiene todo. Y acá es más difícil. Acá 
solo la Familia, nada más. Eso sí, quisiera que volviera a visitarnos. 


Está lejos, pero creo que sí es posible que pronto venga otra vez. 
AE 


Muchas de las familias con hijos desaparecidos per- 
manecieron en las zonas conflictivas durante los doce 
años que duró la guerra. Otras, en cambio, se vieron obli- 
gadas a salir del país huyendo de la constante amenaza 
a la que vivían expuestas. Sumado al hecho de tener que 
abandonar su lugar de origen, estaba la necesidad de 
alejarse del sitio donde su hija o hijo había desaparecido. 
Esto provocó sentimientos de culpa, tristeza, impotencia 
e incertidumbre. Durante la estadía en los refugios o asen- 
tamientos, muchas personas, especialmente las mujeres, 
presentaron cuadros depresivos prolongados debido a la 
migración forzada que implicaba alejarse más de su hijo 
o hija. 
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“Cuando llegué a Mesa Grande no me sentía bien, sentía 
como que había dejado abandonada a mi hija; no es lo 
mismo cuando uno tiene a todos los hijos juntos. Pasé como 
dos meses que no me curaba del paludismo, una gran pesa- 
dumbre de no haber encontrado a mi hija, me sentía 
apesarada” (madre de niña desaparecida, Guarjila, 1998). 


Pese a las dificultades que enfrentaron los familiares 
en el proceso de adaptación a su nueva condición como 
refugiados y a las limitaciones que esto implicaba para 
su movilización, buscaron diferentes opciones para dar 
con el paradero de sus hijas e hijos. Desde esos lugares 
solicitaron el apoyo de organismos internacionales, como 
el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) y el Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR), cuyas gestiones permitieron el contacto con per- 
sonas que proporcionaron algún tipo de información, pero 
sin obtener resultados concretos. La mayoría de familias 
tuvieron que esperar varios años hasta retornar al país 
para emprender la búsqueda nuevamente. 


Luego de la separación de sus padres, las niñas y los 
niños fueron llevados a diferentes lugares, de acuerdo con 
las circunstancias de su desaparición. En algunos casos, 
fueron conducidos a orfanatos gubernamentales o priva- 
dos o a instituciones castrenses. En los orfanatos, los encar- 
gados trataron de crear un hogar donde estos infantes 
crecieran junto a otros niños, bajo el cuidado de una ma- 
dre sustituta. Dependiendo de las políticas que la institu- 


“Sentíamos mucho miedo de estar ahí, queríamos estar con “nues- 
tra familia; con los otros niños llorábamos. Una señora se nos 
acercó y nos dijo 'yo soy su mamá, entonces Ovidio (otro niño) 
le tiró una pierna de pollo en la cara; él sabía que ella no era su 
mamá y eso lo enojó” (joven encontrado, San Salvador, 1997). 
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ción tuviese, varias niñas y niños fueron entregados en 
adopción a familias extranjeras. En otros casos, permane- 
cieron en la institución hasta cumplir la mayoría de edad. 
Asimismo, muchas niñas y niños fueron acogidos por 
familias salvadoreñas con las cuales convivieron o bien en 
calidad de “hijos de crianza” o bien pensando que eran 
hijos biológicos de las que en realidad eran sus familias 
adoptivas. El destino de cada infante estuvo marcado por 
las condiciones que encontró en la familia o institución a la 
cual llegó. Muchos recibieron el amor y el cuidado que 
necesitaban, lo cual les permitió afrontar los cambios que 
estaban viviendo y asimilar su nueva vida. Otros no co- 
rrieron igual suerte y la llegada a ciertas instituciones u 
hogares provocó la agudización de su trauma, al tener 
que enfrentarse con una atención inadecuada y con di- 
versos tipos de maltratos e inclusive abuso. 
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“A saber si mi hija andará sufriendo, rodando en las calles, en 
malas manos, si estará enferma, enfrentándose a los golpes que 
da la vida y yo sin poder hacer nada para ayudarle” (padre de 


una joven encontrada, San Vicente, 1997). 


Los familiares continuaron la búsqueda, viviendo con 
la angustia y el dolor de no saber nada sobre el paradero 
de sus hijos, pero conservando la esperanza de que estu- 
vieran vivos y en buenas manos. Tenían sueños recu- 
rrentes en los cuales veían a sus hijos diciéndoles que no 
se preocuparan, que ellos estaban bien. En otras ocasiones, 
los invadía el miedo al pensar en las experiencias negati- 
vas que sus infantes podrían estar pasando sin que ellos 
pudieran ayudarles. 


Las familias que participaron en el grupo de talleres 
de reintegración familiar fueron las afortunadas, pues tu- 
vieron la oportunidad de encontrarse con sus hijas o hi- 
jos perdidos. Así, los años de búsqueda e incertidumbre 
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Felipa Díaz completa su tercera búsqueda. En noviembre de 2003 
se reencuentra con su hija Elsy Lorena Villelas. En la foto está en 
el centro, junto a su hermano Ricardo, encontrado en noviembre 
de 1996, y su hermana Guadalupe. 


quedaron atrás. No obstante, para la familia, el reencuentro 
no solo fue el final de la etapa de búsqueda, sino el inicio 
de un nuevo camino por recorrer, lleno de sentimientos 
mezclados y contradictorios, como alegría, tristeza y, en 
algunos casos, frustración. 


Proceso de intervención 


El proceso de intervención con el grupo de familias que 
habían encontrado a su hija o hijo desaparecido se basó en 
el enfoque teórico de la terapia familiar sistémica, en la 
cual se concibe al individuo como parte del sistema mayor 
que constituye la familia. Tradicionalmente, la psicología 
había visto al individuo, en sus procesos y desarrollo, como 
una unidad. Sin embargo, el enfoque sistémico ve al indi- 
viduo como parte de un sistema y, por lo tanto, explica la 
conducta humana desde un marco más amplio. Se consi- 
dera que la conducta no es independiente de las condi- 
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ciones ambientales ni el producto de procesos intrapsí- 
quicos, sino el resultado del interjuego de procesos recípro- 
cos entre las partes interactuantes (Simon, Stierlin y Wynne, 
1998). Desde este enfoque se explica que “la conducta de la 
familia, en su conjunto, es determinada por las reglas de 
comunicación e interacción aplicables al sistema familiar, 
así como también por la estructura de la familia misma. 
En otras palabras, la conducta está determinada por el 
tipo de relaciones recíprocas que existen entre los miem- 
bros de la familia” (ibíd., p. 338). En este sentido, los efectos 
de una serie de situaciones extremas y prolongadas no se 
perciben como efecto de procesos internos de la persona, 
sino que se visualizan en el contexto en que se desarrolla- 
ron. Desde esta perspectiva, se retoma el planteamiento de 
Martín-Baró (1990a) cuando sostiene que la persona no es 
anormal, sino que el contexto y el tejido de las redes 
sociales son las que están enfermas. 


A partir de 1995, el equipo de psicología tuvo contacto 
con las familias que habían encontrado a sus hijas o hijos, 
las cuales, en su mayoría, ya habían tenido la oportunidad de 
reunirse con ellos. Esta aproximación permitió conocer los 
diferentes problemas que las familias biológicas, las fa- 
milias adoptivas, las y los jóvenes habían tenido que 
afrontar después del reencuentro. De ahí se obtuvieron 
los insumos necesarios para diseñar un plan de interven- 
ción a diferentes niveles, con el objeto de acompañar emo- 
cionalmente el proceso de reintegración familiar entre 
las y los jóvenes encontrados y sus familias biológicas y 
adoptivas, promoviendo y/o fortaleciendo el vínculo afec- 
tivo. En un primer momento se brindó atención individual 
y familiar. Después se decidió implementar la atención a 
nivel grupal. También se apoyó a los familiares en el as- 
pecto material, facilitando los recursos logísticos necesa- 
rios para que pudieran reunirse y visitarse. 
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cisco Ábrego con sus dos hijas, Angélica (izquierda) y Marta. 


Con el tiempo se formaron grupos en distintas zonas 
del país, donde se aglutinaban la mayor parte de las fa- 
milias que habían localizado a sus hijos: Chalatenango, 
Morazán, San Vicente, San Salvador y Suchitoto. En el pro- 
ceso participaron 65 mujeres y 28 hombres, cuyas edades 
oscilaban entre los 16 y 68 años. El parentesco con las y los 
jóvenes encontrados era diverso: madres, padres, tías, tíos, 
hermanos, hermanas, primos, primas, madrastras y pa- 
drastros. 


Dadas las características del grupo y su naturaleza, 
no se definió un periodo de duración del proceso. Desde 
1996 hasta 1999 se realizaron 12 talleres con cada grupo, 
los cuales se denominaron REFA, que significa Talleres de 
Reintegración Familiar. La experiencia misma fue marcan- 
do las diferentes temáticas por abordar. Los grupos eran 
abiertos y se fueron incorporando nuevos miembros a me- 
dida que se fueron localizando a más personas. Los méto- 
dos y las técnicas de intervención se fueron construyendo 
en la práctica y a partir de las experiencias con los partici- 
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pantes. Se retomaron elementos de la metodología partici- 
pativa y se aplicaron técnicas de expresión creativa y sim- 
bólica, que facilitaron la expresión de los pensamientos y 
sentimientos que se estaban experimentando. Ello requirió 
de la disposición de las familias y del ingenio y creatividad 
de las facilitadoras, para adaptar técnicas ya existentes y 
crear Otras más específicas y pertinentes. 


Los espacios grupales tenían como propósito que los 
familiares pudieran tomar conciencia de que las dificulta- 
des que enfrentaban eran parte de una dinámica compleja 
de reintegración familiar, en la cual estaban involucrados 
diferentes factores, como el papel de la familia adoptiva y 
las nuevas costumbres y valores que poseía la o el joven 
encontrado. Con esto también se estaba contribuyendo a 
que pudieran generar expectativas más realistas respecto a 
la reintegración y a que tuvieran clara su responsabilidad 
en el desenvolvimiento de la relación que se estaba cons- 
truyendo. Los familiares compartieron los aspectos positi- 
vos y las dificultades que iban surgiendo en el proceso. 


Interpretación de fotografías en un taller de REFA. A la derecha, 
Concepción. 
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Esto generó empatía entre ellos, sentimientos de apoyo mu- 
tuo y validación de vivencias comunes. 


El trabajo realizado con estos grupos se estructuró en 
cuatro fases, las cuales se describen a continuación. 


Primera fase 


Inicialmente se establecieron las normas de funciona- 
miento y la metodología del trabajo. Dado que estas fa- 
milias ya habían encontrado a sus hijos e hijas, se inda- 
gó qué expectativas tenían ellos antes del encuentro. En 
el proceso, compartieron los sentimientos que habían ex- 
perimentado desde que les informaron que ya los ha- 
bían localizado hasta el momento del encuentro; expresa- 
ron cómo lo habían vivido y los sentimientos manifestados 
en esa situación. También se abordaron las vivencias que 
habían tenido después del reencuentro. Se exploró la situa- 
ción, en ese momento, respecto a la reintegración y cada 
familia compartió con los demás los aspectos positivos y 
también las dificultades que se habían encontrado. 


Para reflejar esa vivencia, se les pidió que elaboraran 
un collage, cuyo resultado ayudó al equipo a percatarse 
de que los familiares no se concentraban en el presente, 
sino que se remontaban al pasado. Las secuelas dejadas 
por la guerra quedaron reflejadas en el trabajo. Esto im- 
pulsó a incorporar una variante en el diseño, ya que, a 
pesar de que ellos habían encontrado a sus hijos, era nece- 
sario trabajar las vivencias de la guerra. En un taller poste- 
rior se abordó el modo en el que estas experiencias habían 
marcado sus vidas y el hecho de que aún estaban incidien- 
do en su situación presente. Después de haber abordado 
esto de forma similar al trabajo que se hizo con el grupo 
anterior, el grupo de búsqueda, se hizo un cierre simbólico 
respecto a las situaciones pasadas en la guerra que les ha- 
bían causado dolor. 


El reencuentro 


Segunda fase 


En esta fase se exploró, primero, la incidencia del pro- 
ceso de localización del o la joven en los demás miem- 
bros de la familia y, segundo, cómo su llegada influyó 
en la dinámica familiar. Se propició que los familiares 
visualizaran los diferentes factores que, en sus casos, ha- 
bían contribuido a una adecuada reintegración familiar y 
cuáles la dificultaban. Asimismo, los participantes hicieron 
propuestas para mejorar el proceso de reintegración. 


Utilizando el recurso visual, se proyectó una película 
que abordaba la problemática de la desaparición de una 
niña. Se trató de generar empatía entre los participantes 
respecto a la situación de la familia de origen, la familia 
adoptiva y él o la joven, con la finalidad de que la familia 
biológica comprendiera que el que los jóvenes sintieran 
cariño por los padres y las madres adoptivas no signifi- 
caba que los rechazaran a ellos. 


En esta fase, los participantes también pudieron expre- 
sar los diferentes sentimientos que experimentaron duran- 
te el proceso de reintegración. Se hizo énfasis en que todos 
los casos eran diferentes y que cada uno marcharía a su 
propio ritmo. De esta manera se validaban todos los sen- 
timientos que surgieron, como alegría, satisfacción, tran- 
quilidad, tristeza, frustración y enojo. 


Tercera fase 


Una de las mayores dificultades que enfrentaron los 
familiares biológicos fue percatarse de los cambios que 
habían experimentado las y los jóvenes durante los años 
de separación. Para inducir a los participantes a percibir 
dichos cambios, utilizamos la canción titulada “Cambia 
todo cambia”, cuya letra permitió hacer analogías con sus 
casos. En esta fase se hizo la evaluación del proceso para 
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conocer el grado de incidencia de los talleres en la salud 
mental de los participantes. Para el cierre del trabajo anual 
con estos grupos, se elaboró una síntesis de las experien- 
cias que hubo en todos los talleres anteriores. Finalmente, 
se exploró el significado que tenía el concepto de “reinte- 
gración familiar”, el cual fue manejado por las facilitadoras 
desde el inicio del trabajo. Ellas y ellos definieron cómo lo 
entendían, a partir de su propia experiencia, y se trabajó el 
concepto a partir de esos aportes. 


6 a reencuentro se tooo dos cosas: la Jena. y L tristeza Lo pri 
cuando a uno le dan la noticia de que los encontraron; yo me eS 
enloquecer, sentí una gran carga en el pecho. En el momento del encue 
sentí alegría, pero me regresé al momento de la a y sentí a a la vez 
(madre de ¡ qa encontrada, Guarila, 1998). o 


Dedo que me dijeron que iba a venir, ya no salí de la casa. Soñaba todas 


noches con él. Á veces pensaba, dy si lo quiero “abrazar y él no quiere? E 
que llegó, él estaba feliz también, nos abrazamos, todo bien cabal, | 
bastante. Todos en la familia somos chachalacos. E día « que llega « a visi 
hago oficio para platicar con él. Es bien cariñoso (madre de | joven e 


San a e 


meda Cuando lo vi, sentí que no. ee ele en bn tierra. No be sia 
o no, no sabía si era mi de o no. De ahí fue. una sola llorazón” (madre d 


ha od No tengo resentimiento con ls No los > o le e a qu 
y eso me que yo los as) más 


no quería morirme sin a le hr tdo e prol 
ahora siento más ganas de vivir. Encontré a alguien que llevaba mi sangre. 
una gran alegría que por fin iba. a tener mis. verdaderos “apellidos” a 


encontrada, San Salvador, 1998). 


El reencuentro 


Se les pidió a los participantes que visualizaran su pro- 
ceso en el tiempo transcurrido desde la separación hasta el 
encuentro. Para esto se utilizó un material ilustrado, en el 
cual se presentaban las diversas etapas del desarrollo físico 
en la niñez y adolescencia. Los familiares fueron señalando, 
uno a uno, los cambios que habían observado en ellos en lo 
físico, lo emocional, lo cultural y lo social, y expusieron 
las razones de tales cambios. Además, se percataron de las 
experiencias que los niños y las niñas habían vivido du- 
rante ese periodo. 


Posteriormente se presentó una síntesis del trabajo 
realizado por los cuatro grupos, referente a la reintegra- 
ción familiar. Este resumen recogía los sentimientos de los 
participantes respecto a las posibilidades de lo que podían 
hacer en el presente, lo que consideraban que ya no se 
podía cambiar y que, por lo tanto, tenían que asimilar. Para 
cerrar esta fase se empezó a trabajar el duelo de la separa- 
ción, mediante una técnica en la cual los familiares sociali- 
zaron lo que hubieran querido decirle al niño o la niña 
antes de la separación. Esto permitió que afloraran mensa- 
jes cargados emotivamente. En el cierre del taller se enfatizó 
en que se despedían del niño y de la niña que ellos per- 
dieron y que, al mismo tiempo, daban la bienvenida al 
joven o la joven que habían encontrado. 


Cuarta fase 


En esta última fase se continuó con la elaboración del 
duelo por el rol parental, a través de una relajación diri- 
gida y compartiendo las actividades que, como parien- 
tes, no pudieron realizar con la persona desparecida. De 
nuevo se hizo énfasis en los cambios físicos, emocionales 
y culturales en las y los jóvenes y se discutió con los fami- 
liares qué actividades podían realizar con ellos y ellas. Para 
ir cerrando el proceso, se elaboró un plan individual con 
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cada uno para fortalecer la reintegración familiar, tomando 
en cuenta las especificidades de cada caso. Los familia- 
res propusieron actividades realistas, dentro del marco 
de sus posibilidades, como visitas, reuniones familiares, 
fiesta navideña, envío de correspondencia y llamadas tele- 
fónicas por un periodo de dos meses. Esta fase se cerró 
con un convivio. 


Finalmente se llevó a cabo un taller, para presentar a 
los familiares participantes a las nuevas colegas que con- 
tinuarían el trabajo. Se abrió un espacio de despedida y, 
a la vez, se dio la bienvenida a las psicólogas encargadas 
de continuar con el proceso. 


Entre la alegría y la tristeza 


En el proceso de intervención, los familiares expresa- 
ron que, ante la noticia del inminente reencuentro, una 
mezcla de sentimientos afloró en ellos. Por un lado, sen- 
tían alegría y tenían la dicha de saber que sus hijos o 
hijas habían sobrevivido; experimentaron la emoción de 
poder reunirse con ellos, después de tanto tiempo, y tran- 
quilidad, la cual había estado ausente durante tantos años 
en sus vidas. No obstante, también surgieron otras emocio- 
nes, como la tristeza. El reencuentro los llevó a trasladarse 
a hechos del pasado, a resucitar recuerdos dolorosos y a 
pensar en todos los seres queridos que perdieron a causa 
de la guerra. 


Las reacciones de las y los jóvenes y de las familias 
dependieron de varios factores: las circunstancias en las 
cuales se suscitó la desaparición, la edad de la niña o del 
niño al momento de la separación, los recuerdos que éste 
había guardado, la calidad de las relaciones afectivas que 
había tenido con su familia adoptiva, la actitud de ésta 
frente al reencuentro y la preparación previa de ambos 
grupos para la vivencia de ese momento. 


El reencuentro 


El impacto emocional fue tan fuerte que a algunos se 
les dificultó integrar sus sentimientos y fue más fácil di- 
sociarlos. Vivieron la experiencia sin emociones y las expre- 
siones de estas fueron casi nulas. Sin embargo, cada caso 
fue distinto. Algunos jóvenes reaccionaron reconociendo in- 
mediatamente a su familia de origen, a quienes les demos- 
traron el afecto que ellos esperaban. Parecía que el tiem- 
po transcurrido no había minado el amor y el cariño que 
las y los jóvenes sentían por su familia. 


En otros casos, el hecho de no ser correspondidos en 
sus manifestaciones afectivas por parte de las y los jóvenes 
fue lo que más afectó a las familias biológicas, lo cual 
generó mucha frustración y tristeza. Les resultaba muy di- 
fícil comprender que una persona que llevaba su misma 
sangre no mostrara cariño hacia ellos. Otro factor presen- 
te en muchos reencuentros fue la sorpresa, al percatarse de 
los cambios físicos de los niños y las niñas que perdieron. 
La persona que se presentó frente a ellos era completa- 
mente diferente de la imagen infantil que guardaban en su 
memoria. Hubo dudas respecto a si ella o él sería realmen- 
te su hijo desaparecido. Más adelante, además de los cam- 
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- “Cuando ella salió a lavarse las manos, yo quedé sorprendida; 

_ me pareció familiar, pero dudaba; es tamaña muchacha; yo espera- 
ba verla pequeña, delgada, pero no es como yo la imaginaba, es 

diferente” (hermana de una joven encontrada, Cinquera, 1997). . 


Mo llegó la hora, unos segundos antes sentía una: gran 
emoción. No tuve más que hablar, sino llorar; no hallé qué 
hablar. Nos fuimos a sentar y al querer platicar, ella no podía 
hablar español. Un rato me sentí mal. Después salimos a pasear y 
pudimos platicar con la ayuda de un traductor, entonces yo me 
sentí dichoso, me sentí distinto. Después nos comunicábamos a 
_través de señas y del diccionario” a o una joven encon- 


_trada, San Vicente, 1990. 
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bios físicos, también pudieron advertir otras diferencias en 
el plano de las costumbres y los valores. Su rol parental era 
diferente al ejercido con las y los hijos que crecieron a su 
lado y sobre quienes tenían total autoridad, no así con el 
hijo encontrado. Todo esto obligó a establecer una dinámi- 
ca diferente y a buscar nuevas formas de interrelacionarse, 
a partir de las nuevas circunstancias. 


“Yo no sé si estos ancianos son mis abuelos, ustedes pueden 
presentarme a cualquier persona diciéndome que es mi familia, a mí 
no me consta que lo sean” (joven encontrado, Árcatao, 1996). 


“Encontré una abuela; al verla no sentí alegría, nadie se exaltó. 
Pero al fin y al cabo son mi familia, aunque no me consta que 
ellos sean mi familia; yo estaba muy pequeño cuando me separa- 
ron de mi familia, no la recuerdo” (Taller de jóvenes, San Salva- 


dor, 1996). 


Tampoco para las y los jóvenes fue fácil enfrentarse a 
los cambios de sus parientes biológicos. Para algunas ni- 
ñas y niños que fueron separados de sus familias a los 
pocos meses de nacidos, el reencuentro no tuvo ningún 
significado positivo. Por el contrario, removió situaciones 
pasadas como recordar su calidad de “huérfano”, estigmati- 
zación que les causó mucho dolor y les resulta todavía 
muy difícil de entender y procesar. 


“Cuando empezamos a caminar por la orilla del ío Guayanpoque, 
fui recordando la noche que caminábamos con nuestros padres. | 
Recordé el ruido del río en el silencio de la noche, cuando 
llegamos a una quebradita, ahí estaban los soldados, mataron a 
mis papás, quemaron el zacate antes de irse. Nos agarraron a 
Pablo y a mí y nos subieron al helicóptero, desde arriba yo vi 
un árbol en llamas. En esta caminata, 14 años después, encon- 
tré el tronco del árbol quemado, reconocí el plano de donde 
despegó el helicóptero” (joven encontrado, Arcatao, 1996). 


El reencuentro 2 


“En el reencuentro, el hijo biológico de los señores que adoptaron a 
mi sobrino se miraba celoso, pues lo hicimos a un lado. Después nos 
dimos cuenta de la diferencia de trato que les estábamos dando, así 
que todos platicamos y los empezamos a tratar igual. Entonces él ya se 
sintió mejor” (tía de joven encontrado, San Salvador, 1998). 


“Mi hermano adoptivo estaba triste porque creyó que yo lo ¡ba a 
abandonar. Yo me siento bien porque tengo dos familias” (joven 


encontrado, San Salvador, 1998). 


“Uno de mis hijos se puso celoso cuando Miguel llegó. Me decía 
que yo quería más a Miguel que a él. Entonces tuve que explicarle 
que no era que lo quisiera más, sino que me daba lástima de todo 
el tiempo que estuvo sin nosotros. Ahora ya se llevan mejor y 
juegan” (madre de joven encontrado, San Salvador, 1997). 


Todas estas inquietudes se fueron despejando a medi- 
da que se evocaron recuerdos de la vida familiar y se 
rememoraron anécdotas de la infancia de las y los jóve- 
nes. Muchas veces esto permitió que recordaran algunos 
de los acontecimientos que habían bloqueado en su me- 
moria. Ciertas sensaciones, como el aroma del café hirvien- 
do o el olor de los nances, permitieron que los recuerdos 
de su niñez fluyeran de forma inmediata. Se trataba de 
elementos que les permitían relacionar su pasado con su 
presente y reconocer sus raíces. 


El papel que desempeñó la familia adoptiva en los 
reencuentros fue importante. En su mayoría, estas familias 
aceptaron que las y los jóvenes conocieran a su familia 
biológica y los apoyaron y acompañaron en este proceso. 
No obstante, otras se vieron presas del temor y se sintie- 
ron amenazadas por la posibilidad de perder a su “hijo”. 
Algunas familias adoptivas mostraron frialdad, rechazo 
y hostilidad hacia las familias biológicas; las consideraron 
intrusas porque habían llegado a alterar una dinámica fa- 
miliar ya establecida y a obligarlos a enfrentar un pasado 
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que habían preferido olvidar. Desde el punto de vista 
sistémico, esta reacción es comprensible, pues se había 
introducido un nuevo elemento a la dinámica familiar ya 
existente, que alteraba el equilibrio del sistema. El temor 
de los padres adoptivos se manifestó a través de diversas 
reacciones, que iban desde evitar, de manera sutil, el reen- 
cuentro, buscando siempre una excusa, hasta llegar a to- 
mar medidas drásticas, como prohibir determinantemente 
a las y los jóvenes el encuentro o incluso amenazar a los 
trabajadores de Pro-Búsqueda y a las mismas familias 
biológicas por buscarlos. 


Muchas familias adoptivas interpelaron a la familia 
biológica respecto al por qué “abandonaron” a las y los 
niños. Cuestionaron por qué no habían hecho nada por 
buscarlos antes y por qué los buscaban hasta ese momen- 
to, cuando ya eran adolescentes o adultos. Llegaron a acu- 
sarlos de que su objetivo era obtener el apoyo económico 
que ahora la o el joven podía brindarles. Solo cuando la 
familia biológica explicó todos los trámites y esfuerzos que 
había hecho para localizar a los y las jóvenes, se disiparon 
algunas de esas dudas y reclamos, que pueden interpretarse 
como defensas que las familias adoptivas construyeron, en 
el intento de garantizar que el o la joven no optaría por 
irse con su familia biológica. 


Los hermanos adoptivos también sintieron celos cuan- 
do los jóvenes se reunieron con su familia de origen, ya 
que temieron que la relación que, hasta la fecha, habían 
mantenido con sus hermanos se vería afectada porque 
ahora tenían otros hermanos con quienes tendrían que com- 
partir su cariño. Esta misma situación podía suceder al in- 
terior de la familia de origen, ya que la o el joven encon- 
trado ocupaba una posición privilegiada respecto a los 
otros hermanos. 
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Aunque en la mayor parte de los casos se preparó 
con anterioridad a las partes involucradas, no siempre se 
obtuvieron resultados positivos inmediatamente. Las fa- 
milias necesitaron mucho tiempo para poder procesar 
los cambios que las implicaciones de la localización tu- 
vieron en la dinámica familiar. En el proceso de inter- 
vención se abordó cómo cada miembro de la familia ha- 
bía vivido el reencuentro. Los hermanos o las hermanas 
del joven encontrado tuvieron su propia forma de vivirlo. 
La hermana o el hermano desaparecido había ocupado un 
lugar central en la dinámica familiar. Los hijos mayores 
compartieron el sufrimiento de sus padres durante el lapso 
de separación y los hermanos menores habían escuchado 
durante años hablar sobre esa persona, que conocían solo a 
través de las historias y anécdotas narradas por sus pa- 
dres. A la larga, resultaba un tema que hacía “mover” a 
toda la familia y poco o nada les quedaba para hablar so- 
bre los temas cotidianos. 


Pablo López abraza a su abuela al momento del reencuentro, en 
Arcatao, 1996. Pablo fue adoptado por una familia francesa, luego 
de su desaparición por la Fuerza Armada de El Salvador. (Foto de 
Rutilio Enamorado.) 
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Con el encuentro, la o el joven localizado ocupaba nue- 
vamente el lugar central, desplazando otra vez a los her- 
manos que siempre estuvieron presentes. Aunque ellos se 
alegraron por la llegada de su hermano desaparecido, siem- 
pre se vieron afectados, ya que todo su entorno cambió a 
partir del momento en que recibieron la noticia de su apa- 
rición. El entorno familiar dio un giro en el que todos se 
vieron involucrados. 


Pese a todos los problemas que pudieron haber surgi- 
do a partir del reencuentro, éste trajo consigo ganancias 
profundas Cada uno de los involucrados lo vivió de for- 
ma diferente. La familia biológica describió ese momento 
como uno de los más importantes sucesos de la vida fami- 
liar. Con ello se ponía fin a un largo período de búsqueda 
y de dolorosa incertidumbre. Para la familia adoptiva se 
convirtió en la ocasión para enfrentar un momento evitado 
por años y significó, además, el encuentro con una verdad 
que, aunque temida, representó una carga menos que 
llevar. Finalmente, para él o la joven representó el inicio 
de un cambio definitivo en su vida, el cual tendría que 


“En el momento « en que. nos. reunimos, nis hermal 
me. sentí o se me a la preocupación. Cuanc 


seguir O como. Una gran feia ent ol a 1997 
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aprender a asimilar e incorporar. Se trataba de conocer 
la verdad acerca de su identidad. 


A medida que iba avanzando el proceso de interven- 
ción, todos los involucrados pudieron aceptar, compren- 
der y asimilar la experiencia. Esto requirió de la apertu- 
ra y capacidad para ponerse en el lugar del otro y poder 
entender mejor el por qué de algunas actitudes y reac- 
ciones. Las emociones y los sentimientos fueron valida- 
dos por el colectivo. Es importante enfatizar el profundo 
efecto reparador del reencuentro, pese a todas las dificulta- 
des que éste pudo acarrear. 


También hay que señalar que el reencuentro no solo fue 
necesario e importante para la reparación moral de la fa- 
milia, sino también, en muchos casos, de la comunidad. La 
localización del o la joven no solo fue un acontecimiento 
familiar, sino también un acontecimiento social. Muchos 
de los miembros de la comunidad habían conocido al niño 
o a la niña antes de que desapareciera y por años acompa- 
ñaron moralmente a los padres en el proceso de búsqueda. 
Por eso, la “recuperación” de un miembro de la familia fue 
vivida con regocijo por todos. En alguna medida, este he- 
cho abonó a la reparación simbólica de las heridas que 
toda la comunidad sufrió a causa de la guerra. 


Reintegración familiar 


El equipo de psicología empezó a utilizar el término 
“reintegración familiar” casi desde los primeros casos re- 
sueltos. No obstante, había que indagar lo que ese concep- 
to significaba para los familiares. Por ello, después de un 
tiempo de trabajo con los grupos, se les pidió a los partici- 
pantes que lo definieran a partir de sus experiencias. Así, se 
llegó a la siguiente definición: “la reintegración familiar es 
el proceso que inicia al reunirse nuevamente (jóvenes y fa- 
miliares), después de largos años de separación, donde se co- 
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mienza a establecer de nuevo la confianza y el cariño” (Talle- 
res REFA, 1999). 


Los familiares señalaron que, una vez pasada la emo- 
ción del primer momento, hubo más tiempo para compartir 
las vivencias de cada uno durante el tiempo que estuvie- 
ron separados. Fue la oportunidad para reconstruir la 
historia personal, familiar y social. Tanto la familia apor- 
tó experiencias y anécdotas de la infancia del o la joven, 
como las y los muchachos hablaron sobre su vida des- 
pués de la separación. Juntos armaron el rompecabezas 
y aportaron piezas para complementar la historia fami- 
liar. En esta reconstrucción no solo surgieron anécdotas 
divertidas de la niñez y recuerdos de la vida antes de la 
guerra, también se compartieron historias dolorosas que 
produjeron mucha tristeza a todos. Sin embargo, se sin- 
tieron aliviados al poder recordar y abordar temas que 
habían llevado con ellos por mucho tiempo. 


Durante y después del reencuentro, la familia biológi- 
ca tuvo la oportunidad de narrarle a sus hijos los hechos 
y también de escuchar qué opinaban ellos al respecto. Pu- 


No o en un o cóptero a a 


Nosotros fbamos. po _ 


sentir pode” pe pt San Mar 1997, , 
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dieron explicarles por qué hicieron lo que hicieron en las 
circunstancias de la guerra, para mitigar una culpa injus- 
tificada que habían cargado por años, pensando en todo 
lo que hubieran podido hacer para evitar la separación que, 
en la mayoría de los casos, fue forzada. En esos momentos, 
las diferencias ideológicas y políticas se pusieron de mani- 
fiesto y se convirtieron, muchas veces, en un obstáculo 
para el proceso de reintegración. Muchos jóvenes hicie- 
ron una serie de cuestionamientos a su familia biológica 
respecto a la separación. El mal manejo de la información 
sobre el tema, por parte de algunas de las familias adoptivas 
o de los responsables de las y los jóvenes en las institucio- 
nes, incidió en la actitud que ellos tuvieron hacia sus fami- 
lias de origen. A muchos les dijeron que sus padres los 
habían abandonado porque eran guerrilleros y preferían 
andar en las montañas que cuidarlos. Este planteamiento 
repercutió de manera negativa en la actitud y los recuer- 
dos que la o el joven guardó para su familia biológica. Al 
haber crecido con el estigma de que los guerrilleros eran 
los “malos”, se les dificultó establecer una relación afectiva 


Familiares de Arcatao que asisten a un taller de Reintegración Fami- 
liar (REFA). 
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con sus familiares. En otros casos, las diferencias ideológi- 
cas no representaron una barrera para estrechar de nuevo 
los vínculos afectivos; más bien sobresalió, tanto en las y 
los jóvenes como en las familias de origen, el deseo de 
reunirse otra vez y vivir a plenitud ese momento. 


Durante el proceso de reintegración familiar, muchos 
jóvenes fueron conociendo las circunstancias y el contex- 
to en que sucedieron los hechos, lo cual les facilitó en- 
tender las razones de la separación. No obstante, tal su- 
ceso había marcado de tal forma sus vidas, que se les hizo 
muy difícil asimilarlo. Necesitaron mucho tiempo para pro- 
cesar lo sucedido. En algunos casos, posiblemente nunca 
lleguen a comprender por qué ellos se vieron privados de 
uno de los derechos elementales de todo ser humano: el 
derecho a la identidad, a crecer en el seno de una familia 
y bajo la protección y cuidado de sus padres y madres. 


Uno de los mayores retos en el proceso de interven- 
ción ha sido lograr que las familias biológicas compren- 
diesen la complejidad de factores que dificultaban la rein- 
tegración, como el tiempo transcurrido, la distancia y las 
diferencias culturales, entre otros, y que de esta manera no 
se atribuyeran a sí mismos toda la responsabilidad por las 
dificultades que enfrentaban. Con estas familias se realizó 
una labor más intensa, pues las familias de origen se resis- 


“Si ellos no hubieran luchado, no estaríamos huérfanos. Cada 
quien es libre de pensar lo que quiera y pertenecer a ello si 
quieren. Pero gracias a ellos, yo estoy huérfana. Yo hago cuenta que 
mis papás murieron de enfermedad. No me gusta decir que los 
mataron” (joven encontrada, San Salvador, 1998). 


“Hace poco conocí a mi papá. Al principio no lo quería conocer, 
pero ahora he ido aprendiendo a comprender y si ellos anduvieron 
en la lucha, ellos tenían sus razones y tengo que aceptarlo” 


(joven encontrada, San Salvador, 1999). 
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“Al principio bastante contentos nos comunicábamos a través 

de cartas que ella nos mandaba. Con el tiempo, la comunica- 

ción disminuyó; no sabemos si se ha cambiado de hogar. Me da 

mucha preocupación. Veo que en otros países suceden cosas 

horrorosas, las personas lejos de su familia uno no sabe qué les 
1) % le 

puede pasar” (padre de joven encontrada, San Vicente, 1997). 


tieron más a los cambios producidos en los jóvenes a raíz 
de la separación; cambios que, en muchos casos, implica- 
ron que ellos se vieran relegados a un segundo plano en la 
vida del o la joven. Se enfatizó en que las y los jóvenes 
podían necesitar semanas, meses o años y algunos posible- 
mente el resto de sus vidas para poder procesar y entender 
por qué habían crecido lejos de su familia. La experiencia 
les enseñó que era necesario respetar el ritmo de cada per- 
sona y no tratar de forzar el proceso. Las mismas y los 
mismos jóvenes tomaron la iniciativa para acercarse a su 
familia cuando se sintieron preparados. En este marco, 
el quehacer psicológico tuvo que enfocarse a promover 
la empatía y cada caso se trabajó de acuerdo con las cir- 
cunstancias. 


Durante la búsqueda, los familiares consideraban que 
el reencuentro podría reparar 10do el daño que habían 
sufrido durante la guerra. Pensaban que una vez que su 
hijo apareciera, se borrarían el dolor y la tristeza de sus 
vidas y que parte de sus problemas actuales se resolverían, 
gracias a la enorme dicha de recuperar a su hijo. La hija o 
el hijo perdido se había convertido en el símbolo de su 
felicidad. Ciertamente, parte de sus tristezas y preocupa- 
ciones desaparecieron, pero también surgieron otras que la 
alegría del encuentro no les había permitido anticipar. El 
largo recorrido de la búsqueda había llegado a su final y, 
con ello, se iniciaba otro camino, lleno de nuevos obstácu- 
los que salvar. 
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Uno de los factores que contribuyó al proceso de reinte- 
gración fue el contacto de las y los jóvenes con los lugares 
importantes para ellos. Esto aportó a la reconstrucción de 
su historia, reafirmó el concepto de sí mismos y contribuyó 
a recomponer su identidad social. A veces, las palabras no 
eran suficientes para lograr un encuentro con el pasado; 
entonces, era necesario acudir al entorno, a la tierra que los 
había visto nacer, al terruño del que fueron arrancados. 


a e conté. que « casi a | 
cl murió de la tristeza. 


o de ho Pensé ed s ¡bar 
e hablé con e lie S La 


su a o ale ermano des jóvenes encontra os, San 


Las Flores). 
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Lo ideal frente a lo real 


Por fin se concretó el tan esperado y soñado momen- 
to en el que las familias pudieron reunirse de nuevo con 
sus hijas e hijos. Ante el inminente reencuentro, los fami- 
liares se formularon una serie de expectativas. Varios hicie- 
ron planes para el regreso de los muchachos a la casa, al- 
gunos inclusive arreglaron el lugar donde vivirían. Partían 
de sus recuerdos y de sus deseos, dando por hecho que se 
harían realidad, pero la situación presente era distinta. Uno 
de los primeros hechos dolorosos fue la vivencia de ese 
momento tan decisivo de sus vidas, la cual no correspon- 
dió con lo que habían imaginado. Además, resultó impac- 
tante para la familia biológica percatarse de que las y los 
jóvenes deseaban cosas diferentes y no compartían sus mis- 
mos deseos. Ya no eran los niños y las niñas a quienes 
podían guiar y algunas veces mandar. El desempeño de 
roles como padres, madres o hermanos mayores se vio 
alterado, bien fuera por la edad de las y los jóvenes o por- 
que otras personas asumían esos papeles. Esto les generó 
frustración, enojo y dolor, pero al mismo tiempo se convir- 
tió en un reto, pues debían encontrar una nueva forma de 
establecer relaciones con ellos. 


“Es natural que sintamos celos, sabiendo que son hijos de uno y es incómodo 
que quieran a otras personas que ni se acercan a su sangre. Yo les di las gracias 
por el apoyo que le dieron a mi hija, pero no por eso dejo de sentir celos. Yo 
comprendo que ella está acostumbrada a vivir con ellos, pero...” (madre de 
joven encontrada, Aguilares, 1998). 


“La inquietud que yo tenía con mis hermanos era enseñarle a José a trabajar con 
la Cuma. Otra cosa que hubiera querido hacer era enseñarle a leer y escribir a 
Gloria; darle una educación familiar, que fuera una niña de su casa, que contem- 
plara a José, que no fuera una niña analfabeta y que fuera obediente. Pero 
ahora ya crecieron y han aprendido en otro país (hermano de jóvenes 
encontrados, San José Las Flores, 1999). 
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a un gran sacrificio. para. encontrarlos, | por qué r Lo se 
ponen a pensar en eso? Que lo rechacen: a uno es bien teo. a 
Aunque ellos hayan. criado a un niño a partir de los ó 
meses, como el de Mayda, uno los ha: andado en la panza 
9 meses y que le digan a otra "mamá ... no deberían 
hacerlo delante de uno. Yo siento una gran herido” a 


de ¡ aun encontrada, REFA, Guarjila, 1998). 


“Yo quisiera ser como mis hermenes de crianza; de que son. 
felices, porque se recuerdan de algo, sienten algo. Así qui- 
siera sentir, pero pienso que hago el ridículo. Yo me siento 
_ raro, como algo desconocido, que quisiera querer pero a la 
fuerza Y no me gusta andar fingiendo que la quiero si no. la . 
quiero” (joven encontrado, San Salvador, 199) | 


Para la familia de origen no fue nada fácil aceptar que 
sus hijos o hijas llamaran papá o mamá a otra persona que, 
para ellos, había usurpado su papel de madre o padre. Las 
expectativas de los familiares incluían que el o la joven 
respondiera con el mismo entusiasmo y amor que ellos al 
reencuentro. El que la realidad no correspondiera con lo 
esperado hizo tomar conciencia de los efectos que el tiem- 
po y la separación habían producido en las y los jóvenes. A 
través del proceso de intervención, la familia biológica fue 
comprendiendo y aceptando, solo racionalmente, las cau- 
sas de los cambios operados en las y los jóvenes. Poco a 
poco se dieron cuenta de que tenían que despedirse del 
niño O la niña que perdieron, ya que nunca podrían recu- 
perarlo. A su vez, las y los jóvenes tenían sus propias 
expectativas. Esperaban encontrar a “la familia ideal”, la 
que habían creado a partir de sus recuerdos y sus fantasías 
infantiles; la que deseaban a partir de sus carencias afectivas 
y del sueño de poder encontrarla alguna vez. 


En el proceso de reintegración se hicieron perceptibles 
una serie de cambios y diferencias en las y los jóvenes 
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Víctor Rivera participa en un taller de REFA, en Guarjila, Cha- 
latenango. 


encontrados. En lugar del niño o la niña que habían per- 
dido, llegó una persona totalmente distinta de la que los 
familiares recordaban. Había cambiado no solo física, sino 
afectiva y socialmente. La familia biológica fue descubrien- 
do una serie de comportamientos y actitudes en las y los 
jóvenes que les resultaban extraños y, en algunos casos, 
hasta molestos. Uno de los cambios más importantes y 
fácilmente perceptible se detecta en el ámbito afectivo. No 
solo no eran tan expresivos y cariñosos con su familia bio- 
lógica, sino que las y los jóvenes manifestaban cariño, amor, 
respeto y confianza hacia otras personas. Luego de su desa- 
parición, para la niña o el niño su familia de origen se 
había desvanecido; no obstante, para la familia biológica, 
la niña o el niño desaparecido se había convertido en su 
centro de atención. La ausencia de muestras de afecto 
por parte de las y los jóvenes se explicaba, tomando en 
cuenta que su afecto no pudo permanecer intacto con el 
paso de los años, como sí sucedió con la familia biológi- 
ca, que había conservado y alimentado el amor por el niño 
O la niña desaparecida. 
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Otros obstáculos determinantes en el proceso de rein- 
tegración fueron las diferencias culturales, económicas e 
ideológicas. La familia biológica manifestó sentirse en des- 
ventaja respecto a la familia adoptiva y a las institucio- 
nes (orfanatos u hogares sustitutos), en virtud de sus con- 
diciones materiales de vida. Ellos eran pobres y estaban 
acostumbrados a vivir en el campo; mientras que la mayo- 
ría de las familias adoptivas residía en el área urbana y 
contaba con las facilidades económicas para cubrir las ne- 
cesidades de las hijas y los hijos, como vestuario, escuela, 
etc. Lo mismo sucedía con las instituciones, muchas de las 
cuales incluso apoyaron a las y los jóvenes para conseguir 
trabajo. Estos jóvenes se acostumbraron a vivir con las co- 
modidades de la ciudad, a contar con los servicios básicos 
en sus casas, rodeados de compañeros, amigos y vecinos 
que conformaban sus redes de apoyo. Esto marcó un con- 
traste muy palpable en relación con la forma de vida de 
sus familia biológica en el campo, más caracterizada por 
las carencias económicas. 


En el caso de los jóvenes que vivían con sus familias 
adoptivas en el extranjero, las diferencias fueron aún más 
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visibles. El idioma, la cultura y las condiciones materiales 
de vida marcaban diferencias profundas. Para las y los 
jóvenes representaba un choque emocional el enfrentar- 
se a ese cambio tan radical. Llegar a El Salvador a visitar 
a sus familias fue enfrentarse con un territorio, una vi- 
vienda, una comida y, en definitiva, un modo de vida muy 
distinto del que estaban acostumbrados. Les costó mu- 
cho asimilar y aceptar el hecho de que esas fueran sus 
raíces. El impacto fue muy fuerte; no obstante, un dato 
muy interesante de observar fue que las y los jóvenes, que 
venían del extranjero, valoraron más rápidamente a su fa- 
milia biológica y a sus raíces que los que habían vivido 
siempre en El Salvador. Algunos de los que se fueron 
procuraron conservar siempre su idiosincrasia y al re- 
gresar se mostraron orgullosos de ser salvadoreños. 


La familia de origen es muy importante para ellos. 
Algunos han regresado después de la primera visita e 
inclusive invitaron a sus hermanos a visitarlos en su casa, 
en el extranjero, con el consentimiento y apoyo de las 
familias adoptivas. Este hecho representó un paso signi- 
ficativo en el proceso de reintegración, ya que permitió 


“En Francia, la vida es muy dura, hay que estudiar mucho y el 
clima es frío. Allí sufría mucho de no saber de mis padres. 
Para guardar el idioma, yo me llevé unos casetes de cumbias; 
los escuchaba una. y Otra vez, porque no quería perder mi 
lengua. El español que hablan en España es diferente, no 
existen palabras chabacanas como en El Salvador. Cuando 
_ alguien traduce, no es lo mismo. ¿Cómo otra persona puede 
decirle a mi madre Yo te amo'? No es lo mismo que yo se 
lo diga. El salvadoreño es una persona que vive y que tiene 
mucho amor. En Francia, la gente es fría. Amo más a mi mamá 
de aquí que a la de allá, pero le agradezco porque me enseña a 
compartir, a ser bueno” (joven encontrado, San Vicente, 1998). 
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“El encuentro con la familia cambió nuestras vidas, siempre habíamos tenido 
la ilusión de volver a verlos. En Aldeas Infantiles lo teníamos todo, una casa 
bonita donde vivir y también nos dieron amor, pero no teníamos a nuestra 
familia. Fue algo hermoso encontrar una familia que nos visitara, que nos 
apoyara, si no siempre hubiéramos estado preguntindonos. dónde estarán. 
nuestros padres . oO 


“Fuimos a visitar a mi familia en vacaciones, nos pusimos de acuerdo con los 
otros papás y organizamos un viaje a Sumpul. La pasamos chivísimo, cocinamos y 
nos bañamos todo el día. Los otros cipotes ya se van acostumbrando y les va . 


gustando. Esta vez nos quedamos tres días. Nos divertimos muchísimo” Gov 
encontrada, Guarjila, 1997). ca 0 


estrechar los vínculos y conocer la realidad y el contexto 
en los que creció su hermano o hermana después de la sepa- 
ración. 


Pese a que las y los jóvenes estaban acostumbrados a 
las comodidades de sus nuevas vidas, la mayoría ha reco- 
nocido que contar nuevamente con su familia supera cual- 
quier diferencia económica. Poco a poco, muchos de ellos 
se fueron integrando a su familia biológica e inclusive a la 
comunidad donde residen sus padres y sus madres. Asis- 
tieron a las fiestas familiares y sociales, empezaron a re- 
lacionarse con amigos y vecinos de sus padres y madres 
y, de este modo, fueron estableciendo nuevas redes que 
contribuyeron a la reintegración. 


En muchos momentos del proceso de reintegración, 
las y los jóvenes se sintieron atrapados entre dos fami- 
lias que se disputaban el derecho sobre ellos. Se pregun- 
taban a quién pertenecían y a dónde pertenecían. Los 
celos y la competencia llegaron a manifestarse, en cierto 
momento, entre las familias y ambas cuestionaban la for- 
ma de educación que la otra le había dado al o el joven. 
Trataban de comprobar a quién le tenían más afecto y 
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qué pesaba más, si lo biológico, por la línea de la filiación, 
o lo social, a partir de la convivencia. Las y los jóvenes 
se enfrentaron a un conflicto de lealtad y se preguntaban a 
quién debían querer más: si a su familia de origen, por 
tener su misma sangre y haberlos buscado por tantos 
años, o a su familia adoptiva. Además, las y los jóvenes 
se preocupaban por cómo se sentiría su familia adoptiva 
ahora que habían encontrado a la familia biológica. 


"No me parece cómo lo educaron los señores; lo criaron muy 
_ conformista, todo aseñorado; lo han criado muy mimado. Fíjese 
- que no puede hacer nada. En cambio, el que yo cuidé, desde 
pequeño ha trabajado y no anda con cosas. Uno tiene que 
enseñarle a trabajar. a los hijos” (madre de joven encontrado, San 


¿ Salvador 1998). 


“Ellos quieren más a o familia que los crió que a nosotros que 
somos los de verdad. Yo agradezco a la gente que la terminó de 
-Crlar. Uno después pasa a un segundo plano, no me queda más que 
| conformarnos, La cosa ya no va a ser como antes" 5 (madre de joven 


Yo tengo ale para visitar a mi hijo; además, cuando llego, 
él ni caso me hace. Hay momentos en que digo “¿Para qué lo voy 
ver?,, Él ya sabe que yo existo, lo importante es que ya conoce la 
verdad, cómo paso todo y el esfuerzo que yo hice para poder 
encontrarlo. Yo entiendo que estaba muy pequeño y que no se 
acuerda de mí. Lo importante es que ya nos encontramos” (madre 
de joven encontrado, Los Ranchos, 1998). o 


Para la familia biológica resultó muy difícil aceptar 
que ya no tenían autoridad sobre ellas o ellas, como la 
que ejercían sobre los demás hijos. El nivel de jerarquía 
se había alterado porque la hija o el hijo desaparecido se 
hallaba ahora en ciertas condiciones de ventaja sobre sus 
padres, debido a su nivel educativo y económico. 
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La familia de origen tuvo que acoplarse a esos cambios, 
a través de un largo proceso. Enfrentar el reto de renunciar 
a desempeñar el papel de padre o madre o, más bien, te- 
ner que compartirlo con otras personas tuvo un fuerte 
impacto en la relación familiar. Algunas veces, los fami- 
liares tomaron actitudes defensivas, como dejar de visi- 
tarlos O distanciarse, aunque predominaba el deseo de 
ver a sus hijos e hijas y de seguir luchando para cons- 
truir una relación con ellos, aunque fuera distinta de la 
que esperaban. 


El abordaje de esta situación estuvo destinado a refor- 
zar las funciones de los subsistemas. A pesar de los cambios 
que los jóvenes habían vivido, las jerarquías debían seguirse 
manteniendo. En las dinámicas familiares cotidianas, los pa- 
dres y las madres deben ser “respetados y obedecidos” por 
sus hijos y ello constituye un indicador de haberles brin- 
dado una buena crianza. El no gozar de esta condición 


Narcisa, participante de los talleres de REFA, Guarjila, 
Chalatenango. 
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generó confusión en los padres y las madres de las hijas 
y los hijos desaparecidos; tenían que conformarse con 
ocupar un segundo lugar y creer que ellos no eran res- 
ponsables de la separación. También se concluyó que no 
se trataba de ver quién tenía más o menos derecho o a 
quién quería más el o la joven. Se procuró que ambas 
familias comprendieran que esa actitud de competencia re- 
percutía de manera negativa en la o el joven y que le cau- 
saba un conflicto. Los cambios pudieron ser perceptibles 
con el paso del tiempo. Al final, la familia biológica valoró 
que era preferible aceptar la nueva realidad de las y los 
jóvenes, por muy doloroso y frustrante que ello resultara, 
que vivir con la incertidumbre que predominaba antes de 
la localización. Comprendieron que no era posible que 
las y los jóvenes regresaran a vivir con ellos, como ha- 
bían sido sus expectativas al inicio del proceso. 


Para otras familias, el proceso fue diferente y llegaron 
a un entendimiento desde el principio; ambas reconocie- 
ron y validaron el papel de cada una en la formación del 
hijo o la hija. Algunos padres adoptivos, extranjeros, tra- 


, todo , que. salía a E dd e tenía. 
L fotografías. que tomó. cuando. vino para adoptarnos. Nos platicaba e 
sobre la historia del país, yo recordaba algunas cosas, pero mi 
“hermano no, porque tenía dos ce cuando nos. adoptaron” 


(joven encontrada, e). 


UrÓ 
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taron de que ellas y ellos conservaran sus raíces y su 
identidad social original y también apoyaron a sus hijos 
en la búsqueda de su familia biológica. En este caso, la 
niña o el niño creció con un concepto positivo de su fami- 
lia de origen y se alimentó del recuerdo y la esperanza. En 
otros casos, los niños y las niñas perdieron los recuerdos 
de su infancia y los sustituyeron por otras realidades, y 
aprendieron a vivir y a querer a la familia que les ofreció 
su afecto y apoyo. Estos factores incidieron en cómo cada 
uno vivió el reencuentro y la reintegración. 


Dejar atrás la incertidumbre fue una oportunidad para 
obtener la paz interior tan buscada por las familias de las 
niñas y los niños desaparecidos. Las que participaron en el 
proceso señalaron que la comunicación, las visitas, el escri- 
birles para que sepan que se interesan en su bienestar, ha- 
blarles de sus padres y sus madres (en los casos en los que 
fallecieron), contarles historias del pasado, de su infancia, 
llevarlos a pasear al campo y, ante todo, brindarles mucho 
cariño son factores que permiten que la reintegración fami- 
liar produzca resultados positivos. También señalaron que 
las barreras del idioma, la distancia, la negativa de algu- 
nas familias adoptivas para que se puedan realizar las 
visitas, las ocupaciones de las y los jóvenes y su adapta- 
ción a Otras condiciones fueron obstáculos en el proceso. 


Las familias participaron en dinámicas diferentes; al- 
gunas con mucha disposición; otras, con mucha resisten- 
cia. Lo que quedó claro fue que el encuentro marca y esta- 
blece cambios significativos en las personas que lo viven y 
que sus vidas se modifican para siempre. Es necesario que 
tanto la familia de origen | 
como la familia adoptiva "bdo o ca ambia, solamente | una cosa no. 
recorran ese nuevo cami- podemos c mbiar, que es el amor por. 
no juntas, en función de nuestros hijos” (tía de jóvenes encon- 
procurar el bienestar emo- trados, San Vicente, 1 99 8). 
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cional de todas y todos los involucrados, especialmente de 
la joven o el joven encontrado. 


La familia en reconstrucción 


Además de los millares de muertos, migraciones masi- 
vas y desapariciones, la guerra provocó la desarticulación 
de la familia salvadoreña y generó cambios en su estructu- 
ra (Montes, 1988). Además de enfrentarse cada día a situa- 
ciones límites para mantenerse con vida, los padres te- 
nían que preocuparse de la suerte que había corrido el hijo 
ausente después de la separación y tratar de proteger a las 
hijas y los hijos que se encontraban presentes. En su ma- 
yoría, los hombres, más que las mujeres, se incorporaron 
a las filas del ejército o la guerrilla y cayeron en comba- 
te; la mujer cargaba, entonces, la responsabilidad de asu- 
mir un doble papel y se convertía en el soporte emocional 
y económico de sus hijas e hijos. En otros casos, las madres 
perdieron la vida de forma trágica, en medio de los 
operativos militares. Muchos de los niños y niñas encontra- 
das habían presenciado el asesinato de su madre o padre, lo 
cual constituyó un evento traumático que marcó su psi- 
quismo. La ausencia de la figura materna y las connotacio- 
nes culturales que se le atribuyen a este rol fueron determi- 


| “Angélica resiente e mucho. la. falta de su mamá. Cuando el papá a 
| hall de qué a Dele que vaya ao de le el 
nas. Cuando estaba la tía, ella tenía más confianza porque podían 
platicar de todo. La sentía como una mamá” - (madrastra de joven 


| encontrada, Los Ranchos, O 


FT noches, mé acoctabe en la grama a ntencl: el cielo. Al 
ver las estrellas, imaginaba en cada una de. ellas a mi madre, pero 
los ojos se me llenaban de lágrimas y ya no podía verlas más” 
(joven encontrado, 1998) 
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nantes en la vida del o la joven. Quedaron huérfanos de 
madre y lamentaron su ausencia al sentir que no podrían 
compartir y recibir el amor y afecto que esperaban de esa 
figura femenina. Otros miembros de la familia trataron de 
suplir algunos roles, pero no podían llenar el vacío que 
habían dejado figuras tan importantes, como el padre y 
la madre. 


La guerra provocó una ruptura evidente en el ciclo 
vital de la familia. El hijo desaparecido estuvo ausente 
durante una fase completa y se incorporó en una etapa 
muy distinta del desarrollo de la familia, caracterizada 
por la flexibilidad de los límites impuestos a los hijos 
adolescentes y por la búsqueda de identidad e indepen- 
dencia por parte de estos. La interrupción de la relación, 
a causa de la desaparición, repercutiría en las presentes 
y futuras generaciones, pues la transmisión generacional 
de patrones y dinámicas familiares se vio alterada. Esto 
generó efectos graves en el plano afectivo y conductual. 
Las niñas y los niños desaparecidos tuvieron que enfren- 


Imelda, joven encontrada en Estados Unidos, con su padre y su 
madre. 
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tar procesos de socialización primaria, en un contexto que 
Martín Baró (1990a) clasificó como “normal anormalidad”, 
viéndose obligados a construir su identidad y a desarrollar 
su vida en una red de relaciones y situaciones deshumani- 
zadoras. Muchos de los jóvenes desarrollaron un patrón 
de desensibilización, que puede interpretarse como un me- 
canismo de defensa para protegerse ante tanto sufrimien- 
to. Manifestaban mucha dificultad para expresar sus emo- 
ciones y más bien tendían a negarlas. Ello repercutía en sus 
demás relaciones con personas significativas, pues no po- 
dían profundizar en ellas. En algunos casos, aprendieron a 
ver la violencia como una forma normal de relacionarse, 
pues eso había sido lo cotidiano en su socialización. 


A pesar de su ausencia, la niña desaparecida o el niño 
desaparecido seguía teniendo un lugar asegurado en la 
estructura familiar. La experiencia acumulada en los pro- 
cesos de intervención nos indicó que el hijo desapareci- 
do o la hija desaparecida seguía siendo objeto de pre- 
ocupación y afecto por parte de los miembros de la fa- 
milia, que habían tenido una relación afectiva con él o 
ella antes de su desaparición. El vínculo seguía existien- 
do, Sy se le había PESO a la familia ANS de su 


“Todo: aba. en La Aladas. an huido bo! varios de. 
: el terreno está rodeado de montañas, cuando llegaron los 
d soldados quedamos prácticamente atrapados. La gente empezó a 
E correr para todos lados. Algunos se tiraron al río Sumpul y se 
| aron. A mi mamá la mataron junto a nuestro hermanito peque- 
_ño. Mi hermano y yo quedamos como muertos en medio de los 
- cadáveres. Un soldado nos vio y esperábamos que nos disparara. 
Nos llevaron en helicóptero a la Fuerza Aérea Salvadoreña. Ahí 
crecimos en la base. Un enfermero era el encargado de nosotros. 
Nunca supimos lo que era crecer en un hogar; no nos relacionamos 
con ninguna señora, solo con hombres. Desde entonces no supimos lo 
que era tener una familia” (joven encontrado, San Salvador). 
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derecho a ser la transmisora de principios, valores, creen- 
cias y pautas de comportamiento, y se le había privado al 
niño o a la niña de su derecho a crecer al interior de su 
núcleo familiar biológico, en el marco de los modelos que 
su propia historia podía brindarle. El niño o la niña desa- 
parecida tendría que recibir ese legado de una familia sus- 
tituta O de personas ajenas a sus raíces. De hecho, estuvie- 
ron más de una década separados de su familia biológica, 
viviendo en otro ambiente totalmente distinto al de sus 
padres, y conformaron su identidad individual y social en 
otro contexto, bajo el amparo de otro grupo. 


El estar privados del derecho universal de crecer y de- 
sarrollarse en el ámbito de su propia familia dejó profun- 
das secuelas, muchas de las cuales no podrán superarse, 
pese a los esfuerzos que se hagan para revertirlas. Aquí 
surge la pregunta: si la familia es el socializador básico 
en la infancia, ¿qué pasa con aquellos procesos psicoso- 
ciales en los cuales el individuo se desarrolla como perso- 
na y como miembro de una sociedad, sin contar con un 
familiar que sirva de enlace y le apoye en este proceso? No 
obstante, a partir de sus vivencias, tanto las familias como 
las y los jóvenes han sentado precedentes al no permitir 
que la represión, de la cual fueron víctimas, siga contro- 
lando el curso de sus vidas. 


Restituciones 


La Asociación Pro-Búsqueda denomina restitución al he- 
cho de que las y los jóvenes decidan regresar a vivir con su 
familia biológica. No obstante, la mayoría decide seguir vivien- 
do con su familia adoptiva; de hecho, de 154 reencuentros, 
hasta diciembre del año 2003, solo dos jóvenes optaron por 
la restitución. Es importante aclarar que al momento de su 
localización, muchos se encuentran en el proceso de inde- 
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pendizarse de su hogar por motivos de estudio, de tra- 
bajo O para formar su propio hogar. 


En Argentina se vivió una experiencia similar, que an- 
tecede al fenómeno de niñas y niños desaparecidos en El 
Salvador, pero con importantes peculiaridades. Durante 
la dictadura militar, miles de personas fueron desapare- 
cidas, entre ellas, jóvenes parejas de militantes. Algunas 
mujeres se encontraban embarazadas cuando fueron lleva- 
das a campos de concentración, donde posteriormente tu- 
vieron a sus hijos. Según consta en documentos consulta- 
dos, la mayoría de estas niñas o niños nacidos en cauti- 
verio fueron entregados en adopción a familias de mili- 
tares. Estas adopciones han sido declaradas falsas, ya que 
alteraron la identidad de los recién nacidos con el objeti- 
vo de borrar toda huella que los relacionara con su ori- 
gen. En 1977 surgió la organización denominada Abue- 
las de Plaza de Mayo, conformada por las abuelas de 
estos niños. Este organismo ha trabajado por un periodo 
de más de 20 años, y ha logrado localizar a más de 60 
jóvenes y restituirlos con sus familias biológicas. Dadas 


Asamblea General de Pro-Búsqueda, en San Salvador. 
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las circunstancias de la desaparición, Abuelas de Plaza 
de Mayo tiene como objetivo la restitución de estos jóve- 
nes que fueron “apropiados” por los militares. Ello se lleva 
a cabo con el apoyo de las instancias jurídicas correspon- 
dientes. El énfasis de esta institución estriba en la restitu- 
ción de la identidad con todos los componentes que esto 
implica (Abuelas Plaza de Mayo, 1990). 


Pro-Búsqueda, en cambio, no tiene como principal obje- 
tivo la restitución, sino la búsqueda y el reencuentro. La 
idea es que tanto las familias como las y los jóvenes tengan 
la oportunidad de conocer la verdad sobre su pasado, de que 
puedan encontrarse y, de esta forma, sanar en parte las 
heridas causadas por la separación. La forma de abordaje 
depende, en gran medida, de las circunstancias en que se 
suscitaron los hechos en cada uno de los países, y éstas 
marcan también la manera de realizar el trabajo de reinte- 
gración. Sin embargo, se concuerda con la visión de Abue- 
las de Plaza de Mayo, en el sentido de que la restitución 
va mucho más allá del retorno al seno familiar. 


En este proceso, lo que guió la labor del área de psi- 
cología fue la prioridad por el interés superior del niño o 
joven, respetando las circunstancias y las particularidades 
de cada caso. Esta labor entra en concordancia con el Art. 
39 de la Convención de los Derechos del Niño (1990), el 
cual dicta que los estados partes velarán por la recupera- 
ción física, psicológica y la reintegración social de niños 
víctimas. Es de señalar que el Estado salvadoreño aún 
no se ha responsabilizado por garantizar este derecho. 


La decisión de la restitución fue motivada o bien por- 
que el o la joven se encontraba en condiciones contrarias a 
su bienestar, o bien por el grado de identificación con su 
familia de origen. El aval de la familia adoptiva fue deter- 
minante para que se diera la restitución. Ésta constituyó 
un reto, tanto para el o la joven como para su familia bio- 
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lógica. El proceso de adaptación fue muy difícil, ya que las 
y los jóvenes tuvieron que aprender a vivir en una familia 
que tenía otras reglas y normas de convivencia. Por su 
parte, la familia tuvo que asumir el cambio que provocó la 
llegada del nuevo miembro en la dinámica familiar. To- 
mando en cuenta los efectos que podría producir en las y 
los jóvenes una separación abrupta, las familias biológica y 
adoptiva acordaron mantener el vínculo. En primer lugar, 
por la necesidad del o de la joven de mantener nexos con 
parientes, amigos y el lugar donde creció, es decir, con sus 
redes de apoyo. Y, en segundo lugar, para que la transición 
de una familia a otra no se viviera como una experiencia 
de desarraigo, similar a la de la separación traumática 
vivida en la niñez. 


Tanto en los casos de reintegración como en los de 
restitución, las familias han tratado de compensar, de di- 
ferentes maneras, a los muchachos o a las muchachas por 
el tiempo de separación, haciéndoles regalos al alcance de 
sus posibilidades, brindándoles atenciones especiales, 
como prepararles la comida de su preferencia. El que las y 
los jóvenes tomen conciencia de que gozan de estas con- 
cesiones especiales, en un intento por recompensar lo 


A hora. está esucando y sipdo está 8 acedindo Poco a 


- comunidad o Li me van a ... á conscanite un trabajito” 


, (madre. de | joven encontrado, San Salvador, 1997) 


co Yo. lo ba a visitar cada fin de semana, lo llevaba a comer a o 
bonitos. Para su cumpleaños, le regalé una cocina y una cama. Él 

estaba bien contento, no nos costó comunicamos. Me tiene bastante 

e confanza. Ya: visitó q toda la familia y dice que se quiere Ir a vivir con 
“nosotros. Siempre visita a la familia que lo crió. Yo estoy agradecida 
con ellos” (madre de ¡ joven encontrado, San Salvador, 1997). 
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perdido, algunos lo utilizaron para lograr tener una po- 
sición privilegiada en la familia, para librarse de algunas 
tareas del hogar y de ciertas reglas familiares. En ciertos 
casos, las y los jóvenes restituidos amenazaron a su familia 
biológica con irse de la casa, ante lo cual las familias res- 
pondían cumpliendo con sus peticiones. Este tipo de chan- 
taje emocional también lo utilizaron algunos jóvenes en 
sus familias adoptivas. Era común que usaran frases como: 
“Al fin y al cabo no son mis papás, no tienen por qué 
decirme nada”. Establecer los límites disciplinarios se vol- 
vió muy difícil para los padres adoptivos, al verse inmersos 
en una situación en la que dos familias luchaban por el 
cariño del o la joven. 


Esta problemática fue abordada con las familias y con 
el o la joven, y se les hizo ver la importancia de tratar a 
la hija o al hijo encontrado igual que a los demás hijos, 
es decir, con los mismos derechos y responsabilidades y 
cumpliendo con las normas establecidas en el hogar. De 
esta manera se estaría eliminando el lugar de centralidad 
que ocupó la o el joven, tendiendo a normalizar la dinámi- 
ca familiar. La familia, en su conjunto, tuvo que hacer una 
serie de cambios para adaptarse a la nueva estructura, pro- 
porcionando un lugar al recién llegado sin que esto pusie- 
ra en desventaja a otros. 


Los jóvenes 


Vítelio 


De niño, me llevaba bien con mí mamá 
con mi papá. My papá me andaba de un lugar 
a otro; me había regalado un caballo peque- 
ñrto y una cumita. Mi mamá era dulce. De ahí, 
lo principal que recuerdo de Chalatenango es 
la guerra. Yo tenía cinco años. En una guinda 
desaparecieron mí papá y mi hermano. Solo 
iaa mí mamá, mí hermana y yo. Yo le 
preguntaba a mí mamá: “¿Y mi papá”, “Se fue por el camino perdí- 
do”, así decían cuando los mataban, después me víne a dar cuenta. 
un tiempo estuvimos en un tatú, escondidos. Ahí había unos ní- 
ños tiernitos y uno de ellos lloró. Los soldados oyeron y solo nos 
dijeron: “Salgan de ahí, sino los vamos a hacer torta”. Algunos 
lograron escapar, a nosotros nos llevaron descalzos y nos iban 
pesos culatazos con el fusil. Nos decían: “Ustedes son guerri- 
| | 


eros, hijos de puta, se van a morir”. 


Nos llevaron a un campo y nos dijeron que ¿ban a llevar a los 
niños, después a las mamás, y nos subieron a un helicóptero, como 
quien quita los perritos a la perra. No había asientos. Antes de 
subir fuí a abrazar a mí mamá por última vez. Un soldado me 
agarró de la camisa y me aventó de nuevo. Empezó a despegar el 
helicóptero y desde esa vez no supe de mí madre. 
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Nos llevaron a un orfanato que parecía una granja de pollos; 
habíamos como 300 niños. Como a los cinco días hicieron un gru- 
pito y nos llevaron al orfanato de Villas Infantiles. Ahí había un regla- 
mento bien duro, eran castigos de anímal, no de gente. Cuando ya 
estaba más grandecito, me llevaban a tratamiento psicológico y me 
decían que tratara de olvidar, que no era justo que toda mí vída íba a 
estar recordando eso, que eso me íba a aa el cerebro, que me ba 
a dañar mí vida en el futuro. Yo les decía: “Podrán haber pasado 
varios años, pero no he podido olvidar, es como que los hayan mata- 
do ayer; yo puedo crecer, pero el recuerdo siempre está tierno en mí 
corazón”. Con los compañeros de la institución podíamos desaho- 
garnos un poco, en los Juegos, platicando; pero las personas que 
nos cuidaban, en vez de sanar las heridas hacian más profundo el 


agujero en el corazón. 


Cuando ered), me metia las maras en San Martín. Ahí estaba 
cuando me llegaron a buscar con la noticia de que tenía una familia. 
Yo desconfíaba. Nunca me imag¡né que había una Asociación que 
estaba trabajando para eso y yo decía: “¿Cómo es posible?. Costó 

ue me convencieran para que me fuera con ellos a Chalatenango. 
Ahí estaba mí hermano, mí tía. Pero no sentía nada de amor hacía 
ellos. Sín embargo, para ellos el reencuentro fue una felicidad. Tal 
vez sí hubiera estado mí mamá hubiera sido distinto, pero a ella la 
habían matado. No entendía, pensaba que sí mí familia existiera me 
hubíera buscado cuando estaba chiquito. Hoy para qué, ya estoy 
grande, yo solo me puedo mantener. ¿Para qué necesito familia? No 
me gustaba el pueblito donde vivían; no había luz, había que a tae 
agua al río. Eso no era de mís costumbres. Supuestamente ba a 
quedarme varios días con ellos, en Chalatenango; pero no, al día 
siguiente en la mañaníta ya tomé el bus de regreso para San Martín. 
No quería volver a Chalatenango; a esa gente no la sentía como mí 
familia, no le tenía aprecio. 


En Pro-Búsqueda querían que llegara a platicar sobre lo que 
me había pasado con la familia, querían que participara con otros 
jóvenes en talleres. Yo decía, EFSTOLCOMO VS ascos. Alguna 
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gente dice que no tiícne remedio porque cuando uno quiebra una 
alcancía se hace mil pedacitos que, aunque uno la pegue con pega- 
mento, no te queda nunca igual. Yo decía: “Qué remedio tiene que yo 
vaya a querer pegar una alcancía, sí ahí siempre van a estar las frac- 
turas”. Bueno, pero al final, la psicóloga me convenció, platiqué con 
ella y comencé a participar en los talleres. La verdad fue que los 
talleres eran bien “chivos”, porque fuí tomando ambiente, conocí a 
otros jóvenes, jugábamos, bromeábamos. Les gustaba que yo conta- 
ra chistes y a mí me gustaba mucho hacer reír a los demás. Aprendí 
muchas cosas en estas reuniones; aprendí a ver la realidad de distin- 
tas maneras y no solo ver lo que a mí me convenía. Entendí que no 
había que echarle la culpa a la familia por lo que pasó, porque real- 
mente ellos no tienen la culpa, sino que la culpable fue la guerra. 
Ellos nunca nos quisieron abandonar. a: e ver que ellos, a 
pesar de las difícultades, habían hecho lo posible para buscarnos. 


Estando en el orfanato, llegué a tener tres nombres. Pro-Bús- 
queda me ayudó para arreglarme la partida de nacimiento y obtu- 
ve mi propia identidad. Eso me ayudó bastante, porque ya me 
sentía seguro de quién era. Por eso me siento agradecido con 
Pro-Búsqueda y con Dios, porque eso sí fue un sueño que quería 
lograr, tener mi propia identidad, siempre lo deseé. Ahora mí pro- 
pia identidad es José Vitelio Navarro Alvarenga y sé que mis pa- 
dres murieron carnalmente, pero espiritualmente están vivos en mi 
COOL EOS que puedo hacer es superar mí vída y tratar de le- 
vantar el ape lido de la familia; tratar de levantar a mís padres, 
más ahora con Dios, porque con fe todo es posible. 


Sinceramente, sí no hubiera sido tal vez por el apoyo y la insís- 
tencía de Pro-Búsqueda, quizás no hubiera vuelto a visitar a mí famí- 
la en Chalatenango. No fue sino tres años después del primer en- 
cuentro que volví a ír. Y de ahí otra vez que me quedé como cuatro 
días, y así, cada vez más seguido. En este año he ído ya como cinco 
veces y me he quedado varias semanas. Poco a poco les he ído 
tomando cariño. Ahora me hace falta ír a Chalatenango. El apoyo 
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y los consejos de la familia y de otra gente que me ha apoyado, 


me ayudan a mantenerme PoR el camino correcto. 


HER 


La mayoría de los jóvenes encontrados vivieron sus 
primeros años en el campo, al lado de sus familiares más 
cercanos. Desarrollaron actividades propias de su entorno, 
entre ellas, ayudaron en las tareas agrícolas, acarrearon agua 
y llevaron la comida a los parientes que se encontraban en 
la milpa. Una vez iniciada la guerra, tuvieron que enfren- 
tarse con experiencias traumáticas, esto es, se encontraron 
en medio de operativos militares, fueron testigos de masa- 
cres, huyeron con sus familiares para salvar sus vidas o, peor 
aún, presenciaron la tortura, violación o muerte de uno O 
ambos de los padres, hermanos u otros parientes. Finalmen- 
te, sufrieron la separación forzada de su familia biológica. 


Después de estos hechos, la mayoría de estas niñas y 
niños sufrieron una serie de traslados, lo cual significó es- 
tar en distintos lugares antes de gozar de una mínima esta- 
bilidad. Muchos estuvieron en cuarteles, campamentos mi- 
litares o en la Cruz Roja Salvadoreña antes de que fueran 
conducidos a un orfanato o entregados a otras familias. Al- 
gunos fueron entregados en adopción a familias extranje- 
ras, después de haber vivido por algunos años en una ins- 
titución. En cualquier caso, la separación forzada provocó 
un cambio radical en sus vidas, al cual tuvieron que en- 
frentarse y adaptarse las niñas y los niños. 


El porcentaje de jóvenes atendidos por el equipo de 
psicología de Pro-Búsqueda, en el período 1996-1999, co- 
rrespondió al 15% de quienes fueron encontrados al mo- 
mento de formar los grupos. Esto se debió a que alrede- 
dor del 50% residía en el extranjero; el 5% era menor de 
12 años y el 30% restante no estaba interesado en partici- 
par en este tipo de grupos o no podía hacerlo debido a que 
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vivía en zonas rurales muy alejadas de San Salvador o por- 
que sus familias adoptivas no le permitía asistir. De esta 
manera, se logró atender a 15 jóvenes, siete del sexo feme- 
nino y ocho del sexo masculino, distribuidos en dos grupos. 


En el desarrollo de los talleres, las edades de los parti- 
cipantes oscilaron entre los 14 y 27 años de edad. Once 
vivían en la zona metropolitana de San Salvador o en sus 
alrededores, tres en la ciudad de San Miguel y uno en la 
ciudad de Usulután. Todos habían tenido la oportunidad 
de estudiar. Cinco estaban cursando estudios universita- 
rios, nueve habían terminado o estaban estudiando el bachi- 
llerato y una joven había estudiado solo la primaria. Ocho 
vivieron en orfanatos; cinco, con familias sustitutas o adop- 
tivas y dos fueron llevados, luego de una masacre, a la 


Fuerza Aérea, donde residieron hasta alcanzar la mayo- 
ría de edad. 


Durante el proceso de intervención, las y los jóvenes 
exteriorizaron diversos sentimientos que habían perma- 
necido guardados y narraron historias que consciente o in- 
conscientemente habían preferido dejar de lado. Esto, ade- 
más de tener un efecto terapéutico, le permitió al equipo 
de psicología entender la problemática. A continuación se 
presentan las características globales del proceso de inter- 
vención y los principales temas que surgieron en el de- 
sarrollo de las sesiones. 


Proceso de intervención psicológica 


A medida que la Asociación fue localizando a más jóve- 
nes, el área de psicología también acompañó los reencuen- 
tros y dirigió el proceso de reintegración familiar. La ne- 
cesidad de reunir a las y los jóvenes y de que tuvieran un 
espacio en donde pudieran compartir sus experiencias 
se hizo cada vez más evidente. Fue así como se convocó 
a las y los jóvenes a las primeras reuniones y, a partir de 
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esto, se valoró la factibilidad de trabajar con ellas y ellos en 
un proceso grupal más sistemático. 


Se diseñó un programa de atención basado en el en- 
foque de grupos de apoyo mutuo, cuya modalidad consis- 
tía en ser grupos cerrados y orientados a trabajar en objeti- 
vos concretos. El principal propósito era contribuir a que 
las y los jóvenes pudieran reconstruir su identidad, incor- 
porando a ella los hechos traumáticos acontecidos en su 
pasado y las implicaciones de la separación forzada con su 
familia biológica. El diseño del programa contemplaba el 
desarrollo de diez reuniones en un proceso sistemático, pero 
flexible, de acuerdo con las necesidades de la dinámica gru- 
pal, que podría extenderse cuando fuera necesario. Para ello, 
se retomaron muchos elementos de la metodología partici- 
pativa, utilizando técnicas que les permitieran utilizar su crea- 
tividad y les facilitaran entrar en contacto con su propia 
historia, compartirla y liberar una carga emocional guarda- 
da por muchos años. La fase de conocimiento de la proble- 
mática por parte de las facilitadoras también podría tener 
un efecto terapéutico en los muchachos, a través de la vali- 
dación de sus experiencias y la descarga emocional. De 
esta manera, esta fase no se limitó únicamente a hacer un 
diagnóstico. 


Un elemento central del proceso fue el fomento del 
autoapoyo entre las y los jóvenes. Los grupos de esta natu- 
raleza tienen como objetivo desarrollar un proceso de ayu- 
da mutua, que permita que las y los participantes compar- 
tan y definan, en la medida de lo posible, una problemáti- 
ca común (Garaizabal y Vásquez, 1996). Nadie mejor que 
ellas y ellos mismos para comprender las implicaciones 
de lo que habían vivido. El apoyo que surgió entre ellas 
y ellos se fue constituyendo en un principio, que rigió 
no solo adentro de las sesiones, sino también afuera, pro- 
piciándose así la formación de redes de apoyo. 


Los jóvenes 181 


También se recurrió a uno de los recursos propuestos 
por Berstein y Riera (1993) para los procesos de ayuda 
mutua, el cual hace referencia a la reintegración de la 
experiencia. Uno de los objetivos centrales de la repre- 
sión es escindir la red social y romper la solidaridad, por 
lo que el daño producido tiende a privatizarse. Las y los 
jóvenes sentían que solo a ellos les había sucedido, que 
eran miembros extraños de una sociedad en la que nadie 
era como ellos; se sentían solos e incomprendidos, sin es- 
pacios para hablar. Como se dijo anteriormente, reintegrar 
la experiencia significa, en primer lugar, tener un espacio 
de confianza donde poder expresar los sentimientos que 
muchas veces se han negado. Es importante no solo re- 
conocer y expresar las vivencias, sino también darles un 
sentido para poder afrontarlas y entender la impotencia 
que produce tanta pérdida. En este espacio, las y los jó- 
venes trataron de dar respuesta a algunas preguntas que 
por mucho tiempo habían permanecido sin respuesta: 
¿Por qué se originó la guerra? ¿Por qué mis padres com- 
batieron con la guerrilla? ¿Por qué yo? 


Para la realización de este trabajo, se tuvo como base 
el Modelo de Psicoterapia Narrativa. La metáfora narra- 
tiva propone que las personas viven sus vidas a través de 
historias que se cuentan a sí mismas. Estas historias brin- 
dan un significado a sus vidas y tienen efectos reales, no 
imaginarios. La manera en que las personas describen al- 
gunos hechos de su vida puede limitarlas para desarrollar 
nuevas ideas o encontrar formas efectivas para encararlos. 
White y Epston (1993) sostienen que el significado que 
los miembros atribuyen a los hechos determina su com- 
portamiento. En este sentido, una joven puede creer la 
historia de que su madre la abandonó o puede creer que la 
salvó dejándola en un lugar más seguro, ante una situación 
tan extrema. Cualquiera de las narraciones que se cuente 
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a sí misma va a regir, en parte, sus acciones y la forma 
de relacionarse con su madre. 


Primer grupo de jóvenes encontrados que participó en los talleres. 


Se podría cuestionar que ante hechos tan drásticos y 
traumáticos, como una guerra O la desaparición de un hijo, 
dificilmente se puede hacer un cambio de narrativa. Sin 
embargo, en este trabajo se utilizó este enfoque en un in- 
tento por encontrarle un significado a lo que pasó y a los 
sentimientos que surgieron tras esos hechos, tomando en 
cuenta el contexto que prevalecía. Una de las técnicas utili- 
zadas desde este enfoque fue la reelaboración terapéutica, 
mediante la escritura de cartas (técnica que pudo aplicarse 
dado que todas y todos los jóvenes sabían leer y escribir). 
La reelaboración es una manera de reinterpretar un inci- 
dente para invalidar una idea arraigada y dañina. Así po- 
drían rehacer las historias de sus vidas de un modo más 
constructivo, a partir de su propio poder creativo. 
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Ahora bien, el proceso de intervención, desarrollado con 
los grupos de jóvenes, se llevó a cabo en tres fases, las 
cuales se describen a continuación. 


Primera fase 


La primera fase estaba enfocada a establecer la con- 
fianza entre las y los participantes y a fortalecer la cohe- 
sión grupal. Se exploró cuáles eran sus expectativas y los 
objetivos para asistir a las reuniones. Asimismo, se estable- 
ció el encuadre del proceso grupal por desarrollar. En con- 
junto, se definieron los temas de interés y se priorizaron 
las problemáticas que se iban a abordar. 


Segunda fase 


En esta fase se profundizó en las problemáticas prio- 
rizadas, entre ellas, el trauma de la guerra, el duelo, los 
sentimientos que tenían guardados —como rabia, odio y 
deseos de venganza—, la identidad, el significado del reen- 
cuentro, la autoestima, entre otras. Las y los jóvenes narra- 
ron y compartieron su historia personal, a través de una 
expresión grafica que les demandó un gran esfuerzo emo- 
cional. Se realizaron actividades dirigidas que les permi- 
tieron remontarse al pasado, enfrentar las experiencias de 
su niñez y tomar conciencia de los hechos que afectaron 
sus vidas. Fue así como lograron exteriorizar diversos sen- 
timientos y asimilar estas experiencias. Al mismo tiempo, 
fueron identificando los factores que, en esos momentos, 
les ayudaron a salir adelante. 


Posteriormente se les brindó el espacio para trabajar 
y canalizar los sentimientos de enojo, tristeza, soledad y 
abandono que salieron a la luz en las historias que conta- 
ron sobre sí mismos y sí mismas. Para ello se utilizaron 
técnicas propuestas desde la concepción narrativa, hacien- 
do alusión al poder creativo y transformador de cada uno. 
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Como parte del trabajo sobre la identidad, se procuró 
que las y los jóvenes tomaran conciencia de que su viven- 
cia de familia difería de la de los patrones sociales, para 
que pudiesen asimilarla. Además, las y los jóvenes tuvieron 
la oportunidad de valorar el impacto del reencuentro en 
sus vidas, tanto negativa como positivamente. También se 
trató de que tuvieran una narrativa diferente acerca de las 
personas importantes para ellos y de su responsabilidad 
en la separación. Para cerrar la fase, se profundizó en el 
tema de la identidad individual y colectiva, para lo cual 
ellas y ellos definieron las características que les identifi- 
caba como jóvenes encontrados. 


Tercera fase 


Para finalizar el proceso, las y los jóvenes elaboraron 
un plan de vida personal en el que se plantearon metas 
y objetivos concretos. También elaboraron un plan colec- 
tivo en el que recogían las inquietudes del grupo y for- 
maron su propia estructura organizativa. 
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Convivio con jóvenes, San Salvador, 1997. 


El trauma 


Los constantes hechos de violencia y destrucción afec- 
taron en particular a las niñas y los niños, quienes, en el 
momento de la guerra, debían enfrentar las tareas pro- 
pias de la infancia, como lograr la seguridad en sí mis- 
mos y construir su identidad. Las actividades normales de 
esta etapa, como los juegos y las fantasías, fueron anula- 
das, pues tuvieron que sustituirse por el esfuerzo por so- 
brevivir. Las niñas y los niños se vieron obligados a crecer 
en un contexto completamente deshumanizante, que ter- 
minó por convertirse en lo cotidiano. Como señala Mar- 
tín-Baró (1990c), crecer en un contexto de guerra generó 
que las niñas y los niños interiorizaran la violencia en su 
socialización, como una forma natural de establecer rela- 
ciones con los demás. Además, muchos desarrollaron, a 
manera de defensa, un distanciamiento emocional con los 
hechos que acontecían. “Aun y cuando la reacción inme- 
diata de los niños y las niñas en estas situaciones está car- 
gada emocionalmente (gritos, llantos, miedo), también es 
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“La institución nos dio apoyo moral, económico, material; nos 

brindó salud. De la guerra no íbamos bien de la mente. En mi Caso a 
yo iba traumada, pasé con psicólogos y psiquiatras para. ayudarme o 
con el complejo de cosas. No podía caminar y me realizaron opera- 
ciones en la cadera. Con esas operaciones pude caminar y seguir 
adelante. Me sentía bien de estar allí, no recordaba lo sucedido, 

pero le teníamos miedo a los soldados. Cuando escuchábamos a 
balazos en la calle, nos metíamos debajo de la « cama" CO 


“Me llevaron a COAR, tenía seis años. Allí puerco o me 
crié. Familia no tenía, quedé traumado porque vi morir a mi 
mamá. Al pasar de los años lo fui olvidando. Uno o con 
temor, no es que se ha superado”. . o o 


Calle de Jóvenes, y Se . 


característico que hayan desarrollado un patrón relativa- 
mente estable de insensibilidad emocional, es decir, que 
tanto costo emocional de las experiencias los lleve a una 
desensibilización defensiva que les hace aparecer carentes 
de emociones” (Punamaki, 1982; Lindqvist, 1984 en Mar- 
tín-Baró, 1990c, p. 238). Muchos jóvenes pueden contar 
sus historias, marcadas por la barbarie con las que ocurrie- 
ron, como narrar una película que han visto. Es común 
que hayan disociado los afectos de las circunstancias que 
les tocó vivir. 


Dificultad para establecer relaciones afectivas 


Una de las principales repercusiones de la guerra, de- 
tectada durante el proceso de intervención, fue la des- 
confianza de las y los jóvenes hacia los demás. En muchos 
menores, la pérdida de las personas más cercanas (las en- 
cargadas de brindarles amor, garantizar su seguridad, pro- 
tección y cuidado) les ocasionó dificultades para establecer 
nuevas relaciones afectivas. Surgía el temor de que, una 
vez más, la vida les arrebataría a las personas con quie- 
nes estaban construyendo nuevos vínculos. 
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“Yo no podría hacer lo que él hizo, de ayudar a otros jóvenes con 
los que creció en el orfanato. Yo ya me olvidé de mis amistades de 
entonces. Me he aferrado a nuevos recuerdos. Él pierde un perro y 
le duele; a mí me pasa eso y no siento nada. Yo no me aferré a 
nada ni mis hermanos : ni esposo. Yo sé que se van a morir”. 


“En las Villas Daule nos cuidaban señoras a quienes llamába- 
mos tías. Yo quería mucho a la tía, pero después la pasaron a otro 
hogar. Sufí porque con ella platicaba y me trataba con cariño. 
Después de ella llegaron otras, pero ya no era lo mismo. En cinco 
años tuve como cuatro tías. Yo era indiferente con ellas y a veces 
las molestaba. Para qué me iba a encariñar, si de todos modos se 
iban air. 


_ a me siento muy insegura y algunas personas me lo dicen. Veo 
otras personas que no son así. De chiquita, estuve en varios 
lugares. Recuerdo que escuchaba a los señores de la casa cuando 
decían que no sabían qué hacer con nosotros”. 


0 también. siento esa inseguridad. Es como estar de inquilinos 
y que llegue el dueño y te e Uno empre está pensando 
que lo pueden sacar”. 


Caller de Jóvenes, 1996, 1 998, 1999) 


Muchos jóvenes se vieron involucrados en relaciones 
conflictivas. Algunos manifestaron mucha indiferencia 
hacia sus familias adoptivas, familias biológicas, amista- 
des y noviazgos. Estas reacciones pueden interpretarse 
como un mecanismo de defensa, a través del cual estable- 
cieron barreras para no relacionarse de manera afectiva y 
así evitar el dolor de perder de nuevo a un ser amado. La 
inseguridad de no saber si en realidad eran aceptados y 
amados fue transferida muchas veces a las otras relaciones 
interpersonales que establecieron. En su afán de evitar el 
dolor de un rechazo, evitaban el involucramiento emo- 
cional. 


15'S 
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La serie de traslados y cambios a los que se vieron 
expuestos después de la separación fue otro factor que pro- 
vocó la dificultad para estrechar vínculos afectivos. Las y 
los jóvenes narraron que cuando ya se estaban acostum- 
brando y habían tomado cariño a ciertas personas fueron 
trasladados muchas veces a otros lugares, lo cual trajo como 
consecuencia el surgimiento del sentimiento de abandono. 


Además de lo anterior, en muchos hogares las y los 
jóvenes tenían madres sustitutas. Algunos orfanatos tra- 
taban de simular un hogar “normal”, en el que cierto 
número de niñas y niños estaban bajo la responsabilidad 
de una mujer a quien llamaban “mamá”. La naturaleza de 
estas instituciones y el hecho de que el papel de madre 
sustituta constituía un trabajo remunerado le daba una mo- 
vilidad al cargo. Así, algunas madres sustitutas se queda- 
ban solo unos meses o pocos años. Por tanto, las “mamás” 
iban y venían. Esta situación afectó a las niñas y los niños 
que estaban bajo su cuidado, quienes sufrieron las conse- 
cuencias de las constantes separaciones. 


El duelo 


Las y los jóvenes que participaron en los grupos ma- 
nifestaron que el hecho de crecer sin el amor de sus pa- 
dres fue lo que más les afectó en su vida. La pérdida de 
las figuras más importantes, en esta etapa del desarrollo, 
provoca un impacto decisivo en todas las demás etapas. 
En la infancia temprana, las niñas y los niños aprenden 
a desarrollar su confianza básica y forman apegos bási- 
cos hacia los otros. Se vuelven dependientes del cuidado 
de los adultos, hecho que los vuelve más vulnerables en 
situaciones de crisis. La pérdida de sus padres los llevó 
a enfrentarse, a diario, con su ausencia, con la falta de 
sus caricias y cuidados. En los primeros momentos de la 
separación, tuvieron la incertidumbre de no saber quié- 


Los jóvenes 139 


nes se harían responsables de ellas y ellos y qué les de- 
pararía el futuro. Además de lo anterior, también perdie- 
ron sus raíces porque fueron arrancados de manera vio- 
lenta de su lugar de origen. Ello los obligó a construir su 
identidad en un ambiente totalmente diferente a éste. 


Por un lado, estaban protegidos porque aún no dimen- 
sionaban las implicaciones, a largo plazo, de las experien- 
clas vividas; por el otro, los invadían pensamientos má- 
gicos y fantasiosos en los cuales atribuían la crisis a sus 
“malas actuaciones”. Todo esto generaba un alto nivel de 
angustia y confusión, pues no tenían claro quiénes eran 
los responsables de su cuidado y protección. 


He emos. perdido mucho! Perdimos. a la Familia y eso es lo más 
lioso. Todo lo demás se puede reponer” 


o tía tit porque quedábamos solo mi hermeno y yo, no 
e iba a > e a de me a donde nos Iban a llevar” > 


oler a . 1996 Y o o 


Esguerra (1993) señala que hay tres factores que inci- 
den en el proceso de duelo en las y los niños. En primer 
lugar, el tener o no la información suficiente acerca de la 
muerte de los familiares. En segundo lugar, el apoyo que 
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reciban de otros familiares, amigos y la comunidad. En 
tercer lugar, que el niño tenga la oportunidad de atrave- 
sar el proceso de duelo, es decir, de poder manejar sus 
pensamientos, sentimientos y emociones durante este pe- 
riodo. 


En situaciones de represión po- 
lítica, la espontaneidad para dis- 
, _ o cutir acerca de lo que pasa es anu- 
sotros somos tu familia. Que- ; 
don sr aca Ledo" lada. Por razones de seguridad, los 
Caller de Jóvenes, 1997). adultos prefieren ocultar a los ni- 
a ños cierta información, porque 
consideran que están muy pequeños para entender y pien- 
san que así evitan que, sin intención, brinden información 
a terceros. Sin embargo, esa falta de información constitu- 
yó una fuente de confusión para las y los menores, y les 
generaba angustia e incertidumbre. No podían entender 
lo que estaba pasando en sus hogares y en sus vidas. 
Por otra parte, los adultos estaban sumergidos en medio 
de sus propias pérdidas e intentaban afrontar tantos even- 
tos traumáticos. Era de esperar que no pudieran brindar 


“Nos decían: “Vos no tenés 
- que pensar en otra familia, no- 


ao o Lu a o ho “atención. 
(joven encontrada, 1995). > 


"Hace años estuve O con una mara. A 
a ... sobresalir Y poco. a eo hu ganan 


intentamos a un carro. a + suerte e que. no tenía. o tte 
. gasolina y nos agarró la policía. Yo me libré por ser menor de edad, a 
pero el otro chero SÍ estuvo preso" ' (joven encontrado, 1997) CO 
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el apoyo que los infantes requerían en ese momento. Por 
el contrario, muchas veces les exigían que no lloraran y 
que fueran fuertes. Las personas que hubieran podido con- 
vertirse en soporte emocional de las y los niños no esta- 
ban, porque habían fallecido o porque estaban muy afecta- 
das psicológica y físicamente para desempeñar ese rol. 


A pesar de que algunas personas, que laboraban en 
las instituciones en donde llevaban a las niñas y los ni- 
ños, tenían la intención de brindarles el apoyo necesario, 
muchas veces no fue el más adecuado. Según las narra- 
ciones de las y los jóvenes, los nuevos encargados conside- 
raban que la mejor forma de ayudarles era intentar que 
olvidaran lo que les había sucedido. Por esta razón, se es- 
forzaban por borrar los recuerdos que tenían de la vida 
que llevaron con su familia biológica y de la guerra. 


Este esfuerzo, que casi siempre tuvo la buena inten- 
ción de traer alivio a los pequeños, se unía al discurso 
oficial del “perdón y el olvido” con el cual el Estado salva- 
doreño estaba manejando los hechos de la guerra. Con el 
mandato de olvidar se pretendía dejar en el pasado lo que 


Tenía 5 años cuando mataron a mi papá. Yo, de mi Voluntad 
o. me quería salir de la -ZONa; quería tomar venganza. ad 
hace tres años se me quitó de la mente. Al saber quién mató a 
las familias quiere uno matarlos, uno reacciona con ese e deseo. 
Ahora estoy apagado” (joven encontrado, 1999). 


“El crecer sin el amor de un padre y hermanos con quien 
o contar, nos hizo reaccionar con to. y a ser el 
vos. (joven encontrado, 1999). o 


Uno, en el momento, siente ese rencor. ero uno no O 
o contra quién es. = contra sí. mismo, quizás. Yo me sentía tan 

furiosa porque no había tenido la oportunidad de hablar lo 

que sentía. Cuando me preguntaban si era huérfana, yo evadía 
el tema” (joven encontrada. 1999). a 
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había acontecido y, más aún, negar semejantes actos de 
inhumanidad para que esa verdad quedara oculta y, de 
esta manera, garantizar que no se reclamara justicia. 


Por otro lado, este mandato impidió que los infantes 
se involucraran en el proceso de duelo y expresaran to- 
das las emociones que, en ese momento, estaban experi- 
mentando y que fueron negadas. Esta situación produjo 
que sus emociones fueran reprimidas y que, hoy en día, 
les cause dolor. Durante el proceso de intervención, las y 
los jóvenes pudieron liberar estas emociones que habían 
aprendido a reprimir y lograron apoyarse mutuamente, 
pues el solo hecho de saber que no eran los únicos que 
sentían lo mismo y que habían tenido experiencias simi- 
lares les produjo cierto alivio. 


Enfrentándose con los sentimientos 


Carecer de espacios para reconocer y validar sus sen- 
timientos frente a las pérdidas llevó a las y los jóvenes a 
manifestarlos a través de conductas inadecuadas y hasta 
peligrosas, como incumplir las normas establecidas en el 
hogar, llegar a altas horas de la noche, ejercer violencia 
verbal o física hacia sus padres adoptivos o encargados, 
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o fugarse de la casa, aun cuando ello representaba peli- 
gro. Incluso algunos se incorporaron a las “maras” o es- 
tuvieron involucrados en actos delincuenciales. 


Durante el proceso de intervención pudieron conec- 
tarse con sus sentimientos de dolor, rabia, deseos de ven- 
ganza y tristeza. Fueron aceptándolos y expresándolos y 
pudieron darse cuenta de que no eran los únicos en sentir- 
los. Sin embargo, no a todos se les facilitó expresar senti- 
mientos que social y religiosamente son cuestionables o 
inaceptables, como el odio, la venganza y el rencor. Algu- 
nos lograron hacerlo a través de expresiones ambivalentes, 
que dejaban entrever el conflicto que les generaba poseer 
estos sentimientos. 


La culpa fue otro sentimiento que lograron expresar, 
pues algunos jóvenes habían introyectado el mensaje de 
que sus padres lucharon y entregaron sus vidas para que 
ellos pudieran tener un mejor futuro, lo cual les hizo sentir 
que todo lo que había pasado era responsabilidad suya. 


Identidad 


Después de la separación, las y los jóvenes crecieron 
y establecieron su mundo de significaciones en un con- 
texto que no fue el de su origen, desconociendo muchas 
veces cuáles eran sus verdaderas raíces. Así como apun- 


Esad done de dónde vengo. a L verd, me Ldco 

_ autenticar mi partida de nacimiento, era de Chilanguera, la que 
me sacaron mis papás adoptivos, y mis compañeros me pregunta-- 
ron y es difícil explicarles” Caller de Jóvenes, 1999). 


o. se siente que no Hene telces que uno está en el aire. Quién 

me dice que ellos. son mi verdadera familia? Por qué ellos ; y no otra. 
gente? Racionalmente hablando, sé que ellos son mi familia, pero es 
difícil para mí aceptarlos”. (joven encontrado, 1996). 
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ta Martín-Baró (1998), la socialización marca al indivi- 
duo con el sello propio de la sociedad o grupo social en 
el que éste se desenvuelve. El individuo pertenece a un 
grupo específico, el cual define las raíces más profundas 
de la estructura humana de cada persona. Por ello, los 
hechos de violencia, los desarraigos forzados y la sepa- 
ración de las familias repercutieron gravemente en la 
identidad de las y los jóvenes. En el proceso de sociali- 
zación, la persona se hace y emerge. El medio social es, 
entonces, un elemento configurador esencial del ser per- 
sonal. Para los niños desaparecidos, este elemento 
configurador fue una familia o una institución; incluso, 
en decenas de casos, un país ajeno al de su familia bioló- 
gica. Muchas y muchos han pasado sus vidas pregun- 
tándose: ¿De dónde soy? ¿Quiénes son mis padres? ¿A 
quién me parezco? ¿En dónde nací? ¿Cuál será mi ver- 
dadera fecha de nacimiento? ¿Cuál será mi verdadero 
nombre? En esencia la pregunta es: ¿Quién soy? 


“Fue muy difícil para mí. La escuela fue muy dura. Mi madre 
(adoptiva) contrató una maestra para que me enseñara francés. 

Yo me sentía como un tonto porque todos sabían tantas cosas. 

Era increíble como ellos hablaban tantos idiomas. Las o . 
me veían de manera extraña. Hay tanto racismo en e. _ 
(joven encontrado, 1998). | , O 


“Me encontré en un país extraño, todo era tan diferente. E 
10 años y aún no había aprendido a leer en español, pero tenía 
que aprender a leer y escribir en inglés. Fue o difícil” (Goven 


encontrada, 1996). 


A pesar de que estos jóvenes se identificaron con el 
contexto social en el que vivieron y con las familias con 
las cuales crecieron, muchos de ellos nunca llegaron a 
sentirse completamente parte de su familia adoptiva, pues 
sentían que sus orígenes no eran los mismos y eso los ha- 
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cía diferentes de los demás miembros de la familia. Ade- 
más, el hecho de haber entrado a un nuevo contexto fa- 
miliar y social, en algunos casos de una manera violenta e 
impuesta, hizo aún más difícil que pudieran asumir a la 
nueva familia como propia. Tampoco pudieron sentirse par- 
te de su familia biológica, pues no estaba presente y no vivie- 
ron las experiencias cotidianas que les hubieran permitido 
la identificación con un determinado grupo. Al final, resul- 
taba que pertenecían a ambas familias y, al mismo tiempo, 
no podían sentirse verdaderamente parte de ninguna. 


El dilema surge cuando los jóvenes se enfrentan nue- 
vamente con su pasado y con sus orígenes. El reencuentro 
los lleva a afrontar el hecho de que provienen de un con- 
texto muy diferente del mundo en el cual crecieron. Mu- 
chos sufrieron cambios radicales. Casi la mitad de los jóve- 
nes localizados fueron adoptados por familias extranjeras 
y con ello perdieron su nacionalidad, sus costumbres y sus 
tradiciones. De repente, se vieron inmersos dentro de un 
mundo que desconocían. 


Por su parte, quienes crecieron en El Salvador, en su 
mayoría, trasladaron su lugar de residencia de las zonas 
rurales a las zonas urbanas. El estereotipo discriminatorio 
que predomina en la ciudad sobre el campesino dificultó 
la aceptación y asimilación de sus raíces y su procedencia. 
Para algunas y algunos fue aún más difícil la asimilación 
de la familia de origen que para quienes habían vivido 
en otro país. 


En otros casos, las y los jóvenes crecieron entre fami- 
lias sin saber que no eran sus familias biológicas. Al cono- 
cer la verdad, se sintieron traicionados y engañados por 
sus familias sustitutas; sintieron que se les había negado 
una parte esencial de sí mismos. Súbitamente, las bases 
sobre las cuales los menores habían construido su identi- 
dad se derrumbaron. Con ello perdieron también la con- 
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fianza hacia sus familias sustitutas, con las que tenían 
estrechos vínculos afectivos. Muchas veces esto los llevó 
a negar su pertenencia a esa familia y se resistieron a cum- 
plir con las normas y obligaciones del hogar, y cuestiona- 
ron fundamentalmente el papel de los padres "dopo y 
el engaño del que fueron sujetos. 


“Lo difícil es que todos sabían que yo no era hijo de 
ellos y yo no. Lo más difícil es no haber conocido a mis 
papás (Taller de Jóvenes, 1998). 


“Después que supo que nosotros no éramos sus verdade- 
ros padres, ya no nos hacía caso. Nos decía “al fin y al 
cabo ustedes no son mis papás, no tienen por qué decir- 


me nada” (padre adoptivo, 1997). 


A algunos les costó creer que la historia contada por 
sus familias biológicas era verdadera. En muchos casos se 
tuvo que proceder a explicar todo el proceso investigativo 
que confirmaba su identidad; otras veces se tuvo que recu- 
rrir a la prueba de ADN, para ayudarles a despejar sus 
dudas. Otros aceptaron que su duda no era racional, que 
en el fondo sabían que esa era su familia de origen, pero 
que les costaba aceptarlo, pues eso significaba aceptar su 
propia historia cargada de dolor. De ahí que no fuera 
extraño escuchar frases como: “Según lo que me han con- 
tado...” o “Supuestamente...”. 


Como Observa Erickson (1968), una tarea central en 
la adolescencia es establecer un sentido claro de identi- 
dad, para poder contestarse las dudas que se tengan so- 
bre sí mismo o sí misma. En este sentido, para lograr la 
integridad, la o el joven debe sentir que existe una conti- 
nuidad entre el concepto que ha ido construyendo de sí 
mismo a lo largo de su infancia y sus expectativas hacia 
el futuro. Para las y los adolescentes que vivieron la se- 
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paración de sus padres a causa de la guerra, esta etapa 
se complicó aún más, ya que carecieron de algunos ele- 
mentos necesarios para poder definirse a sí mismos. Por 
ejemplo, se les dificultaba tener la misma percepción de 
sí mismos en el pasado y en el presente. No solo tuvieron 
que enfrentarse a los cambios fisiológicos y psicológicos 
propios de su edad y a las exigencias sociales que se les 
imponían, sino que, además, repentinamente tuvieron que 
enfrentar un pasado que habían anulado de sus recuerdos 
o que, simplemente, habían guardado. En cualquiera de 
los casos, este pasado formaba parte de la asimilación de 
su “yo”. Por eso, el tener que incorporarlo como parte de 
sus vidas les implicó tener que cambiar la imagen que 
tenían de sí mismos. 


Durante el proceso de intervención, las y los jóvenes 
comenzaron a integrar las experiencias de su temprana 
infancia a sus vidas, como parte de su pasado. Asumir 
esta historia significó no solo aceptarse a sí mismos con 
sus verdaderos orígenes, sino también a sus familias bio- 


Lucio Carrillo revisa un cuadro con fotos de otros jóvenes encontrados. 
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lógicas. Significó aceptar que sus raíces estaban en un 
lugar diferente del lugar en el que crecieron, con lo cual 
comenzó la integración de ambos mundos y se abrió la 
posibilidad de juntar todas las piezas necesarias para ar- 
mar el rompecabezas de su identidad, que antes se encon- 
traba incompleta. Para que las y los jóvenes pudieran ad- 
quirir un sentido claro de identidad, era necesario que tu- 
vieran una percepción de sí mismos que fuera estable en el 
transcurso del tiempo. En los talleres se facilitó ese proce- 
so. Se procuró que usaran su creatividad y que, a través 
del dibujo y la búsqueda de símbolos, pudieran reflejar- 
se a sí mismos, incorporando los diferentes elementos 
de su historia personal a un nivel más subjetivo. 


También se facilitó el hecho de que los grupos cons- 
truyeran su identidad colectiva. Con este trabajo se pudo 
abordar uno los problemas que habían señalado: no sen- 
tían que hubiera un reconocimiento social de su problemá- 
tica y se sentían aislados de la comunidad a la cual perte- 
necían. El poseer una identidad colectiva pasa por sentir 
que pertenecen a un grupo. En este caso, se trataba del 
grupo de jóvenes reencontrados, cuyo pasado común era 
haber sido separados forzadamente de sus familias y obli- 
gados a crecer con familias sustitutas. En este sentido, con- 
sideraban que su identidad estaba constituida sobre la base 
de que pertenecían a ambas familias. Sin embargo, tam- 
bién sintieron que sus raíces fueron robadas, lo cual los 
llevó a la búsqueda de su verdadera historia. Manifestaron 
que lo que les caracteriza es su gran deseo de salir ade- 
lante con sus vidas. 


La identidad de las y los jóvenes también se vio afec- 
tada en el plano legal. En la mayor parte de los casos, 
las partidas de nacimiento fueron alteradas y en vez de 
llevar a cabo el proceso de adopción, las familias adopti- 
vas simplemente registraban a los niños como hijos pro- 
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pios. Muchas veces no poseían los recursos económicos 
para llevar a cabo todo el proceso o desconocían la im- 
portancia de éste. Además, el sistema judicial en el país 
ha sido tan ineficiente, que se pueden realizar este tipo 
de trámites sin ninguna sanción. En otros casos, la iden- 
tidad legal de los jóvenes fue cambiada a propósito por 
los abogados que trabajaban en los procesos de adop- 
ción para familias extranjeras. Obtenían una partida de 
nacimiento con datos alterados, inclusive actas de de- 
función falsas de sus padres para declararlos “huérfa- 
nos” y facilitar la adopción. Las familias extranjeras no 
solo pagaron considerables sumas de dinero para adop- 
tar a un niño, sino que desconocían la verdad de los 
hechos. Para las y los jóvenes en esta situación, el cono- 
cer la verdad sobre su origen se tornó aún más compli- 
cado, ya que ciertos vacíos solo podrán ser llenados con 
información proveniente de la familia biológica o de los 
abogados que hicieron los trámites. 


“Ahora sé que Coteja es el apodo que tenía mi papá, pero 
yo he crecido llamándome Carlos Coteja. Así está escrito en 
_la partida de nacimiento que me sacaron en el hogar, en mi 
cédula y todos mis amigos y compañeros de estudio me 
reconocen. Además, en todos mis papeles de estudio apa- 
_rezco con ese nombre, y el otro, aunque sea el verdadero, 
resulta extraño para mí. Tal vez en un futuro decida cam- 
biarlo, pero por ahora no” (joven encontrado, 1998). 


La identidad legal con la que crecieron también ha 
sido un elemento configurador de su ser. Retomando a 
Martín-Baró (1988), el nombre y el apellido de las perso- 
nas juega un papel importante en la construcción de la 
identidad. El nombre es lo que distingue a una persona 
de otra y también le permite sentirse perteneciente a un 
determinado grupo, familia o comunidad. En su mayo- 
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ría, las y los jóvenes asumieron el nombre y otros ele- 
mentos de su identidad, como la fecha de nacimiento, 
obtenidos después de la separación de la familia biológica. 
Por eso, la mayoría, aun conociendo a su familia biológica 
y después de haber tenido la oportunidad de llenar algu- 
nos de los vacíos de su historia personal con los que había 
crecido, optó por mantener el nombre que había llevado 
y con el cual fueron siempre reconocidos. 


Otra parte del proceso de atención integral, brindada 
por Pro-Búsqueda a los jóvenes, consistió en proporcionar, 
en coordinación con el área jurídica, la información necesa- 
ria sobre las consecuencias legales de poseer una partida 
de nacimiento falsa. Sin embargo, varios alegaron que no 
se sentían cómodos con un nombre que no reconocían y 
prefirieron legalizar el nombre con el que habían crecido. 
Aquí se evidenció la diferencia entre la identidad a nivel 
legal y la identidad a nivel psicológico. Si los jóvenes no 
asumían primero su origen, su nombre y su fecha de naci- 
miento en el ámbito subjetivo, no podrían estar prepara- 
dos para involucrarse en el proceso de legalización de sus 
documentos personales, aún alterados después de la sepa- 
ración con sus familiares. El que la mayoría de jóvenes no 
tuviera interés en legalizar sus documentos podía indicar 
que no habían asimilado esa parte de sí mismos que no 
estaba visible antes del reencuentro. Aceptar que en sus do- 
cumentos legales aparecieran sus datos reales iba más allá 
de una mera formalidad para el trámite de sus papeles. 


Para las y los jóvenes, tanto la verdad sobre su origen 
como los años de crecimiento en otro ambiente diferente 
de éste son elementos fundamentales en sus vidas. Du- 
rante el proceso de intervención, ellas y ellos concluyeron 
que no consideraban tener una identidad verdadera y otra 
falsa. Así, la integración de los dos mundos a los que se 
vieron enfrentados es la tarea principal en la construcción 


Los jóvenes 154 


de su identidad, pues ésta está constituida sobre la base de 
pertenencia a dos contextos. Esta tarea tan compleja re- 
quiere de la contribución tanto de las familias biológicas, 
adoptivas o sustitutas, de instancias del Estado y de la so- 
ciedad en general. ] 


Ritual durante un Taller de Jóvenes. 


Factores que incidieron en el manejo de la separación 


Independientemente del destino que tuvieron los ni- 
ños y las niñas después de la separación con sus familias, 
la atención primaria que recibieron fue crucial para que 
contaran con los recursos necesarios que les ayudaran a 
manejar la separación. Una vez que las niñas y los niños 
llegaron al lugar que se convirtió en su nuevo hogar, el 
factor clave en el manejo que los nuevos encargados les 
dieron a las vivencias traumáticas fue la aceptación o anu- 
lación de éstas y de las emociones que las acompañaban. 
En su mayoría, los infantes contaron con las condiciones 
materiales necesarias para su desarrollo: alimentación, 
vivienda, vestuario, salud y educación. No obstante, los 
adultos que se responsabilizaron de ellas y ellos no pu- 
dieron brindarles el apoyo emocional necesario para ma- 
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nejar la separación familiar de una manera adecuada. 
Muchas veces ni siquiera se les permitió llorar. Les con- 
solaban diciéndoles que todo estaría bien, que ahora te- 
nían una nueva familia, que lo mejor era olvidar todo lo 
que les había pasado o, incluso, les mentían asegurándo- 
les que su mamá regresaría pronto. 


“Nos decían que era algo que teníamos. que olvidar” . 


“Nos decían: Vos. no tenés que. pensar en otra. familia, nosotros 
somos tu familia”. o ( o 


“Aunque nos digan que o a dolo siempre DL recordaremos la : 


“Yo hablé con una psicóloga, porque las cosas dela guerra. mo. 
las puedo recordar, trato de recordar > y no puedo, ni los nombres 
de mis padres" o 


“Yo quiero recordar ciertas cosas que no las. quiero ida, pero _ 
no las ando recordando”. 


“Tratamos de olvidar, pero nadie nos lo puede quitar. E parte de 
nuestra historia. Hagamos lo Ae hagamos nunca se nos va olvidar”. 


“Por un lado le doy gracias a Dios que no me Mo porque, a 
según me cuentan... Me cuesta el pasado, lo ando presente”. . 


Caller de Jóvenes, 1 996, 3 997, a 998) 


El manejar la situación de esta manera, por parte de 
los responsables de las y los jóvenes, produjo en los ni- 
ños un conflicto interno, lo cual marcó pautas dicotómicas 
como querer olvidar y, a la vez, no poder hacerlo. Ello se 
evidenció durante el proceso de intervención, en donde 
expresaron la importancia que tenía para ellas y ellos el 
poder olvidar lo que había pasado y seguir con sus vi- 
das. Hubo quienes intentaron borrar todo recuerdo de la 
guerra. Sin embargo, seguían debatiéndose entre el recuer- 
do y el olvido. 
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“El director (del orfanato) da una versión e inculca odio hacia 
la familia. Nos decía: 'Su familia los dejó, los abandonó". Y 
uno crece con ese odio. A conocerlos, uno no quiere entablar 
relación con ellos” . : : : 


“Me decian que era un Aborto de la Lem nadie nos respaldaba 
como familia. Nos decían: Acuérdense que ustedes vivían en 
una casa humilde, sencilla y que sus papás no tenían dinero * 


"A nosotros nos maltataban. por un A pedacito de tortilla” 
| - Caller de Jóvenes, 1997 1 1998) 


También sucedió, especialmente en los hogares insti- 
tucionalizados, que los encargados les contaban a los ni- 
ños versiones parcializadas de cómo sucedieron los he- 
chos. Les decían que fueron abandonados por sus padres y 
madres, quienes estuvieron relacionados con la guerrilla, 
creándoles con ello mayor confusión y enfrentándolos al 
nuevo dolor de pensar que sus padres y madres nunca los 
quisieron. Esto agudizó el cuadro e hizo más difícil la acep- 
tación y el manejo de las experiencias traumáticas. Sin con- 
tar con el chantaje y el maltrato físico y psicológico que 
sufrieron muchos niños y niñas que vivieron en los hoga- 
res u Orfanatos, esto provocó que cada vez se fueran sin- 
tiendo más solos y desamparados. El sentimiento de orfan- 


“Uno. se margina. y lo marginan a uno por ser huérfano. Yo 
me sentía bien triste cuando veía que a los otros niños los 
llegaban a visitar y a mí no. 6 prefería in irme a esconder. (owen 
encontrado, 1995) CO 


o adinte yo me eins. Los demás hablaban de su 
familia. Yo buscaba compañeros de bajos. recursos que no ha- 
blaran tanta paja. Creó dificultad en mi comportamiento, hasta 
la fecha eso influye mucho en mí. Siento enojo, soledad, odio, 
aislamiento, tristeza, falta de amor” (joven encontrada, 1996). 
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o significa la felicidad. Se a a presión de o 
uno! a o o 


dad e inseguridad se intensificó, según el trato que reci- 
bieron de los adultos. 


El estigma de huérfanos fue otro hecho que marcó su 
desarrollo. El no tener quién les visitara en el hogar los 
domingos, como a los otros niños, o el carecer de repre- 
sentación en las reuniones de padres de familia en la 
escuela son situaciones que los jóvenes señalaron como 
muy dolorosas. Muchos de las niñas y los niños optaron 
por buscar apoyo en sus amistades o en una figura signifi- 
cativa, como un maestro, una madre o una tía sustituta en 
el hogar. Otros acudieron a otras asociaciones para sentirse 
parte de un grupo, como las “maras”, en busca del sentido 
de pertenencia y de solidaridad, aunque esto les haya 
generado otro tipo de consecuencias, como sufrir nueva- 
mente la violencia, pero esta vez en las calles. 


Afortunadamente, no todos los jóvenes corrieron esta 
suerte. Hubo algunos padres adoptivos que tomaron muy 
en serio la tarea de contarles la verdad a las niñas y los 
niños, y trataron de contextualizar los hechos sin incul- 
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car resentimiento hacia las fami- 
lias biológicas y validándoles 
sus sentimientos. Muchos fueron 


Yo sí sabía desde pequeño 
y por eso lo acepté más fá- 


á e cilmente”. 

incorporados a su nuevo hogar 

con cariño, atenciones y cuida- “A mí me ayudó a sal adelan- 
dos, haciéndoles sentir completa- * el saber la verdad de mi po 
mente parte de la familia, sin ne- Ue. realidad sobre la guerra”. . 
garles cuál era su origen. Hubo “Amíme “ayudó el encontrar. 
familias adoptivas que incluso hi-— a personas que me brinda- 
cieron un esfuerzo por encontrar ron el apoyo sobre mi valor 
a las familias biológicas. Todos es- en la vida y también a aceptar 
tos elementos incidieron de ma- la Boo realidad de n mi vida" 
nera positiva en el manejo quele Cal ade Jóvenes, 1999) | 


dieron los niños a la separación 
y a la reintegración familiar, después del reencuentro. 


El proceso de reintegración familiar desde los jóvenes 


Como se pudo observar en el Capítulo 3, el reencuentro 
no posee el mismo significado para las familias de origen 
que para las y los jóvenes. Para las familias, los años de 
búsqueda estuvieron llenos de incertidumbre, o y 


n sentimental E 
en encontra- 


Siento | que por eso soy e. con mis pee de. sangre. No cago o 
recuerdos ni me siento seguro si son e llos" (joven encontrado, 1999). 
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dolor. Las y los jóvenes, por su parte, tuvieron que apren- 
der a sobrevivir sin el amor de su familia biológica, busca- 
ron estrategias para salir adelante y depositaron el cariño 
en otras personas. Algunos optaron por dejar a un lado su 
pasado y vivir únicamente con lo que contaban en el mo- 
mento. Muchos crecieron con el sentimiento de que fueron 
abandonados. El reencuentro representó un dilema entre 
conocer otra versión de la historia y llenar vacíos o seguir 
con su presente, dejando de lado esa parte dolorosa y 
confusa de su pasado. 


Cada joven estableció un ritmo diferente en el proce- 
so de reintegración familiar. Algunas y algunos necesita- 
ron más tiempo que otros para aceptar el reencuentro. Otros 
manifestaron que esta reunión era lo que habían estado 
esperando toda su vida. En todos los casos, sin embargo, el 
reencuentro fue un generador de estrés y constantemente 
preguntaban cómo debían reaccionar y qué debían decir. 
Por un lado, temían herir a su familia biológica si no le 
expresaban cariño y afecto; por otro, también temían herir 
a su familia adoptiva mostrándose muy afectivos con su 
familia de origen. Muchos tuvieron que enfrentarse a los 
obstáculos que les pusieron sus familias adoptivas o los 
orfanatos, para evitar el reencuentro y el proceso de reinte- 
gración familiar. Además, el reencuentro significó enfren- 
tarse con el pasado doloroso que muchos tenían guardado 


Para la mayoría de las y los jóvenes, conocer a sus 
familias biológicas y su historia no fue suficiente para 
que pudieran aceptarlas y asimilar la situación. Aun cuan- 
do recibieron datos que confirmaron algunos recuerdos 
que poseían o que contestaban algunas de sus pregun- 
tas, siempre quedaron dudas y cuestionamientos. El vín- 
culo afectivo no podía establecerse solo con el reencuentro. 
Es un proceso mediante el cual poco a poco van despejando 
sus dudas y juntos viven nuevos acontecimientos con los 
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cuales se identifican y van sintiéndose cada vez más in- 
tegrados a ellos. Al inicio manifestaron que percibían a 
sus familiares como personas extrañas. 


“Para mí, el reencuentro fue como volver a nacer”. 
Después que mi familia era muy poca, ahora es muy grande”. 
dos dudas que existían en mí, de que si tenía o no Familia, ya no 
existen”. a 
a “Tengo una parte de mi fomi y sé que siempre va a estar para 
apoyarme" O 
“Me siento contento porque sé que, a pesar de todo, no estoy 
fan so. —U202.o 0 UU 
“Siento que se me aclara la realidad”. 
“La familia se hizo más grande”. _ 
_ Conocí a alguien que nunca pensé volver aver. 


Taller de Jóvenes, 1999) 


El reencuentro también significó un nuevo duelo. In- 
dependientemente de si deseaban o no conocer a su fa- 
milia biológica, las y los jóvenes tenían una concepción 
idealizada y fantasiosa de su familia, en la cual existía una 
madre, un padre y hermanos. Quienes conservaban recuer- 
dos, esperaban volverlos a encontrar de la misma manera 
en la que los habían guardado en su memoria. Entrar en 
contacto con su familia y darse cuenta de que la realidad 
no coincidía con su imagen guardada o construida, su- 
puso una nueva pérdida. 


Muchas personas han cuestionado el efecto que el 
reencuentro pueda tener en las y los jóvenes. Se preguntan 
sl no representa un nuevo trauma para ellas y ellos y opi- 
nan que sería mejor dejar las cosas como estaban. Sin em- 
bargo, la experiencia y los testimonios de las y los jóvenes 
pusieron de manifiesto que aun y cuando el reencuentro 
puede generar estrés y abrir heridas que habían intentado 
cerrar; representa una oportunidad para sanar éstas y llenar 
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vacíos con los que se habían acostumbrado a vivir. Cada 
reencuentro es una luz de verdad que ha querido ser nega- 
da, no solo por los jóvenes, sino también por la sociedad. 


Una narrativa diferente de los hechos 


Las y los jóvenes crecieron con una versión sobre la 
historia de sus vidas. Se aferraron a lo que les habían con- 
tado o a sus recuerdos. Algunos simplemente escondieron 
todo lo acontecido en su pasado, para ellos su historia em- 
pezaba con su nueva familia. Otros crecieron pensando que 
habían sido abandonados por sus padres o que ellos ha- 
bían preferido hacerse guerilleros y no cuidar de ellos. Sin 
embargo, en todos los casos, se habían contado una histo- 
ria a sí mismos, historia que creyeron y que se constituyó 
en su verdad. El tener la oportunidad de conocer a otros 
jóvenes que vivieron experiencias similares, el compartir 
sus vivencias y el mantener contacto con sus familias bio- 
lógicas produjo un cambio en la narrativa que ahoran dan 
a los hechos y, por tanto, a la forma de ver y vivir la vida. 
De esta manera, lograron un cambio en la percepción de los 
hechos que es más funcional y menos dolorosa para ellos. 


Durante el desarrollo del proceso de intervención, las 
y los MAD fueron SS tanto el apoyo externo 


no tuvieron. . L cos 
hasta me había 


por nosotros' > Tale de dead 1997. 
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que recibieron como sus propios méritos y esfuerzos para 
sobrevivir a experiencias tan traumáticas. Reconocieron su 
capacidad para buscar estrategias que les ayudaron a salir 
adelante y no quedarse paralizados ante las adversidades. 
También reconocieron que sus vidas, es decir, las diversas 
experiencias que tuvieron, por muy difíciles que éstas ha- 
yan sido, les dejaron muchos aprendizajes y herramientas 
para enfrentar la vida. Entre otros, mencionaron el pensar 
positivamente, tener mas cercanía con Dios, madurez, in- 
dependencia, ser más expresivos, haber ganado más ami- 
gos y haber logrado construir su propia familia. 
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Concepciones teóricas 


El primer grupo de personas que adoptó la misión de 
buscar a las niñas y los niños desaparecidos pretendía, 
en primer lugar, brindar alivio a las familias que habían 
denunciado sus casos ante la Comisión de la Verdad y, en 
segundo lugar, denunciar públicamente la problemática que 
era desconocida para la mayoría de la población. Al inicio 
no se vislumbró la creciente denuncia de casos ni la rápida 
extensión del tema en todo el país ni la complejidad de 
la intervención psicológica, que implicaría el abordaje de 
esta problemática. 


Sin embargo, bastaron los primeros reencuentros para 
valorar la importancia de acompañar el proceso de reinte- 
gración familiar, que se iniciaba con el encuentro. En El 
Salvador no habían registros previos sobre trabajos realiza- 
dos, en el campo de la salud mental, con familias que te- 
nían niñas y niños desaparecidos. Esta problemática tomó 
desprevenidos a los profesionales y puso en evidencia la 
necesidad de buscar enfoques teóricos y herramientas 
metodológicas que permitieran la intervención necesaria 
y oportuna. 


Asumir este trabajo significó un reto, pues implicaba 
un primer acercamiento a un fenómeno prácticamente 
desconocido. Se investigó acerca de los trabajos hechos en 
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este ámbito en América Latina; ello iluminó el camino para 
construir un nuevo abordaje desde las especificidades de 
la realidad salvadoreña. A continuación se recapitulan 
aquellos enfoques, herramientas y experiencias que cons- 
tituyeron un aporte significativo al trabajo realizado por el 
Área de Psicología de Pro-Búsqueda. 


Trauma 


Las huellas dejadas por la represión y la violencia po- 
lítica, en la población participante, aparecieron en los pri- 
meros contactos que tuvo el equipo de psicología con los 
familiares. La narración de los hechos evidenció las secue- 
las de las vivencias traumáticas. Aunque algunos manifes- 
taron su deseo por olvidar lo que pasó, la posibilidad de 
compartir un espacio común les brindó la confianza y se- 
guridad necesarias para abrir una válvula que había esta- 
do cerrada, y socializar sus historias de dolor. Para abor- 
dar la magnitud de este trauma en la población, se hizo 
necesario profundizar en diversos enfoques teóricos. 


Trastorno por estrés postraumático 


Durante el periodo de la posguerra, uno de los enfo- 
ques que tomó auge, en el ámbito profesional de la sa- 
lud mental en El Salvador, fue el del estrés postraumático, 
propuesto por la Asociación Americana de Psiquiatría 
(APA). Los teóricos de este enfoque señalan un conjunto 
de síntomas que expresan este trastorno, como la re-expe- 
rimentación persistente del evento traumatizante a través 
de recuerdos y sueños desagradables; conductas y senti- 
mientos súbitos que aparecen como si el acontecimiento 
traumático Operara de nuevo y la incapacidad de realizar 
planes para el futuro. Según este enfoque, todas estas ma- 
nifestaciones son provocadas por agentes externos que no 
forman parte de la cotidianidad de las personas, como 
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por ejemplo, la destrucción repentina del lugar de vi- 
vienda (APA, 1988). 


Becker (1994) cuestiona la disociación que marca el 
concepto de estrés postraumático entre los procesos 
sociopolíticos y el dolor individual. Desde esta perspec- 
tiva, los fenómenos sociopolíticos se perciben como es- 
tresores ajenos a su marco contextual y los efectos pro- 
ducidos por éstos son tildados como padecimientos indi- 
viduales, de esta manera se obvian los crímenes cometidos 
desde las estructuras. Su crítica, pues, señala que este enfo- 
que deja de lado el contexto social y elimina el análisis de 
un fenómeno en el que no se vive un hecho traumático, 
sino una secuencia de eventos traumáticos. Para Khan 
(Becker, 1994), lo que se vuelve traumatizante es la cade- 
na de eventos, pues posiblemente uno solo no sería trau- 
matizante. 


Estas críticas cobraron mucho sentido desde la expe- 
riencia que se estaba teniendo en la atención a sobrevi- 
vientes de violencia política en El Salvador. Se sintió la 
necesidad de contar con un enfoque teórico que tomara en 
cuenta al individuo en su contexto social y que permitiera 
ver que el daño estaba presente también en la red de inte- 
rrelaciones sociales; de esta manera el análisis no se re- 
duciría a una perspectiva psicologista. 


Traumatización extrema 


Este enfoque ha sido trabajado por un grupo de psi- 
coterapéutas del Instituto Latinoamericano de Derechos 
Humanos y Salud Mental (ILAS), en Chile. Éste nace como 
un intento de brindar respuestas a los vacíos dejados por 
el enfoque de estrés postraumático predominante en aquel 
momento. Becker y Lira (1989) definen el concepto de trau- 
matización extrema como una O más experiencias catas- 
tróficas, cuya magnitud afecta al sujeto de tal manera 
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que su estructura psíquica básica queda dañada, pues no 
logra procesarlas ni asimilarlas. La desestructuración resul- 
tante implica que todos los intentos posteriores de reorga- 
nización queden marcados por el daño infligido. 


El trauma perdura en el tiempo, a veces visible, a veces 
invisiblemente. Así, las víctimas de traumatizaciones ex- 
tremas desarrollan manifestaciones existenciales, psicoso- 
ciales y clínicas incluso muchos años después de ocurridos 
los hechos y del término de la represión política. Si la so- 
ciedad no reconoce la realidad del daño y la necesidad de 
repararlo, éste se mantendrá reducido al espacio privado 
del sujeto o de la familia, lo cual profundiza la trauma- 
tización. La marginación social y política de las víctimas 
define a la sociedad, en su conjunto, como una sociedad 
dañada y traumatizada. Cabe añadir que poner el énfasis 
en el aspecto sociopolítico del proceso traumático no signi- 
fica ignorar O desconocer la desestructuración individual 
de orden psíquico. Más bien apunta a la necesidad de no 
olvidar que la desestructuración es también social, que se 
produce y reproduce socialmente. La traumatización no solo 
ocurre en la mente de las personas, sino también entre ellas. 


Como señalan Becker, Castillo y Díaz (1991), el trauma 
es un proceso que se produce entre lo social y lo psicológi- 
co, debido a la intensidad y al tiempo de duración de los 
eventos traumáticos. Según estos autores, la traumatización 
extrema está marcada por una forma de ejercer el poder en 
la sociedad, donde la estructura sociopolítica se basa en la 
desestructuración y el exterminio de algunos de sus miem- 
bros por otros. El proceso de traumatización no está li- 
mitado en el tiempo y se desarrolla en forma secuencial. 


Lo importante de este enfoque es que retoma el con- 
texto social. Reconoce el daño profundo en la psique, 
pero diagnostica también el daño en la sociedad. En este 
sentido, no se puede soslayar que la reparación también 
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debe darse en el ámbito social. Esto constituyó un gran 
aporte al momento de orientar la labor psicológica con 
víctimas de desaparición forzada en nuestro país. 


Trauma psicosocial 


En general, se califica como trauma psíquico a la heri- 
da que una experiencia excepcional de mucha tensión o 
dolor deja en una persona. Así, por ejemplo, un niño que 
ve morir a sus padres en un accidente queda con una par- 
ticular herida en su psique. También se ha utilizado el tér- 
mino “trauma social”, para referirse a un proceso histórico 
que pudo haber afectado a toda la población. Martín-Baró, 
psicólogo social salvadoreño, asesinado en 1989, en el mar- 
co de la violencia política, trabajó sobre el concepto de trau- 
ma psicosocial. Este autor entendía por trauma psicosocial 
la herida causada por la vivencia prolongada de una gue- 
rra —como la que se suscitó en El Salvador—, pues en ella 
intervienen tanto factores psicológicos como sociales que 
se relacionan dialécticamente (Martín-Baró, 1990b). 


Con ello no se quiere decir que se produzca el mismo 
efecto en toda la población. Precisamente, el carácter dialé- 
ctico del trauma psicosocial subraya que la herida o afecta- 
ción depende de la peculiar vivencia de cada individuo, 
condicionada por la extracción social del mismo y por su 
grado de participación en el conflicto, así como por otras 
características de su personalidad y experiencias previas. 
El trauma psicosocial subraya dos aspectos que con fre- 
cuencia tienden a olvidarse: a) que la herida que afecta a 
las personas ha sido producida socialmente, es decir, que 
sus raíces no se encuentran en el individuo, sino en su 
sociedad; y b) que su misma naturaleza se alimenta y se 
mantiene en la relación entre el individuo y la sociedad, 
a través de diversas mediaciones institucionales, grupales 
e incluso individuales. Todo esto tiene obvias e importan- 
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tes consecuencias a la hora de determinar qué debe hacer- 
se para superar esos traumas (Martín-Baró, 1990b). 


El concepto de trauma psicosocial tomó un papel prota- 
gónico en el trabajo que se realizó. Se sabía que la aten- 
ción brindada no podía darse solo en el plano indivi- 
dual, pues aún en el supuesto de que cada una de las 
personas afectadas recibiera atención, siempre quedaría 
un daño en el tejido de las relaciones sociales que era nece- 
sario abordar. Si desde el trabajo se pretendía contribuir a 
la reparación psicosocial de un país, dañado por la violen- 
cia estructural, se debía tener en cuenta que las raíces de 
la herida estaban en la sociedad misma. En este sentido, 
no se podría calificar el daño individual como algo patoló- 
gico, sino como una reacción normal ante una sociedad 
afectada en su estructura. 


Duelo 


Las pérdidas a las que se enfrentaron las víctimas de 
desaparición forzada fueron cuantiosas y de diversa ín- 
dole. La desaparición de un niño o una niña sucedió en 
el marco de muchas otras pérdidas: familiares, vecinos y 
amigos, el lugar de origen y las posesiones materiales. Las 
condiciones predominantes de aquel momento no permi- 
tieron a las personas elaborar todas las pérdidas que ha- 
bían sufrido ni atravesar por las etapas que suelen acom- 
pañar el duelo. Escobar y Vásquez (1998) investigaron las 
características del duelo en familiares salvadoreños con hi- 
jas e hijos desaparecidos, e hicieron una recapitulación teó- 
rica concerniente al tema del duelo. A continuación reto- 
mamos algunos resultados de este trabajo. 


Etapas del duelo 


Diversos autores, como Bowlby, Viorst, Volkan, Kava- 
naugh, O'Conner y Thomas, señalan diferentes etapas que 
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comprenden el proceso de elaboración del duelo. Todos 
coinciden en que, en la primera etapa, existe una altera- 
ción en los hábitos de alimentación y sueño, así como en 
las rutinas de trabajo y las relaciones personales. En gene- 
ral, se manifiesta una incapacidad para funcionar adecua- 
damente. Las etapas posteriores a la crisis se caracterizan 
por cobijar la expresión de diversos sentimientos. La desor- 
ganización inicial da paso a un retorno a la rutina con una 
novedad: la ausencia de ese objeto significativo. El senti- 
miento de vacío se manifiesta en esta etapa. Luego llega la 
aceptación y la reorganización de la vida, y aunque el 
dolor no desaparece del todo, es posible superar la sensa- 
ción de vacío y desesperanza y puede volverse a planear 
la vida para el futuro (Escobar y Vásquez, 1998). 


Sin embargo, las condiciones de duelo a las que se 
enfrentaron las familias con miembros desaparecidos no 
fueron normales, estuvieron sujetas a situaciones extremas, 
donde sobrevivir era el mandato primero. De ahí que se 
vieran privados de contar con ciertos recursos necesarios 
para atravesar por las distintas etapas del duelo, tales 
como los ritos fúnebres. 


La alteración del duelo 


Algunas personas se estancan en las etapas del duelo 
donde emergen sentimientos complejos e intensos, sin 
que puedan lograr la aceptación de la pérdida y el re- 
ajuste o la reorganización de la vida. Viorst (en Escobar y 
Vásquez, 1998) define como duelo crónico aquellos casos 
en que las personas no superan la etapa de dolor intenso y 
siguen presentes la furia, la culpa, el odio y la depresión, 
más allá del tiempo en que generalmente se da por cerra- 
do el ciclo del duelo normal, que es alrededor de dos años. 


Algunos factores que caracterizan la alteración del due- 
lo son: el tiempo que dura cada etapa, la incapacidad para 
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reorganizar la vida, la presencia de algunos síntomas, 
como alcoholismo, hipocondría y depresión; y, por últi- 
mo, una desmejora en el estado de salud, en donde apa- 
recen insomnio, cefaleas, ansiedad, tensión y fatiga. Lo que 
aparece en el comportamiento cotidiano de las personas es 
una incapacidad para funcionar adecuadamente, después 
de que ha pasado el periodo más agudo de manifestacio- 
nes del duelo. El anhelo, la desesperación, la amargura, la 
cólera y la gama de sentimientos propios de la etapa del 
duelo, que siguen a la crisis del primer momento, conti- 
núan presentes con un alto grado de intensidad. 


Por otro lado, cabe mencionar que el rito fúnebre desem- 
peña un papel determinante en la elaboración del duelo. 
O'Conner y Thomas (en Escobar y Vásquez, 1998) coinci- 
den en que el rito fúnebre es una oportunidad para que los 
dolientes acepten la realidad de la muerte y puedan despe- 
dirse de quienes han fallecido. El rito fúnebre ayuda a los 
dolientes a superar la angustia de la muerte al registrar la 
pérdida como una realidad. Bowlby (1993) agrega que este 
rito, además, asigna nuevos roles para el futuro y es una 
importante oportunidad para el intercambio de bienes y 
servicios entre las personas dolientes y su estructura de 
apoyo. En conclusión, se puede afirmar que los ritos fúne- 
bres son importantes para una mejor asimilación psíquica 
de la pérdida. 


Duelo en familias en cuyo seno hay personas desaparecidas 


El duelo en las familias víctimas de desaparición for- 
zada posee características muy específicas. Aquí se en- 
tenderá por desaparición la pérdida de la presencia real de 
un ser querido, sin que los afectados puedan tener certeza 
de su muerte (Sánchez, 1993). Los familiares de la persona 
desaparecida se enfrentan al desconocimiento de su pa- 
radero y, además, a la negación social de esa realidad. 
La respuesta, por parte de quienes han sido responsables 
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de esa desaparición, es rechazar su participación y res- 
ponsabilidad en este hecho, con lo cual infringen a las 
víctimas una nueva herida: la de no saber (Escobar y 
Vásquez, 1998). 


La incertidumbre priva a los familiares de personas 
desaparecidas de los elementos necesarios para elaborar 
el duelo. La certeza de la muerte, que impide realizar los 
ritos funerarios, y el no poder enterrar a la persona desa- 
parecida genera, en sus deudos, la representación mental 
de una herida abierta, un vacío imborrable. Se convierte en 
un objeto fantasma del cual no se sabe si se puede o no 
recuperar, si vive o muere (Becker, Dunayevich y Palento, 
Puget en Escobar y Vásquez, 1998). 


Escobar y Vásquez (1998) afirman que, por lo general, 
en las familias que tienen parientes desaparecidos, se crea 
un mandato familiar que dicta que todos los miembros de 
ese grupo deberían vivir la pérdida de la misma manera. 
Así mismo se suele idealizar a la persona que ha desapareci- 
do y los familiares quedan suspendidos en el pasado y obs- 
taculizan las posibilidades de acción presentes y futuras. 


El duelo en caso de niños y niñas desaparecidas 


La muerte de un niño o una niña constituye una de 
las pérdidas más difíciles de asimilar, ya que desafía el 
orden natural de las cosas. La muerte de un niño o una 
niña provoca dolor por la pérdida y tiene, además, otros 
significados: se lamenta la pérdida de una ilusión, de una 
probabilidad que imaginaron sus progenitores y les niega 
a éstos la oportunidad de ejercer sus roles parentales. Por 
todo ello, la muerte de un hijo o una hija es también la 
pérdida simbólica de una parte de sí mismos (Savage, en 
Escobar y Vásquez, 1998). En el caso de la desaparición, 
la magnitud del impacto psíquico en los familiares es 
mucho mayor. La separación, violenta o no, de sus hijos 
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o hijas, hermanas o hermanos, nietos o nietas, sobrinas o 
sobrinos agudiza el cuadro, pues se añade el ingrediente 
de la culpa, que es un factor que no deja de estar presente 
y causa mucho dolor. Los familiares creen que no han cum- 
plido con el rol protector que les corresponde. Además, 
está la incertidumbre de no saber si esa persona ha muerto 
o no y el dolor por no poder verla crecer y ejercer con 
ella el rol parental (Escobar y Vásquez, 1998). 


Como sostiene Savage (en Escobar y Vásquez, 1998), 
los padres y las madres han perdido no solamente al 
hijo o hija real, sino también al niño o a la niña de su 
imaginación y han tenido que reestructurar su vida con 
ese vacío. La búsqueda de una persona desaparecida se 
convierte en un motivo de vida y, en Ocasiones, en la prin- 
cipal proyección de futuro de quienes han sufrido la pérdi- 
da. La persona doliente queda anclada en el pasado, vi- 
viendo con la presión de no olvidar, pues hacerlo sería 
una traición, una claudicación imperdonable. 


Características del duelo en familiares de Pro-Búsqueda 


El estudio realizado por Escobar y Vásquez (1998), 
con familiares que integran la Asociación Pro-Búsqueda, 
tenía como finalidad determinar cuáles eran las caracte- 
rísticas del duelo que ellos manifestaban. A continuación 
se presentan algunas de las conclusiones. 


Las alteraciones del duelo de quienes sobreviven a la 
desaparición de un niño o una niña se presentan en un 
contexto de violencia, dentro del cual las personas han sido 
víctimas de una cadena de situaciones traumatizantes, como 
el asesinato de sus seres queridos, persecución, desarraigo, 
hambre y todo lo que implica vivir en medio de un clima 
de terror. Los familiares de las niñas y los niños vivieron 
los primeros tiempos, después de la desaparición o pér- 
dida de sus criaturas, en un estado de profunda desor- 
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ganización emocional. La desesperación, el insomnio, la 
inapetencia, los accesos de llanto, el sentir que estaban a 
punto de perder la razón, así como el deseo de morir o de 
salir corriendo son síntomas característicos de la población 
con niñas y niños desaparecidos. 


Sin embargo, a pesar del profundo dolor de su pérdi- 
da, las personas movilizaron los recursos que tenían a su 
alcance para iniciar la búsqueda de sus seres queridos. 
S1 bien estas primeras gestiones no fueron eficaces para 
saber algo del paradero de los niños y las niñas, ayuda- 
ron a disminuir la ansiedad y la culpa en los familiares. 
Esta primera búsqueda perseguía saber el paradero de 
las criaturas y recuperarlas o recuperar sus restos en caso 
de muerte. 


La falta de información sobre el paradero del niño o 
de la niña desaparecida genera una incertidumbre que 
altera el duelo, que impide que las personas sobrevivien- 
tes integren esta experiencia en sus vidas. Las alteracio- 
nes del duelo provocaron características ambivalentes en 
el proceso psicológico: por un lado, se presentaban com- 
portamientos propios de una elaboración no patológica de 
la pérdida y, por otro, factores propios de un duelo altera- 
do. Sin embargo, esta ambivalencia permitió crear un equi- 
librio que, aunque frágil, les posibilitó funcionar adecua- 
damente ante las demandas del medio, relacionadas con la 
lucha por la sobreviviencia y el mantenimiento de la esta- 
bilidad familiar. Este duelo ambivalente se caracteriza por 
la irrupción de manifestaciones psicosomáticas, que no es- 
taban presentes antes de la desaparición de las niñas y los 
niños, las cuales se han convertido en dolencias crónicas. 
Las cefaleas, la ansiedad y el insomnio son los síntomas 
que se presentan con mayor frecuencia. 


También es característico de este tipo de duelo la pre- 
sencia de emociones que se han “congelado” y que apa- 
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recen con la misma fuerza con que se vivieron en los 
primeros tiempos, después de la pérdida. Según el estudio 
de Escobar y Vásquez (1998), los sentimientos de dolor y 
culpa son los que se presentan con mayor frecuencia. El 
dolor adquiere mayor intensidad entre quienes aún no han 
encontrado a sus familiares desaparecidos; en tanto que la 
culpa es más característica de las mujeres, quienes, a pesar 
de haber vivido situaciones extremas, se reprochan no ha- 
ber cumplido con la expectativa de salvar del peligro a los 
niños y a las niñas que estaban bajo su cuidado. Minuchin 
y Fishman (1996) sostienen que las familias que han sufri- 
do muerte pueden enfrentar problemas para reasignar las 
tareas del miembro que falta; se trataría de “familias con 
un fantasma”, cuyos miembros experimentan las conse- 
cuencias de un duelo incompleto. 


Este duelo ambivalente se caracteriza también por la 
presencia de un pensamiento mágico, en el que la perso- 
na desaparecida se idealiza y se convierte en una imagen a 
la que se le atribuye el don de salvar a quienes han sobre- 
vivido a la desestructuración personal. La fe en Dios y la 
necesidad de encontrar señales que mitiguen la angustia es 
otro elemento que sostiene a los familiares y que les permi- 
te construir el equilibrio necesario para seguir adelante. 


El dolor por la imposibilidad de jugar los roles de 
madre, padre, hermano o hermana, abuelo o abuela, tío o 
tía, etc. es otro duelo al que se ven enfrentados los familia- 
res con niñas y niños desaparecidos. Se trata de roles a los 
que se ven obligados a renunciar para siempre, aun y cuan- 
do logren encontrar a sus hijos o hijas perdidas. Y es que el 
encuentro de las y los jóvenes no debe considerarse como 
el fin de la historia de las desapariciones infantiles. Este 
constituye apenas el comienzo de un nuevo duelo, en el 
cual los familiares, al tener que enfrentarse a personas 
muy distintas de las que conocieron, constatan duramente 
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que sus niños o niñas jamás volverán. Con el reencuentro 
se inicia una reestructuración de relaciones que suele no 
ser armónica. Se trata del fin de una serie de ilusiones y 
mitos sobre la persona desaparecida y se impone la ne- 
cesidad de estructurar de nuevo la vida familiar. 


Duelo en niños y niñas como resultado 
de la pérdida y separación de los padres 


Los niños no se escaparon de experimentar una serie 
de pérdidas en el contexto de la guerra y tuvieron que 
atravesar el proceso de duelo de una manera muy particu- 
lar. Distintos países, como Filipinas, han realizado un tra- 
bajo muy amplio con la niñez afectada por la guerra. 
Esguerra (1993) hizo un esfuerzo por sistematizar la expe- 
riencia de brindar atención a niños y niñas que se encon- 
traban en zonas de combate. A continuación se presenta 
un resumen de las diferentes manifestaciones encontradas 
en distintos aspectos: físico, socioemocional, cognitivo y 
conductual. Estas manifestaciones representan el esfuerzo 
que realiza el niño o la niña para manejar la ansiedad, 
causada por haber experimentado la pérdida y separación 
de un ser querido en un contexto de violencia política. 


La sistematización de esta autora apunta a que, en el 
plano físico, los niños pueden manifestar tensión corpo- 
ral, temblores en el cuerpo, lesiones en la piel, alergias, 
dolores y cansancio. En muchos casos, estas reacciones 
físicas surgen en vez de emociones que no han sido ex- 
presadas. En el ámbito socioemocional, surgen la frus- 
tración y la soledad. Estos sentimientos podían provo- 
carles inactividad, evasión de la presencia de otros y re- 
chazo a tareas previamente establecidas. En algunos ca- 
sos, los niños evaden o rechazan el amor y atención que 
les puedan brindar otros miembros de la familia; tien- 
den a aislarse y se relacionan de manera superficial con 
los demás por temor a ser heridos nuevamente. 
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Por lo general, el llanto prolongado significa mucho 
miedo, tristeza, deseo intenso de estar con la persona 
fallecida y mucho enojo por el incidente. Es muy impor- 
tante que los adultos muestren y expresen a las niñas y a 
los niños sus sentimientos, en conexión con sus expe- 
riencias de pérdida. En gran medida, las reacciones de las 
niñas y los niños son el resultado de las explicaciones que 
reciben acerca de lo que observan de sus padres y de otros 
adultos de la familia. Si estos sentimientos no son procesa- 
dos dentro de la familia, pueden volverse más intensos y 
provocarles más enojo e incluso pensar en venganzas. 


En el aspecto conductual, los niños y las niñas pue- 
den presentar desmotivación para realizar sus rutinas y 
tareas cotidianas. En el plano cognitivo, se conocen tres 
factores que inciden en cómo las niñas y los niños logran 
entender la experiencia de muerte a la que se enfrentan: a) 
la edad del niño o la niña, pues, dependiendo de ésta, 
perciben la realidad de la muerte, ya sea como reversible o 
como una situación permanente; b) el hecho de que exis- 
ta o no un grupo o una persona responsable de la muer- 
te; y c) la dificultad que existe en poder describir las 
emociones apegadas a la experiencia. En definitiva, en el 
proceso de duelo de un infante inciden diversos facto- 
res, como la información que se posea acerca de la muerte 
de su ser querido, el apoyo de la familia, la comunidad 
y la sociedad, y la oportunidad del menor para vivir 
todas las etapas del proceso de duelo. 


En situaciones de represión política, la espontaneidad 
para discutir acerca de lo que pasa se anula. Por razones 
de seguridad, los adultos prefieren que las niñas o los 
niños no sepan cuáles son sus actividades. En otros casos, 
los adultos tienen la creencia de que las niñas y los niños 
están muy pequeños para entender y que no se dan cuen- 
ta. Además, se presume que, sin intención, los infantes 
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pueden brindar información a terceros, trayendo con ello 
consecuencias nefastas. En cualquiera de los casos, la falta 
de información provocaba confusión en las niñas y los 
niños, pues no podían entender lo que estaba pasando 
en sus vidas (Esguerra, 1993). 


Muchos de quienes son ahora jóvenes no contaron 
con los elementos necesarios para poder elaborar el due- 
lo. La situación de terror, que predominaba en la época, no 
permitió que los adultos pudiesen brindar el apoyo nece- 
sario para que los niños y las niñas pudieran procesar lo 
que estaba sucediendo. Lograr sobrevivir era ya suficiente- 
mente complejo. Por ello, no es raro que el tema del due- 
lo siga estando presente en sus vidas. 


Identidad 


El tema de la identidad se convirtió en un eje central 
del trabajo realizado con las y los jóvenes encontrados. 
Muchos fueron arrancados violentamente de sus familias, 
de sus raíces y de sus orígenes a temprana edad. Luego se 
enfrentaron con un nuevo contexto, el cual se fue constitu- 
yendo en su mundo significativo. La dicotomía de sentirse 
parte de ambos y, a la vez, de ninguno prevalece como 
uno de los efectos que produjo la desaparición en las y los 
jóvenes encontrados. Para entender mejor la problemática 
de las y los jóvenes, es importante profundizar en los 
aportes teóricos que hay alrededor del tema de la identi- 
dad. Para los teóricos del desarrollo humano, la forma- 
ción de la identidad en la adolescencia es una tarea cen- 
tral, que abarca muchas otras tareas del desarrollo. Se 
trata de establecer un sentido claro a la eterna pregunta: 
“¿Quién soy yo?”. 


Minuchin y Fishman (1996) definen la familia como 
un grupo natural que, en el curso del tiempo, va elabo- 
rando pautas de interacción, constituyendo así la estruc- 
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tura familiar que rige el funcionamiento de sus miem- 
bros. Esa estructura define la gama de conductas y faci- 
lita la interacción recíproca. La familia necesita de una 
estructura viable para desempeñar sus tareas esenciales y 
apoyar la individuación, al tiempo que proporciona un sen- 
timiento de pertenencia. Por su parte, Back (Martín-Baró, 
1989) señala que la familia proyecta al individuo en el tiem- 
po, lo vincula con sus antepasados y sus sucesores y cons- 
tituye un marco en el cual se pueden expresar fuertes emo- 
ciones, tanto positivas como negativas. Además, las posi- 
ciones relativas al interior de este grupo son muy estables, 
aun cuando se interrumpa el contacto por largo tiempo. En 
este sentido, ambos conceptos de familia son complemen- 
tarios. Minuchin y Fishman (1996) rescatan el sentido de 
pertenencia tan importante para el individuo, y Back (Mar- 
tín-Baró, 1989) evidencia la estabilidad de las posiciones de 
los miembros al interior de la estructura familiar, indepen- 
dientemente de la interrupción del contacto. 


Retomando a Erickson (1968), antes de que las y los 
adolescentes puedan abandonar exitosamente los conflic- 
tos enfrentados en las etapas anteriores de su desarrollo, 
deben tener noción sobre quiénes son y hacia dónde van. 
Un sólido sentimiento de quiénes son indica el fin del 
proceso de la adolescencia y da pauta para una madura- 
ción más amplia e individual. En el proceso de encon- 
trar respuestas a estas preguntas, las y los adolescentes 
deben comenzar a decidir cuáles deberían ser sus valo- 
res y sus convicciones morales, qué significa ser un hom- 
bre o una mujer en el mundo actual y qué quieren hacer 
con sus vidas. A fin de poseer un sentido de identidad, la o 
el adolescente o joven adulto necesita sentirse diferente de 
los demás, aun y cuando comparta valores e intereses con 
otros miembros de su grupo. También es importante, para 
la adquisición de la identidad, que la o el adolescente 
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mantenga la misma percepción de sí mismo en el trans- 
curso del tiempo; es decir, que pueda percibirse a sí mis- 
mo como la misma persona que fue a ayer o, por lo 
menos, similar. Lo anterior significa que él o ella pueda 
mantener vínculos con la persona que era en el pasado y 
que será en el futuro. 


Al adolescente le resulta difícil mantener un sentido 
de estabilidad de sí mismo o de sí misma en el transcurso 
del tiempo, cuando tiene que enfrentar los cambios fisioló- 
glcos que está experimentando, así como las numerosas 
exigencias sociales que se le imponen, pues necesita tiem- 
po para poder integrarlos a su psique. Es importante acla- 
rar que, aunque la opinión popular afirma que la o el ado- 
lescente típico pasa por un periodo intenso de “crisis de 
identidad” antes de establecer una identidad estable, cada 
vez existe más evidencia de una tendencia a exagerar la 
frecuencia y el alcance de las graves crisis de identidad de 
las personas jóvenes. Cada etapa del desarrollo puede re- 
presentar una crisis potencial, que, entendida desde su sen- 
tido evolutivo, puede significar una oportunidad de cre- 
cimiento (Erickson, 1968). 


Martín-Baró (1988) ofrece, desde una perspectiva psi- 
cosocial, una explicación sobre el proceso de conforma- 
ción de la identidad. Este autor señala que todas las perso- 
nas se sienten sujetas de su acción, se refieren a sí mismas 
como “yo” y se identifican como una unidad personal, con 
nombre y apellido. Su nombre y apellido, lo que son y lo 
que hacen les da una identidad que las distingue de cual- 
quier otra persona, por mucho que se les parezca. Sin em- 
bargo, todas se sienten parte de una sociedad y tienen una 
nacionalidad. La persona humana tiene, entonces, esta 
doble faceta: su identidad diferenciadora y su identidad 
vinculante, su yo personal y su yo social, conformados 
por los procesos de socialización. 


a 
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Desde una perspectiva dialéctica, entre los ámbitos psi- 
cológico y social, la socialización se entiende como la con- 
formación de aquellos procesos psicosociales en los cuales 
el individuo se desarrolla históricamente como persona y 
como miembro de una sociedad. En este sentido, la sociali- 
zación es un proceso de desarrollo de la identidad perso- 
nal y social (Martín-Baró, 1988). Es preciso tener bien claro 
que, en primer lugar, a través de la socialización cada indi- 
viduo se configura como persona frente a la sociedad. So- 
cializarse no es un simple cambio de un estado a otro. Es 
un paso hacia el ser personal. La persona no cambia, la 
persona se hace. De ahí que la persona y sus rasgos y ca- 
racterísticas personales sean el fruto de este proceso histó- 
rico de configuración. La sociedad no es, entonces, algo 
externo a la identidad de la persona, es un elemento confi- 

- gurador esencial de su ser personal. Desde esta concep- 
ción, la identidad personal tiene cuatro características, que 
se mencionan enseguida. 


1. La identidad personal está referida a un mundo de 
significaciones. La persona pertenece a grupos de muy di- 
versa naturaleza y cada uno posee un sentido peculiar: es 
parte de una familia, es hombre o mujer, pertenece a una 
clase social. Todo ello configura el mundo de cada perso- 
na, esa realidad en la cual adquiere consistencia el yo. Asu- 
mir la propia identidad supone asumir también ese mun- 
do. Las personas tienen identidad referidas a un contexto. 
Fuera de él, el “yo” pierde sus raíces y se desmorona. 


2. La identidad de las personas es de naturaleza so- 
cial. Está referida a un mundo de significaciones, pero 
está referida fundamentalmente a un mundo constituido 
por las personas más significativas de su entorno. La 
persona se afirma en sus vinculaciones de todo tipo con 
las demás personas, al interior de su grupo social y como 
miembro de un grupo frente a otros grupos sociales. 
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3. El “yo” o la identidad personal es relativamente 
estable. Hay una evolución a lo largo de la vida, pero la 
persona mantiene una continuidad consigo misma, sea O 
no consciente de ella. 


4. La identidad es, al mismo tiempo, producto de la 
sociedad y producto de la acción del individuo. Esta con- 
secuencia es el resultado de comprender a la persona 
humana como un ser de historia: la identidad personal 
se forma en la confluencia de una serie de fuerzas socia- 
les que operan sobre el individuo y frente a las cuales 
éste actúa y se forma a sí mismo. 


La socialización también es un proceso de desarrollo 
de la identidad social; marca al individuo con el carácter 
o sello propio de la sociedad y del grupo social en el que 
históricamente se lleva a cabo su proceso de socialización. 
La persona surge a través del proceso como alguien con 
una identidad propia, pero se trata de un sujeto “de” tal o 
cual sociedad, “de” tal o cual clase social. El “de” señala 
una pertenencia desde las raíces más profundas de la es- 
tructura humana de cada persona. No existe identidad per- 
sonal que no sea, al mismo tiempo y por lo mismo, identi- 
dad social. La identidad de la persona depende, de modo 
primordial, de la identidad que su grupo social le propor- 
cione. La identidad es primero y sobre todo una pertenen- 
cia objetiva: al ser parte de un grupo, la persona adquiere 
el carácter peculiar de ese grupo y desarrolla aquellos as- 
pectos específicos que el grupo hace posible. Pero la adqui- 
sición de una identidad social es también el producto de 
una asignación individual, que tiene lugar a través de 
los procesos de interacción personal (Martín-Baró, 1988). 


Reparación 


No se puede hablar del trabajo realizado por la Aso- 
ciación Pro-Búsqueda y, específicamente, por el área de 


180 Tejiendo nuestra identidad 


psicología sin hablar de reparación. La misión de Pro-Bús- 
queda está encaminada a contribuir a la reparación psico- 
social de nuestro país, en este periodo de posguerra, desde 
la tarea específica, y a la vez compleja, de la búsqueda de 
los niños y las niñas que desaparecieron durante la guerra, 
hasta la reintegración de ellos con sus familias. 


El término “reparación” tiene implicaciones en distin- 
tos aspectos. Aun y cuando este término ha sido utiliza- 
do con mucha frecuencia en diferentes ámbitos, como el 
legal y el religioso, cabe mencionar que surgió desde el 
ámbito eminentemente psicológico. Klein (Cervellon, 
1998) habla de la necesidad que existe, en el subcons- 
ciente de todo ser humano, de realizar esfuerzos y sacri- 
ficios con el fin de llevar a cabo la reparación a las per- 
sonas amadas que han sufrido algún daño o agresión. 


Como señala el Instituto Latinoamericano de Salud Men- 
tal y Derechos Humanos (ILAS, 1999), la reparación, como 
proceso psicosocial, implica reconocer el daño psicológico 
como efecto de las violaciones a los derechos humanos e 
incidir sobre la conciencia existente en la sociedad, y asu- 
mir que se requiere la modificación de las condiciones po- 
líticas que posibilitaron esos atropellos. Para el ILAS, la 
reparación para las víctimas conlleva el reconocimiento, 
desde el punto de vista social, de la existencia de un 
daño. Es necesario que la sociedad valide y reconozca la 
dolorosa experiencia que ha padecido y que se modifi- 
quen las condiciones que posibilitaron el trauma psico- 
social e individual. Así, pues, la noción de reparación, des- 
de la perspectiva psicosocial, hace referencia a la inten- 
cionalidad y al significado de las medidas gubernamen- 
tales destinadas a reconocer las violaciones a los dere- 
chos humanos cometidas y a resolver sus consecuencias 
en los individuos y la sociedad. 
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En consecuencia, la noción de reparación va más allá 
de su ámbito psicológico originario, como también de la 
noción de indemnización de uso frecuente en el ámbito 
legal. Se trata, más bien, de una “terapia social” en los 
planos político y social, incluyendo las implicaciones éti- 
cas, legales, políticas y psicológicas (ILAS, 1999). Según 
Cepeda y Girón (1997), la reparación debe comprender di- 
versas formas e instrumentos políticos y cívicos, que van 
desde la reconstrucción del tejido social destruido hasta el 
homenaje público, a través de monumentos, ritos y con- 
memoraciones que persiguen despertar la memoria social. 


La tarea de reparación psicosocial conlleva una res- 
ponsabilidad de diferentes instancias y tiene distintas 
implicaciones. Ya que el Estado es el responsable directo 
de la violencia estructural, sobre éste recae la responsa- 
bilidad de llevar a cabo las medidas reparatorias en sus 
diferentes manifestaciones. La sociedad tiene otro tipo de 
responsabilidad, como el reconocimiento de que la guerra 
ha dejado secuelas que es preciso abordar y ante las cuales 
no podemos ser indiferentes. Por ello, debe promover que 
éstas sean retomadas por el Estado salvadoreño. Pro-Bús- 
queda, como entidad de la sociedad civil, intenta contri- 
buir a tan compleja tarea. 


Y es que, aunque algunos sectores de la sociedad han 
sido capaces de reconocer el trauma del pasado, no ha 
sido posible desarrollar las condiciones para identificar 
abiertamente sus implicaciones y, por tanto, continúa la- 
tente la necesidad de que se asuma su elaboración y repa- 
ración colectivas. La tendencia a reducir las violaciones a 
los derechos humanos a aspectos legales y políticos, sin 
considerar sus profundas repercusiones subjetivas, ha he- 
cho que el tema continúe siendo un problema pendiente. 


ILAS (1999) señala que los países que poseen una his- 
toria de graves violaciones a los derechos humanos y 
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que se encuentran en proceso de transición política, de- 
ben asumir el reconocimiento de estas situaciones, pues 
solo así se puede lograr el desarrollo sano de la conviven- 
cia democrática. Para ello se requiere de medidas que per- 
mitan reparar, en alguna forma concreta y simbólicamente, 
el daño causado. La reparación real es imposible, pues es 
evidente que ninguna de las medidas reparatorias que se 
puedan implementar va a resolver, en rigor, los efectos de 
los daños causados. La reparación podrá tener, en el mejor 
de los casos, un efecto paliativo. 


Por otra parte, la implementación de dichas medidas 
no significa que los conflictos estén superados. Para Becker 
y Lira (1989), el término reparación tiene la potenciali- 
dad de capturar diversas propuestas, que coinciden en 
señalar que la sociedad no puede transitar a un proceso de 
democratización sin hacerse cargo de las violaciones a los 
derechos humanos y sin proponer una política de repara- 
ción social, que no esté constituida por soluciones concre- 
tas. La reparación social sigue siendo, por tanto, una tarea 
con un fuerte contenido utópico, que intenta materiali- 
zarse a través de políticas especificas, pero no puede re- 
ducirse a ellas. 


Como señala Giraldi (en Cepeda y Girón, 1997), si se 
examinan con profundidad las ruinas, encontraremos qué 
se destruyó y qué toca profundamente con la democracia: 
la confianza entre los miembros de las mismas comunida- 
des, la libertad de palabra, la dignidad del ser humano y 
la inviolabilidad de sus derechos elementales; las posibi- 
lidades de la protesta social, entre otras. Si todas estas rui- 
nas no se reconstruyen, la impunidad logrará sus efectos 
más perversos: condicionar la sociedad del futuro a la 
medida de los victimarios. 
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Memoria histórica 


Ninguna sociedad que ha vivido los horrores de la gue- 
rra quiere que estos episodios vuelvan a repetirse. Pero, 
como señala Cepeda y Girón (1997), este anhelo no puede 
ser simplemente un deseo abstraído de las lecciones que 
ha dejado la historia. No se podrá construir la paz mien- 
tras no se produzcan cambios reales, tangibles y verificables, 
que transformen estructural y esencialmente la configu- 
ración social. Estos autores señalan que, en los procesos 
de transición que viven las sociedades latinoamericanas, 
se presenta la polémica entre la posibilidad de construir 
la- democracia y la paz, recordando el pasado, o entre la 
conveniencia del “borrón y cuenta nueva”, como condi- 
ción indispensable para establecer reglas del juego que no 
susciten nuevos descontentos y rencillas. Los defensores 
de esta última tesis creen que el consenso político y la de- 
mocracia son incompatibles con la memoria de lo sucedido 
y que ésta puede malograr los pasos iniciales, en un pro- 
ceso incipiente de democratización. Piensan que quienes 
abogan por no olvidar, se convierten en potenciales ene- 
migos de la construcción de un nuevo orden democráti- 
co dentro del acontecer público. 


Sin embargo, coincidimos con Cepeda y Girón (1997) 
al respaldar las protestas, de diferentes sectores de la 
sociedad, en contra de la política del olvido. Su postura 
sostiene que no puede haber olvido, sino más bien perdón. 
Primero debe haber un reconocimiento público de la ver- 
dad, en el que se evidencie la responsabilidad de quienes 
cometieron esas atrocidades. Estos procesos políticos indi- 
can que el momento de pensar el perdón es posterior a la 
instauración de la verdad y la justicia, de la sanción so- 
cial de las responsabilidades y de la labor de reconstruc- 
ción de la memoria. 
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Quienes han propuesto soluciones que enfatizan la 
necesidad de mantener el recuerdo de los hechos sinies- 
tros, parten del supuesto de que el problema no se extin- 
guirá con el tiempo, sino que, más bien, mantendrá su po- 
tencial traumático. Ello hace necesario encararlo de mane- 
ra activa para elaborar sus consecuencias, particularmente 
su capacidad para reactivarse y ejercer un efecto destructi- 
vo sobre los individuos y las relaciones sociales (Cepeda y 
Girón, 1997). En este sentido, cada experiencia narrada, 
cada sentimiento de dolor expresado, de rabia, valentía 
y resistencia es parte de la memoria colectiva e histórica 
del país. Dejar estas narraciones en el olvido significaría 
contribuir a que el trauma social siga vigente. 


Tal como lo señala el ILAS (1999), la memoria es social 
e histórica. Hace referencia a los procesos subjetivos aso- 
ciados a hechos históricos, que han tenido impacto sobre la 
sociedad y que han afectado la vida cotidiana de sus miem- 
bros. Este grupo sostiene que pensar en los conflictos del 
pasado puede constituir una amenaza, porque la tarea de 
recordar confronta responsabilidades y no todas las perso- 
nas están dispuestas a enfrentarse con ellas. En términos 
sociales, la propuesta de olvidar sustenta la ilusión de que 
así se facilitaría la paz y la armonía de las relaciones socia- 
les, y se dejaría de lado la violencia y el terror. El dilema 
entre la memoria y el olvido, en el contexto de la violencia 
institucionalizada, no podrá resolverse mientras no se re- 
conozca la magnitud de lo perdido y lo destruido; mien- 
tras no se pueda diferenciar lo que ha muerto y lo que 
sigue viviendo en cada uno de nosotros. Ello requiere de 
un proceso de elaboración de duelo en los ámbitos social y 
político que, si bien puede ser concebido como un proceso 
análogo al que ocurre en las pérdidas individuales, no se 
reduce, desde luego, a la multiplicación de los duelos 
individuales. En el plano social, el carácter que debe te- 
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ner este proceso es el de la gestación de procesos simbó- 
licos, que permitan el reconocimiento de la realidad trau- 
mática por parte de la sociedad, en su conjunto, y que 
puedan desarrollarse procesos concretos que devuelvan 
la dignidad de las personas. 


Piper (1999) propone entender la memoria como una 
construcción colectiva; un proceso de interpretación de los 
acontecimientos que sucedieron o que pudieron haber su- 
cedido. En este sentido, la memoria no es un lugar donde 
se guardan los acontecimientos del pasado. Es una práctica 
social en la que todos participamos: la construimos en nues- 
tras reflexiones, nuestros diálogos cotidianos, nuestras fan- 
tasías y narraciones del pasado. Interpretar el pasado es 
construirlo y como hay muchas formas de interpretar un 
mismo acontecimiento, se pueden construir múltiples me- 
morias. En este proceso, la memoria implica referirse a ele- 
mentos que están vivos en el imaginario o que pueden ser 
rescatados de él. No se trata de apelar a lo que pudo haber 
sido y no fue, sino de generar la posibilidad de que con 
nuestras prácticas se produzca algún cambio. 


La realidad social es cambiante. El presente y el pasa- 
do están en permanente construcción y entre ambos está la 
memoria, que les da una continuidad. A través de la me- 
moria se le da un significado a los acontecimientos. El fu- 
turo se construye con los elementos significativos del pasa- 
do y del presente. No se trata solo de proyectar el presente 
y el pasado hacia el futuro. Se trata de considerar y, even- 
tualmente, crear las posibilidades, a través de las cuales el 
futuro podrá desarrollarse. La memoria es una acción del 
presente, orientada a legitimar el ahora y a abrir o cerrar 
determinadas posibilidades para el futuro (ibíd.). 


Por tanto, y como bien afirma Cepeda y Girón (1997), los 
esfuerzos por la verdad, la justicia y la reparación contri- 
buyen a la pacificación al revelar la historia oculta de la 
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violencia, y cumplen, además, un papel preventivo, pues 
impiden nuevas violaciones a los derechos humanos al 
señalar públicamente a los responsables de los delitos y 
romper con la impunidad. En El Salvador, aún falta ca- 
mino por recorrer en la tarea de construir y mantener 
viva la memoria histórica de las masivas violaciones a 
los derechos humanos durante el conflicto; aún se llevan 
las heridas y aún no se conoce la justicia. 


Conclusiones y recomendaciones 


El trabajo realizado por el área de psicología de la 
Asociación Pro-Búsqueda pone de manifiesto la comple- 
jidad que implica la reparación psicosocial y evidencia 
la interrelación de elementos que se ponen en juego en 
esta labor. Y es que no se trata solo de medidas reparatorias 
materiales y de programas de atención. La reparación 
psicosocial toca aspectos más profundos, como lo es la dig- 
nidad humana. De ahí la necesidad de que el Estado se 
responsabilice de las violaciones a los derechos humanos 
que se cometieron en nuestro país, que se haga un recono- 
cimiento social de la problemática, que se reinstauren la 
verdad, la confianza, la libertad de expresión y la justicia 
y que la impunidad deje de reinar en la vida nacional. 


En este sentido, podemos afirmar que, si bien es cier- 
to que el trabajo realizado por el área de psicología ha 
contribuido significativamente a mejorar la salud mental 
de las familias, víctimas de separación forzada, las huellas 
dejadas por el conflicto armado son tan profundas que re- 
quieren un abordaje mucho más amplio y en distitnos ám- 
bitos. Los procesos de intervención de Pro-Búsqueda han 
ofrecido un “paleativo reparador”, pero una verdadera 
reparación demanda que el esfuerzo trascienda el ámbi- 
to privado y se convierta en un proceso social, que per- 
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mita la reintegración y la reconstrucción de las relacio- 
nes, las vivencias y los lazos afectivos con los otros. 


El reencuentro posee un efecto reparador a nivel sub- 
jetivo y simbólico, pero la reparación psicosocial sobre- 
pasa la localización de una o un joven, pues implica, ade- 
más del conocimiento de la verdad, el reconocimiento ofi- 
cial de los hechos, que la sociedad conozca a los responsa- 
bles de éstos y que se pueda aplicar justicia. Sanar las heri- 
das pasa por romper el silencio y crear espacios colectivos 
de expresión. Para que se dé una verdadera reparación 
debe existir voluntad política por parte de los responsa- 
bles de garantizarla, y también se debe trabajar en aras 
de reestructurar el discurso oficial del “perdón y olvido” 
hacia uno de “verdad y justicia”. 


Por desgracia, el fenómeno de la desaparición siste- 
mática de niños continúa sin esclarecerse: no ha habido un 
reconocimiento oficial de los hechos y muchos sectores de 
la sociedad siguen sin conocer lo ocurrido. Esto cuestiona 
las bases democráticas y éticas sobre las cuales pretende 
cimentarse la nueva sociedad salvadoreña. El discurso ofi- 
cial proclama la democracia y el Estado de derecho, pero, 
¿dónde queda esta proclama cuando se sabe que el Estado 
ha utilizado la desaparición de niños y niñas como una 
estrategia de guerra y esto continúa en la impunidad? No 
es posible hablar de reconciliación nacional cuando se si- 
gue negando que estos hechos ocurrieron en el país y se 
presenta tanta resistencia a denunciar a sus autores. Una 
verdadera reconciliación solo puede basarse en la verdad y 
la justicia. La Comisión Interamericana de Derechos Hu- 
manos (1999) señala que la verdad es tanto un derecho 
particular de los familiares de las víctimas, como una for- 
ma de reparación social. Los familiares tienen el derecho a 
saber qué pasó con sus seres queridos y la sociedad tam- 
bién tiene derecho a conocer el pasado. Saber las razones 
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y circunstancias en que se desarrollaron los actos de cruel- 
dad, permite procesar la información necesaria para cons- 
truir sistemas democráticos con la finalidad de que esta 
historia no vuelva a repetirse. 


El trabajo de salud mental, realizado con las familias 
víctimas de separación forzada, nos lleva a pensar en 
dos aspectos intrínsecos al ser humano. Por un lado, crea 
conciencia sobre el grado de deshumanización y terror al 
que se puede llegar en la lucha por mantener o conquistar 
el poder. Por el otro, nos permite ver la capacidad humana 
para sobrevivir a los actos de violencia más brutales y a la 
violación sistemática de los derechos humanos. Cada testi- 
monio y cada experiencia compartida por las víctimas, acer- 
ca de las vivencias de la guerra, trae a la luz ambos aspec- 
tos. Los sobrevivientes de estos hechos desarrollaron re- 
cursos para poder enfrentarse cotidianamente a ellos y, pese 
a que la psique de los individuos, la estructura de la fami- 
lia y las redes sociales quedaron dañadas, es necesario res- 
catar las fortalezas que estas personas mostraron a lo largo 
de tantos años de sufrimiento. El rescate de las fortalezas 
constituye un objetivo muy importante, en los procesos de 
intervención en salud mental con individuos y comunida- 
des afectadas por la violencia política. Además, se requiere 
que sus historias cuenten con la validación grupal y de 
agentes externos. El ambiente de confianza que se logró 
establecer en los diferentes grupos fue crucial. La actitud 
de escucha y credibilidad, por parte de las facilitadoras, 
fue clave para que la gente pudiera expresar pensamientos 
y sentimientos guardados por años. Creer y validar su his- 
toria fue uno de los aspectos esenciales de la intervención. 


Por otra parte, en el diseño del proceso de interven- 
ción había que tomar en cuenta las características de la 
población con la que se trabajó: origen, costumbres, con- 
diciones de vida y nivel de escolaridad. De acuerdo con 
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nuestra experiencia, el nivel de escolaridad de los fami- 
liares no limitó su aporte, dado que fue contemplado en el 
diseño de los talleres. El uso de símbolos, como colores, 
canciones y el fuego (utilizado en rituales) facilitaron la 
expresión de sus sentimientos y permitió trabajar aspectos 
que, de otra forma, no hubieran tenido el mismo resultado. 
Gracias a eso, tuvimos la oportunidad de conocer el grado 
de comprensión y análisis que los familiares y las y los 
jóvenes tenían de su realidad y de la problemática en la 
que estaban involucrados. Una de las enseñanzas que nos 
brindó este trabajo es que la esperanza, a pesar de estar 
continuamente enfrentada con la desesperanza, desempe- 
ña un papel fundamental en el ámbito de las fortalezas, 
pues impulsó a los familiares a mantenerse en pie y a con- 
tinuar la lucha. El acompañamiento y apoyo que se brin- 
dan entre ellos también son elementos que deben tomar- 
se en cuenta, pues son cruciales a la hora de enfrentar 
las dificultades. 


Entrando al terreno específico de las y los jóvenes, 
tanto los que han sido encontrados como los que aún es- 
tán desaparecidos, así como sus familias, llevan consigo la 
herencia de la guerra. No solo tuvieron que enfrentarse a 
nefastos hechos de terror a temprana edad, sino que tam- 
bién vivenciaron la separación violenta de sus personas 
más significativas, situaciones traumáticas suficientes para 
causar un daño permanente en la psique. Sin embargo, las 
y los jóvenes han sabido sobrevivir a estos acontecimien- 
tos, a través de diferentes recursos que les permitieron ob- 
tener logros en sus vidas. Aunque las experiencias doloro- 
sas y traumáticas de la guerra y la separación dejaron hue- 
llas que quizá no puedan borrarse, ellos han buscado alter- 
nativas para seguir adelante y no quedarse anclados en ese 
pasado doloroso. Muchos cuentan con proyectos de vida, 
tienen objetivos y metas que quieren alcanzar y están 
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trabajando para lograrlo. Sus sueños, ilusiones y risas de- 
latan la vitalidad y alegría que aún poseen. Uno de sus 
retos principales es integrar a sus vidas los dos mundos 
que constituyen su identidad: el de sus familias de ori- 
gen y el del ambiente en el que tuvieron que crecer. 


Es preciso reconocer que el reencuentro no representa 
una reparación absoluta, pues hay heridas que nunca 
podrán sanarse, y el tiempo de separación nunca podrá 
recuperarse. Con el reencuentro empieza una nueva pro- 
blemática que amerita atención. Se hace necesario recono- 
cer y validar los años que no permanecieron juntos y los 
cambios ocurridos en las y los jóvenes y en las familias en 
el transcurso del tiempo. Muchas veces, tales cambios pro- 
vocan disparidad en las expectativas y problemas en el 
establecimiento de vínculos afectivos. 


Posiblemente muchos o muchas no vean concretada su 
ilusión de encontrar a sus seres queridos; otros, en cambio, 
tendrán la suerte de ver convertida en realidad sus espe- 
ranzas y tendrán la oportunidad de reencontrase con sus 
hijas e hijos desaparecidos. Conocer el paradero de estas 
niñas y estos niños se convierte, entonces, en una parte 
fundamental de la reparación psicosocial. Contribuir a la 
búsqueda y el encuentro de estos jóvenes significa aportar 
para aliviar el dolor y la angustia en las familias. Significa 
también conocer una verdad que aconteció en nuestro país, 
sobre la cual se puede lograr la justicia anhelada y, por 
ende, la reconciliación nacional. Representa la oportunidad 
de presentar, a la luz pública, un delito de lesa humanidad, 
que se cometió sistemáticamente en nuestra sociedad, y 
que se ha intentado mantener en silencio. Significa el reco- 
nocimiento social de que estos actos fueron cometidos y 
que no solo han provocado un daño profundo en las 
psiques de las personas, sino fisuras en todo el sistema 
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social, en las formas de relación y en los esquemas de pen- 
samiento. 


Finalmente, es importante anotar que el trabajo realiza- 
do con personas que han sufrido de traumatización extre- 
ma, también genera un impacto en la psique de las y los 
trabajadores de la salud mental. No se vuelven inmunes a 
lo que escuchan, sino que el contacto directo con el dolor 
produce efectos tanto a nivel individual como a nivel de 
equipo. Uno de los sentimientos más agobiantes es la im- 
potencia frente a las vastas consecuencias psicosociales que 
dejó la guerra. Surge el imperativo de querer dar respues- 
tas y soluciones a todo, lo cual genera conflictos al interior 
del equipo y dificulta el abordaje de la problemática. Si el 
equipo no cuenta con los recursos para cuidarse a sí mis- 
mo, como supervisión externa y espacios grupales don- 
de compatir las experiencias tan cargadas emotivamente, 
puede llevar a las y los trabajadores a un desgaste emo- 
cional e incluso a la desintegración del equipo. En esta 
misma línea, la imagen omnipotente que tienen muchos 
de los familiares de Pro-Búsqueda —cristalizada en innu- 
merable expresiones, como “Después de Dios, Pro-Búsque- 
da”— puede fomentar la ambivalencia en el equipo de tra- 
bajo, al desplazarse entre la impotencia y la omnipotencia. 
Éste es un riesgo del cual deben cuidarse las trabajadoras y 
los trabajadores, pues podrían alimentar falsas expectati- 
vas en los familiares, hecho que no los ayuda a adoptar 
un papel más protagónico. 


Recomendaciones 
Al Estado salvadoreño 


1. Que el Estado se responsabilice públicamente de los 
hechos y reconozca el daño que ha causado. 
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2. Que las diversas instancias gubernamentales parti- 
cipen en los diferentes espacios de reflexión y creación 
de alternativas a la problemática de desaparición y sepa- 
ración forzadas, mediante la coordinación con organis- 
mos de derechos humanos y de salud mental de las me- 
didas reparatorias que se deben brindar, tanto en el plano 
material —indemnizaciones y becas para las y los jóve- 
nes— como en el ámbito de lo simbólico-subjetivo —la 
creación de monumentos, dedicar un día a las víctimas, 
ofrecer un reconocimiento público de los hechos y desa- 
rrollar programas de atención en salud mental—. 


3. Que se pueda llevar a juicio a los responsables de 
los crímenes de lesa humanidad y que se aplique justicia, 
pues una verdadera reparación debe restaurar la verdad 
y la justicia. 


A los organismos no-guber- 
namentales 


1. Es importante lograr 
un mayor impacto en la 
sociedad. Para ello, se re- 
quiere que los organismos 
no gubernamentales ten- 
gan como líneas de acción 
la coordinación de redes 
efectivas con otros organis- 
mos, que aporten al traba- 
jo de reparación psicoso- 
cial. Asimismo, esta labor 
debe impulsar un trabajo 
político y social, que em- 
puje a los Órganos Ejecu- 
tivo, Legislativo y Judicial 


Marcha por la creación de la Comisión 
a reconocer la responsabi- Nacional de Búsqueda (1999). 
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lidad del Estado en los daños causados y contribuya a la 
reparación de los mismos. 


2. Se sugiere también que abran espacios de reflexión 
las instancias encargadas de abordar esta problemática, 
como el Ministerio de Salud, el Ministerio de Educación, 
la Asamblea Legislativa, entre otros, y que consideren en 
sus agendas el tema de la atención psicosocial a los so- 
brevivientes de la guerra. 


3. Por último, sería tarea de los organismos no-guber- 
namentales generar la apertura de espacios públicos de 
debate, que establezcan la responsabilidad de cada ins- 
tancia de la sociedad en la atención a esta problemática. 
Hay que dejar claro que no todos somos responsables en 
la misma medida. El Estado posee la mayor responsabili- 
dad en los daños causados y, por tanto, en la reparación de 
los mismos. No obstante, otros sectores de la sociedad pue- 
den dar sus aportes, como lo sería el simple hecho de po- 
ner en la agenda pública el tema, pues ello contribuiría a 
tomar conciencia sobre este fenómeno y a replantear el 
discurso oficial del “perdón y olvido”. 


A los equipos de salud mental 


1. Crear o dar seguimiento a los espacios de conten- 
ción emocional, supervisión y formación sistemática con 
el objeto de manejar la intensidad emocional a la que se 
ven enfrentados los y las trabajadoras de salud mental, 
que abordan el tema de la violencia política. 


2. Los esfuerzos de intervención, en el campo de la re- 
paración psicosocial, deben hacerse en conjunto con otras 
disciplinas y no solo desde la rama psicológica. En este 
sentido, los equipos de salud mental deberían dedicar par- 
te de sus esfuerzos a construir una red multidisciplinaria, 
encaminada a contribuir a la salud mental de la pobla- 
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ción afectada por la guerra. Este esfuerzo iría en concor- 
dancia con la idea de una reparación en un sentido am- 
plio, que abarque tanto lo subjetivo-simbólico como lo 
concreto. 


A su vez, la coordinación interdisciplinaria contribui- 
ría a reducir la dicotomía impotencia-omnipotencia a la 
que se enfrentan las y los trabajadores de salud mental, 
pues se estarían sumando esfuerzos a la vasta tarea de la 
reparación y cada quien contribuiría desde su especiali- 
dad. De igual forma, será de mucha importancia seguir 
coordinando esfuerzos por compartir experiencias con 
otros organismos internacionales y nacionales, que se 
constituyan en redes de apoyo profesional tan necesa- 
rias en este tipo de trabajo. 


Ana María Paíz, joven reencontrada, visita la Asamblea. 


3. En cuanto a los aspectos técnicos de la interven- 
ción, se sugiere que los procesos tengan un seguimiento 
más constante y que los espacios de un taller a otro no 
sean tan prolongados, pues ésta fue una limitación de la 
que adoleció la experiencia que se recoge en la presente 
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sistematización. Los espacios prolongados entre sesión y 
sesión no permitieron profundizar en dinámicas intrapsí- 
quicas, pues hubiera sido irresponsable abrir heridas sin con- 
tar con la capacidad para cerrarlas. Dados los escasos re- 
cursos humanos en el área de salud mental, se sugiere co- 
menzar con intervenciones colectivas de forma más intensiva 
y, luego, realizar sesiones de seguimiento, mientras se inicia 
el trabajo con un nuevo grupo. De ese modo, se podría ga- 
rantizar que no se intervenga en todos los grupos al mismo 
tiempo. 


Los equipos de psicología deben asegurar que su ex- 
periencia se registre de manera sistemática, para facilitar 
el procesamiento de dicha experiencia y para que, a partir 
de la praxis, se puedan elaborar teorías acerca de esta pro- 
blemática tan poco estudiada. 


A la sociedad 


1. Es responsabilidad de la sociedad participar en los 
espacios públicos de reflexión sobre los efectos de la gue- 
rra, en general, y de la problemática de las niñas y los 
niños desaparecidos, en particular, para lograr ubicar estos 
temas en la agenda nacional. De esta manera, se contribui- 
ría a crear conciencia respecto a que los efectos del conflic- 
to continúan afectando a la población. 


2. Se propone que en las universidades se dicten se- 
minarios, materias, diplomados o maestrías sobre la temá- 
tica, con el objeto de ahondar en las investigaciones sobre 
el tema; brindar la posibilidad de incluirlo en la formación 
de las nuevas generaciones de profesionales y, así, que és- 
tos puedan brindar una mejor atención a los sobrevivien- 
tes de la guerra, específicamente a las familias víctimas 
de desaparición forzada. 
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3. El terrorismo de Estado ha sido tan fuerte que aún 
predomina en la gente el temor y la parálisis, que impi- 
den acciones por parte de la población en la búsqueda 
de reparación psicosocial. Por tanto, se propone abrir es- 
pacios de expresión que incentiven la ruptura del silen- 
cio, y promover la reconstrucción de la memoria históri- 
ca y la memoria colectiva, tan necesarias en el trabajo de 
salud mental y en la prevención de las graves violacio- 
nes a los derechos humanos. 


7 A 


nm cornada 
ide mp delta proc da ug ch náaloral 
nh tución 5 1% AE ral 2 avd E puc 
ile aras clas bici ts dl 
pb ST isidro cd has adria a AS 
SN ANTE ANOS 5/11 DIU 
ich is dr a on AOÓNAARN 


5 2 
id 
Í a x < A 
bs bisareRyel miii 


ES o atra daoraalo DONA 


/ 
ñ ¡ | YN 
el Sy 
4 ) A pan dl 
1 A Í 3 Sar 1 Ñ 
: a 
MT A j GAN MN UN a ve 
y ” y - 0 ' Ñ A TE e Ñ LP $ 
á r Ñ Uy . LP A Y (WN a, UN 3 añ. » 0 
y 
¡ Y E . 
E a 0 Ta ] o 


qn rn des inive MAS UE OUR 
Í e nu miras ía soto 
Ss e dd Ad LEAR dd Frios tie cdO 
rá DMA Li pel iol8A; ó o etilo Ek 
] pt grcrvor de pricion A 
e (+10 Li Pere 

we da pcs cea 105 UN 


qe ópcón Ejea e 


¡ po 0 


15 


7 PO 
a Ñ NN E 


a 
de 
0 pan 
” 
NN 


ad ISI j 


Referencias bibliográficas 


Abuelas de Plaza de Mayo (1990). Niños desaparecidos en 
la Argentina desde 1976. Buenos Aires. 

Asociación Americana de Psiquiatría (1988). Manual diag- 
nóstico y estadístico de los trastornos mentales, 3*. Edición. 
Barcelona: Masson. 

Asociación Pro-Búsqueda de Niñas y Niños Desaparecidos 
(2003). La paz en construcción. Un estudio sobre la proble- 
mática de la niñez desaparecida por el conflicto armado en 
El Salvador. San Salvador: Artes Gráficas Publicitarias. 

Asociación Pro-Búsqueda de Niñas y Niños Desapareci- 
dos (1996-2000). Memorias de talleres con familiares que 
no han encontrado a sus hijas e hijos. TAFANE. Texto 
inédito. 

Asociación Pro-Búsqueda de Niñas y Niños Desapareci- 
dos (1996-1999). Memorias de talleres con jóvenes encon- 
trados. Texto inédito. 

Asociación Pro-Búsqueda de Niñas y Niños Desapareci- 
dos (1997-2000). Memorias de talleres de reintegración fa- 
miliar REFA. Texto inédito. 

Becker, D. (1991). Reparación: recuperando la capacidad de 
conflicto. Texto inédito. 

Becker, D. (1994). “Trauma, duelo e identidad: una reflexión 
conceptual”. Trauma psicosocial y adolescentes latinoame- 


199 


9200 | Referencias bibliográficas 


ricanos: formas de acción social. Santiago de Chile: Edi- 
ciones Chile América, CESOC. 

Becker, D; Castillo, M. I; y Díaz, M. (1991). Trauma y repa- 
ración después de la dictadura en Chile: consideraciones 
clínicas y sociales. "Texto inédito. 

Becker, D; y Lira, E. (1989). Las víctimas de la represión políti- 
ca y el trauma invisible: perspectivas de reparación en la tran- 
sición a la democracia. Documento preparado para la Sub- 
comisión de Proyecciones de la Comisión de Derechos 
Humanos de la Concertación de los Partidos Políticos 
por la Democracia. 

Beristain, C.; y Riera, F. (1993). Afirmación y resistencia. 
“La comunidad como apoyo”. Barcelona: Virus Editorial. 

Bowlby, J. (1993). La pérdida afectiva. Tristeza y depresión. 
Barcelona: Paidós. 

Cepeda Castro, Iván; y Girón Ortiz, Claudia (1997). Olvi- 
do y memoria en las condiciones de solución de conflictos 
internos. KO"AGA ROÑE ETA se. iii 
http:/[www.derechos.org/koaga/iti/cepeda/html 

Cervellón, P. (1998). “Reparación: perspectivas psicológi- 
cas y éticas”. Cervellón, P.; Ramírez, J.; Hasbún, N.; 
Hill, A.; Zamora, M. (Comp.), en Otro rostro de la paz.. 
San Salvador: FUNDASALVA. 

Comisión de la Verdad (1993). De la locura a la esperanza. 
Revista Estudios Centroamericanos (ECA) 533, marzo, San 
Salvador: Universidad Centroamericana “José Simeón 
Ganas 

Cruz, J. M. (1997). “Los factores posibilitadores y las ex- 
presiones de la violencia en los noventa”. Revista Estu- 
dios Centroamericanos (ECA) 588, pp. 977- 992. 

Erickson, E. (1968). Identidad, juventud y crisis. Buenos 
Aires: Paidós. | 

Escobar, C.; y Vásquez, N. (1998). Características del duelo 
en familiares que integran la Asociación Pro-Búsqueda de 
Niñas y Niños Desaparecidos. "Tesis de Graduación pre- 


Referencias bibliográficas 


parada para la Facultad de Ciencias del Hombre y de 
la Naturaleza de la Universidad Centroamericana 
(UCA), para optar al grado de licenciatura en Psicolo- 
gía, San Salvador. 

Esguerra, M. E. (1993). “Children's Grief Resulting from 
Loss and Separation from Parents due to the Armed 
and Political Conflict: The Value of Social Support Sys- 
tems”. Children of the Storm, Vol. 4 (3), pp. 12-17. 

Fernández, A. M. (1993). La mujer de la ilusión. Pactos y 
contratos entre hombres y mujeres. Buenos Aires: Paidós. 

Garaizabal, C.; y Vásquez, N. (1994). El dolor invisible de 
la querra. Una experiencia de grupos de auto-apoyo con 
mujeres salvadoreñas. Madrid: Talasa Ediciones. 

González, L. A. (1997). “1970 - 1990. Dos décadas de vio- 
lencia sociopolítica en El Salvador. La cultura de la vio- 
lencia en El Salvador. Revista Estudios Centroamerica- 
nos (ECA), Vol. 52 (588), pp. 993- 999. 

Henríquez, J. L. (1994). Trabajo en El Salvador en la Uni- 
versidad Centroamericana “José Simeón Cañas” (UCA). 
“El fin de la guerra”, en Psicología y violencia política en 
América Latina. Santiago de Chile: Ediciones Chile 
América, CESOC. 

ILAS (1999). “Entre la memoria y el olvido: violaciones a 
los derechos humanos y reparación social”. Revista En- 
tre la Memoria y el Olvido. Año 1, Volumen 1. 

Lombardi, L. (1988). Entre madres e hijas. Acerca de la opre- 
sión psicológica. Buenos Aires: Paidós. 

Martín-Baró, I. (1988). Acción e ideología. Psicología social 
desde Centroamérica. San Salvador: UCA Editores. 

Martín-Baró, I. (1990a). “Guerra y salud mental”. Mar- 
tín-Baró, I. (Comp.), en Psicología social de la guerra. 
San Salvador: UCA Editores. 

Martín-Baró, I. (1990c). “Guerra y trauma psicosocial del 
niño salvadoreño”. Martín-Baró, I. (Comp.), en Psico- 
logía social de la guerra. San Salvador: UCA Editores. 


909 Referencias bibliográficas 


Martín-Baró, I. (1990b). “La violencia política y la guerra 
como causa del trauma psicosocial en El Salvador”. 
Martín-Baró, I. (Comp.), en Psicología social de la que- 
rra. San Salvador: UCA Editores. 

Martín-Baró, I. (1989). Sistema, grupo y poder. Psicología 
social desde Centroamérica. San Salvador: UCA Editores. 

Minuchin, S.; y Fishman, H. (1996). Técnicas de terapia 
familiar. México, D. E: Paidós. 

Montes, Segundo (1988). “Los derechos económicos, so- 
ciales y culturales en El Salvador”. Revista Estudios 
Centroamericanos (ECA), Vol. 43 (476), pp. 515-538. 

Piper, IL (1999). La memoria como construcción: reflexio- 
nes a partir de relatos que los chilenos hacen de la dic- 
tadura militar. Ponencia presentada en el XXVII Con- 
greso Interamericano de Psicología, Caracas, Venezue- 
la, juniojulio, pp. 61-64. 

Sánchez, R. (1993). “Observaciones clínicas y propuestas 
terapéuticas en familiares desaparecidos”. Revista de 
Psicología de El Salvador, Vol. XU (49), pp. 267-271. 

Simon, F.; Stierlin, H.; y Wymne, L. (1988). Vocabulario de 
terapia familiar. Buenos Aires: Gedisa Editorial. 

White, M.; y Epston, D. (1993). Medios narrativos para fi- 
nes terapéuticos. Barcelona: Paidós. 


Este libro se terminó de imprimir 
en los Talleres Gráficos UCA, 
en el mes de enero de 2005 
la edición consta de 500 ejemplares. 


> días y años, de tantas mujeres y hombres, madres, 
ases y epi a por ES 


) niñ 
elo por bare de estas familias, etc. fueron e oe 
.. de es e o 


co olvido. La S ES ES fruto de la verdad y de la usan 


99923 - 


AM 


terre des 
hommes 


